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L A AMÉRICA. 
A NUESTROS SUSCRITORES. 

La primera edición del presente número, que debió 
publicarse ayer 8, fué recogida por orden de la autori­
dad en hora muy avanzada, y con alteraciones de tal mag­
nitud , que nos fué imposible habilitar esta segunda para 
la salida del correo ordinario, que lo era asimismo de 
América. 

Dos largos artículos, uno bajo el epígrafe de La Pe­
nínsula Ibérica, y otro titulado E l Ministro de España y 
los espaíwles en Venezuela, con la esposicion ademas que 
nuestros compatriotas de Caracas han dirigido á S. M. y 
los documentos que la acompañaban, es decir, nueve co­
lumnas de LA AMÉRICA , no pudieron recibir el exequátur 
fiscal.—Nuestros suscritores de las Antillas, que son los 
que mas principalmente han salido perjudicados en este 
lance, (pues los cuantiosos desembolsos de nuestra em­
presa los posponemos á todo), disimularán la falta en que 
bien á nuestro pesar incurrimos. 

No es esta la primera vez que nuestra CRÓNICA ha es-
perimentado contrariedades, á pesar de que su índole y 
proverbial mesura, parece como que la ponían á cubierto 
de ellas; pero si otras veces las hemos subsanado á tiem­
po, hoy nos ha sido de todo punto imposible. De conti­
nuar este sistema, nos veremos en la dura, aunque i m ­
prescindible necesidad, de trasladar nuestra empresa al 
estranjero, para defender desde allí sin cortapisas los de­
rechos de los españoles. 

EDUARDO ASQUERINO. 

sobre el porvenir de la agricultura en España. 

Cualquiera que sea la verdad de la opinión vulgar que 
atribuye á nuestra patria, al finalizar la edad media y en 
ios primeros tiempos de la dominación austríaca, una 
prosperidad que no ha vuelto á alcanzar después, es i n ­
dudable que el estado de la agricultura española en aque­
lla época debió de ser igualmente próspero, cuando no 
superior al de otras naciones de Europa, esceptuando 
probablemente á Flandes, centro entonces de la industria 
y del comercio 

Varias causas debieron contribuir á esto. De ellas una, 
y no la de menor importancia, era una causa política, es 
decir, la espontaneidad, la libertad, la vida de los diver­
sos estados en que se hallaba dividida la Península y 
la de cada una de sus ciudades. 

Al Oriente se estendia el Principado de Cataluña, cu­
yas escuadras vencían en Alguer á las de la orgullosa Gé-
nova, y perseguían por toda la estension del Mediterráneo 
á las pro vénzales, después de haber arrebatado el trono 
de Sicilia á Cárlos de Anjou, cuyos magistrados correspon­
dían con todos los príncipes de Europa; y cuyos cónsules 
residían en todas las escalas de Levante/desde Constan-
tínopla á Alejandría y desde el istmo de Suez hasta el es­
trecho. Las ricas telas , las especias y 'piedras preciosas 
de la India y la Persia, los perfumes y aromas de la Ara­
bía , cloro y el marfil del Africa, se' esparcieron por el 
centro de la Península por conducto de los mercaderes 
de Barcelona y Lérida. Valencia y Mallorca conservaban 
el sistema de .cultivo de los árabes, y no habían sufrido 
aun el azote de la emigración de su población industriosa 
En Andalucía subsistió por mucho tiempo la dominación, 
musulmana, reducida, es verdad, al reino de Granada, 
pero poderosa todavía por la población y riqueza que ha­
bía ido concentrándose en aquel rincón de España, donde 
habían venido á guarecerse los espulsos y perseguidos de 
Valencia y de Murcia, de Córdoba y Sevilla. Los árabes 
españoles, á diferencia de las otras ramas de la raza se­
mítica, nunca fueron muy dados al comercio ni á la nave­
gación, y los castellanos, que conquistaron las provincias 
del Mediodía, tampoco parece que en este punto pudieran 
compararse con los catalanes. Pero en cambio, la indus­
tria había alcanzado entre ellos un alto grado de prospe­
ridad. Las lanas, que en tanta abundancia producían las 
provincias del interior, se consumían en los obrages de 
Sevilla y de Córdoba, de Segovia y de Cuenca; la seda se 
tegia en Granada y otras ciudades; y los paños, cordoba­
nes y otros muchos productos de la industria española, 
se esportaban en gran cantidad para toda Europa. Res­
pecto de los paños, M. Félix Foubleau nos dice en sus es­
tudios sobre Colbert que al advenimiento de este ministro 
se importaban todavía en Francia cuatro millones de va­
ras de fabricación española. En el corazón de Castilla, 
Medina del Campo, rival de Brujas, era el centro del co­
mercio del Norte con el Mediodía de Europa; comercio 
terrestre, porque la navegación, aun no amaestrada en la 
gran escuela del Océano, temía arrostrar los peligros del 
Estrecho. 

Así, pues, el comercio y la industria procuraban á la 
agricultura un gran consumo, condición principal de su 
prosperidad, mientras que á la sombra de sus libertades 
municipales y del gobierno paternal de reyes ó magis­
trados , florecían las artes, se formaban los capitales, 
crecía la población y se acumulaba aquel tesoro de vida y 
de fuerza que la casa de Austria iba á derramar pródiga­
mente en beneficio de intereses ageno al bien general de la 
nación. 

«Cuando el comercio y la industria florecen en cual-, 
quier parte, dice List, podemos estar seguros de que la 
libertad no anda lejos; y donde quiera que esta desplega 
sus banderas, es una señal infalible de que tarde ó tem­
prano la industria y el comercio florecerán también; por­
que nada es mas natural, que cuando el hombre ha llega­
do á adquirir riquezas materiales é intelectuales, se es­

fuerce para obtener garantías que aseguren estas adqui­
siciones á su descendencia, ó que, después de alcanzar la 
libertad, emplee todas sus fuerzas en mejorar su estado 
físico y moral.» 

La prosperidad de la industria, del comercio ó de la 
agricultura, no es ciertamente incompatible con otra cla­
se de gobierno. Inglaterra bajo la autoridad de Cromwell, 
Francia bajo la de Luis XIV, y Prusía bajo la de Federi­
co I I , lo demuestran así. Pero el prolongado imperio del 
despotismo, agota las mismas fuentes de la prosperidad 
pública, y produce el estancamiento, la inmobilidad"de 
Roma bajo los últimos Césares, ó de España bajo los ú l ­
timos reyes de la casa de Austria. En Francia, apenas 
muere Colbert, cuando todo el esplendor del reinado de 
Luis XIV viene á terminar miserablemente en los desas­
tres de la guerra de sucesión; y en Inglaterra, al protec­
torado de Cromwell, suceden los desórdenes de la corte de 
Cárlos I I . La libertad es la que mantiene la vida y pro­
greso del comercio; ella produce las empresas atrevidas; 
ella tiene sus grandes ciudadanos, como la autoridad tie­
ne sus grandes monarcas. La mayor parte de las mara­
villas comerciales han sido obra de la libertad. Esta en­
gendró en la antigüedad el poder de Tiro, de Cartago y 
de las metrópolis y colonias de la Grecia; ella animaba 
en la edad media a las repúblicas comerciantes de Italia 
y á los comunes de Flandes y Alemania; á ella, debió la 
Holanda su estraordinaría fortuna ; y las tres grandes po­
tencias comerciales de nuestros días, Inglaterra desde 
4668, los Estados-Unidos desde 1785, y Francia desde 
1789, son hijas de la libertad. 

En España ni aun tuvimos el consuelo de que los mo­
narcas austríacos atendiesen como Cromwell á la nave­
gación , ni como Colbert á la industria, ni como Federi­
co á la agricultura. Por falta de vías de comunicación, la 
industria y el comercio fueron abandonando el centro 
del reino para refugiarse en las costas; la reglamentación 
opuso insuperables trabas á aquellas dos fuentes de la 
riqueza; la agricultura decayó, según desaparecía el con­
sumo"; la emigración de la población industriosa la privó 
á su tiempo de infinitos brazos y de las tradiciones de un 
cultivo inteligente; las costas de Berbería fueron guari­
da de piratas; las de España sufrieron un bloqueo perma­
nente; la navegación no fué ya posible; el comercio este-
rior era completamente pasivo de parte de España como 
lo había sido de parte de Roma; esta pagaba con leyes, 
procónsules y publícanos los productos y mercancías de 
España, de las Calías, del Africa y del Asia; aquella pagaba 
las de Flandes, Inglaterra y Francia con los metales pre­
ciosos de las Indias; la abundancia escesiva de estos meta­
les alteró el equilibrio de producción, y las guerras, y los 
arbitrios y tributos que tras sí llevaban, acabaron con lo de-
mas. Al morir Cárlos I I no quedaban á España en todos sus 
vastos dominios mas que seis galeras y veinte mil hombres; 
en los últimos años de este reinado no se había verificado 
la acostumbrada jornada á Aranjuez por falta de fondos; 
las damas déla reina carecían de estrado, y la reina misma 
no tuvo alguna noche para cenar mas que un gigote de 
carnero. 

Lejos estamos vade aquellos tiempos; pero no en 
valde pasan por una nación tres siglos de tii anía y des-
órden administrativo. El reinado de Cárlos IIÍ fué, sin em­
bargo, muy favorable para la agricultura. Al subir al m i ­
nisterio el conde de Floi-idablanca, apenas nabia unas 
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cuantas leguas de carretera en las provincias Vasconga­
das, y al dejar el poder, quedaban concluidas grandes l i ­
neas que ponían en comunicación el Océano con el Me­
diterráneo, que la facilitaban con Francia y cortaban las 
grandes cordilleras del reino. Los agricultores recibieron 
de aquel monarca señalada protección: en los tiempos 
de escasez, su mano previsora les dio semillas y alivió 
de tributos; él promovió el cultivo. de. plantas que , co­
mo la rubia, forman hoy la riqueza de algunos distri­
tos; creó las sociedades científicas y económicas, mejo­
ró el sistema de 'los Pósitos, donde los labradores halla­
ban recursos en los tiempos de escasez ; promovió la in ­
dustria y la navegación, limpió los mares de piratas y 
abrió lol puertos de la península al comercio de Améri­
ca. ¿Pero qué?era de todo esto al terminar el último siglo? 

La agricultura española no volvió á cobrar vuelo has­
ta nuestros días. La libertad industrial, la desamortiza­
ción, el progreso de la instrucción pública y de las vias 
de comunicación , abren para ella un porvenir en el que, 
merced al empleo de los capitales, á la instrucción pro­
fesional, al progreso del libre cambio , al aumento rápi­
do del consumo, al uso de las máquinas, al desarrollo 
del espíritu de asociación y del crédito agrícola, á la coo­
peración de propietarios y colonos, sepa elevar el culti­
vo al nivel de la prodigiosa fertilidad de nuestro territo­
r io , de modo que pueda llevar sus ricos productos á to­
dos los mercados de Europa, al lado de los de las na­
ciones mas adelantadas en la ciencia y en la práctica de 
la agricultura. ^ 

Mas para conseguir tan grandes resultados, muchas 
son las dificultades que tiene que vencer y poderosos los 
obstáculos con que tiene que luchar. 

La misma feracidad de nuestro suelo contribuye al 
presente atraso, tanto como cualquier otra causa, dando 
al labrador una peligrosa confianza en la acción benéfica 
de la naturaleza y no. haciéndole sentir el aguijón de la 
necesidad, principio generador dé l a industria humana. 
Es la agricultura, según la sabia definición de Gasparin, 
la ciencia que enseña á obtener de la tierra el mayor nú­
mero de plantas últiles al hombre con la mayor econo­
mía posible. Es ciencia y arte á un mismo tiempo, por­
que se compone de una série de verdades de gensral 
aplicación y de diversos preceptos aplicables, según la 
condición de las localidades. Pero no hay cosa mas difí­
cil que convencer á nuestros labradores del carácter cien­
tífico de la agricultura. Persuadido estará de esta verdad 
quien haya tenido ocasión de ver discutir á los labrado­
res de distintas localidades, sobre el mérito del siste­
ma de cultivo practicado en cada una de ellas. Cada cual 
querrá hacer adoptar al otro este sistema, despreciando 
el del vecino. No se pararán á considerar que el terreno 
puede ser muy distinto y muy diversas las condiciones 
meteorológicas en cada pueblo; su s:steraa de cultivo es 
el mejor porque es el que han visto practicar á sus pa­
dres, y el que practicaron sus abuelos. En cambio si los 
habláis"de la utilidad del estudio de la agricultura, se 
reirán en vuestras barbas porque, según ellos, la agri­
cultura solo puede ser local, pues la diversidad del ter­
reno y del clima impide que las reglas generales tengan 
aplicación á casos particulares: sin concederos que aque­
llas pueden servir en ninguna manera para el estudio y 
conocimiento de estas. 

La rutina es, por consiguiente, el obstáculo con que 
primero tropieza todo el que intenta en España mejorar 
ó variar el método existente, siquiera sea absurdo á to­
das luces. ¿Y cómo combatir ese obstáculo, si la instruc­
ción primaria es incompleta é imperfecta en los distritos 
rurales, y si carecemos de la instrucción profesional, úni­
ca que pudiera proporcionar capataces y criados fami­
liares con los instrumentos y procedimientos de una agri­
cultura bien entendida? La mejora de la instrucción p r i ­
maria es, pues, de ab,-oluía necesidad, si se quiere que 
la población rural salga de Ja ignorancia en que se halla. 
Las escuelas de noche, para los adultos, las buenas car­
tillas agrícolas que familiaricen al labrador desde sus pr i ­
meros años con los principies elementales de la agricul­
tura, la aritmética, que los facilite la práctica de la con­
tabilidad, no conocida de nuestros labradores, y sin la 
cual no cabe buen órden ni economía, contribuirían 
grandemente al progreso de la agricultura, ahuyentando 
la rutina y desvaneciendo las preocupaciones del labra­
dor contra los descubrimientos de la ciencia. 

Pero la instrucción primaria no es mas que la base 
del edificio. La instrucción profesional, la enseñanza 
agrícola es ya de absoluta necesidad en España. ¿Basta 
para llenar "este vacio la escuela recientemente creada 
en Aranjuez? ¿Bastarán las que existen en algunas capi­
tales de provincia? Respecto de la primera, ignoramos si 
está provista de las máquinas, laboratorios y capital ru ­
ral necesario para la enseñanza superior: nada se puede 
afirmar de ella hasta conocer sus resultados. Pero de to­
dos modos ¿qué es una sola escuela para una población 
agrícola como la nuestra? Respecto de las segundas, es-
ceptuando alguna que otra que se halla en condiciones 
especiales, es notorio que no se da en ellas mas que una 
enseñanza teórica de todo punto defectuosa; y no hace 
mucho que la Gaceta publicaba una esposicion razonada 
de la diputación provincial de Salamanca, en la que esta 
corporación hacia ver la imprescindible necesidad de que 
á dichas escuelas se las dote de los terrenos y del capital 
necesario para la enseñanza práctica, sin la cual la teó­
rica es completamente inútil. Es necesario también que 
en el plan que en esta materia haya de adoptarse, se evi­
te el escollo en que se dló en Francia al crear el insti­
tuto agronómico de Versailes, cuidando de que las escue­
las superiores no vengan á ser mas que laboratorios 
químicos, propios solo para formar sábios, y de que las 
escuelas de segundo órden ó iabranzas-moddos no ven­
gan á ser colonias agrícolas destinadas á recojer huérfa­
nos y pobres, lo cual es muy bueno sin duda, pero no 
para la agricultura. 

Con la organización de la enseñanza debe coincidir la 
de la representación agrícola, hoy confiada á las juntas 
y á los comisarios regios, cuyos esfuerzos en favor de la 

agricultura, ó no han dado resultado alguno, ó no son 
conocidos del público. No creemos posible la creación de 
comicios rurales, que tan escelentes resultados están dan­
do en el vecino imperio; pero de todos modos, es indu­
dable que la agricultura necesita una organización que 
permita á los propietarios agrícolas la discusión de los 
asuntos concernientes á estas materias, la comunica­
ción de los adelantos verificados por cada uno de ellos, y 
el ponerse de acuerdo acerca de sus intereses, ni mas ni 
menos que lo hacen la industria y el comercio. Sin el es­
píritu rural que tantos prodigios ha hecho en Inglaterra, 
y que consiste en el amor del agricultor hácia su profe­
sión y á la independencia que proporcionaen el deseo 
de instruirse en ella y de rivalizar con los mas adelanta­
dos, no cabe progrso en agricultura. Muchas causas, sin 
embargo, tienden á estorbar este resultado. ¿Gómo ha de 
ser tenida en estimación la profesión agrícola, cuando la 
acción per judicial de la política llega hasta arrancar de la 
vida activa é independiente del campo á un labrador-
para hacer de él un empleado? ¿Gómo ha de ser tenida 
en estimación, cuando el continuo espectáculo de fortunas 
improvisadas en pocas horas, y de grandes posiciones, lo­
gradas sabe Dios cómo, ó por mejor decir, como sabe to­
do el mundo, invitan á cada momento con su fatal ejem­
plo al abandono de toda regla de prudente conducta y 
de todo medio de lento, aunque seguro progreso? Los que 
en estos ejemplos fijan la vista, pocas veces reparan en 
lo precario de esas posiciones, ó en lo preligroso de esas 
fortunas, ni en la seguridad del premio reservado al tra­
bajo independiente y á la economía; y por consiguiente, 
no es estraño que acudan alucinados á la llama donde 
otros perecieron. ¿Gómo ha de encontrar la agricultura 
los capitales que necesita, cuando las diversas clases de 
efectos públicos proporcionan una colocación mucho mas 
ventajosa, y cuando la riqueza mueble, libre de impues­
tos y vejaciones, parece como que se burla del afanoso 
propietario que deposita sus economías en una caja de 
ahorros abierta al público, que tal es la tierra, y espues­
ta á la mas minuciosa inspección, y donde el Estado 
puede meter la mano cuando sus frecuentes apuros le i n ­
citen á ello? 

La vida rural tiene asi mismo en España, para las per­
sonas de cierta clase y educación, tantos inconvenientes, 
tantas dificultades, tantos obstáculos, tantas molestias, 
que lo que ]nos admira es que se hallen personas de 
dicha clase y posición que se decidan á vivir en sus tier­
ras y entre sus colonos. Supongan nuestros lectores por 
un momento, que abandonan el ruido y animación de la 
córte ó de cualquier otra ciudad de España, que no equi­
valga á un pueblo, y que decididos á hacerse agricultores 
y á esplotar sus propiedades, emprenden el camino de la 
Mancha ó de Castilla la Vieja ó de Estremadura, y pasa­
dos t res ó cuatro días de viaje vienen á tomar puesto en las 
soledades de la casa paterna' 

Que la guerra entre unos robles 
Olvidó por escondida 
O la perdonó por pobre, 

donde piensan que han de olvidar las contrariedades de la 
vida ciudadana y convalecer del efecto que en ellos cau­
saron decepciones é ingratitudes, cuya causa principal 
quizá no han tratado de averiguar. La falta total de me­
dios de comunicación les reducirá desde luego á un aisla­
miento forzoso, cuyos efectos serán, abandonar poco á 
poco las relaciones é intereses lejanos, y obligarles á con­
formarse con vivir en el círculo que los rodea, y adoptar 
en gran parte sus hábitos y costumbres. Todo el que ha­
ya leído las fábulas de Samaniego sabe que los aldeanos 
de estos tiempos tienen muy poca semejanza con los que 
nos pinta Virgilio. Desgraciado del agricultor que, fiado 
en los descubrimientos de la ciencia, intente poner en 
planta los mas vulgares de ellos: la ignorancia y mala 
voluntad de capataces y gañanes, la dificultad de hacer 
venir máquinas, que satisfacen escesivos derechos, cuan­
do no hay en España quien las construya, y la de encon­
trar quien sepa repararlas, en caso mas que probable 
de descompostura ó desperfecto, y otras mil dificultades 
de todas clases, se oponen ála mejora del cultivo confor­
me á un plan racional. No es esto solo. Si el agricultor 
que, llevado de su amor á la ciencia, ó de su convicción 
de que el empleo del capital eii el cultivo proporciona 
efectivamente grandes ventajas, ó de su afición á la vida 
del campo, se decide á trocar la ciudad por la aldea es ca­
sado, ¿podrá contar con el consentimiento libre y gracioso 
de su esposa y familia? ¿podrá confiaren que no se alterará 
la paz del hogar doméstico, ó de que no causará un grave 
pesar á la persona á quien mas ama? Y si es soltero, ¿ha­
llará fácilmente una persona de su clase y de su educación 
que se preste á seguirle hasta la soledad de un pobre l u ­
gar , y que dado caso que asi sea, sepa acomodarse á su 
nueva vida y desempeñar la dirección de una casa de la­
branza, sin olvidar al mismo tiempo los hábitos y cos­
tumbres á que pertenece? La respuesta es ociosa: mas 
fácil seria, si se tratase de pedir á la hija ó á la esposa su 
opinión sobre el proyecto, volver á la vida ciudadana. 

En Inglaterra, dondela clase de grandes arrendatarios, 
high fanners, es una clase media entre la nobleza y el 
pueblo; cuyos individuos, ricos é ilustrados, alternan con 
los grandes señores, cazan con ellos y tienen como ellos 
hermosos perros y caballos, nada tiene de estraordinario, 
cuando las faenas agrícolas han terminado, oir el armo­
nioso sonido del piano y el canto de la esposa ó de la hija 
del arrendatario, que bien pudiera competir con el de 
otra cualquier belleza aristocrática de la ciudad. En Fran­
cia, Mlle. Gabriela Tomé, hija de un agricultor, ha 
sido la que, por medio de un procedimiento tan ingenio­
so como sencillo, ha descubierto la manera de medir la 
cantidad de rocío que cae durante cierto espacio de tiem­
po. Guando las tareas agrícolas dan lugar para ello, el 
camino de hierro pone el campo á cortísima distancia de 
la ciudad y proporciona todas las ventajas y distracciones 
de esta sin ninguno de sus inconvenientes. 

Pero en España, quien una vez disfrutó de la vida 
cueta y agitada de la capital, quien se entregó á las am­
biciosas ilusiones de la política ó á las ciencias ó á las le­
tras, ¿tendrá fuerzas para i r á sepultar sus esperanzas y 

sus goces en el fondo de una aldea que nada le ofrece en 
recompensa? Consideraciones son estas, aunque vulgares, 
de suma importancia, porque ellas dan á conocer cuántos 
son los obstáculos que se oponen al progreso de la agri­
cultura, del cual es condición necesaria la presencia del 
propietario en sus tierras y el amor á la profesión agrí­
cola , la mas noble de las profesiones. 

Una de las mejoras mas fáciles de introducir y de ma­
yores resultados para nuestra agricultura, seria la co­
existencia con la principal de algunas modestas industrias, 
que proporcionen al labrador útil ocupación durante el 
tiempo que las labores del campo le dejan libre, ó cuando 
las lluvias le impiden salir al campo, y en las cuales pue­
de emplearse también el trabajo de la familia con no des­
preciable utilidad. En esta parte es el abandono tan com­
pleto, y tan grande el atraso, que ni aun la crianza de 
aves y animales de corral se practica en la escala que se 
pudiera. Y lo mismo decimos respecto de otras industrias 
de mayor importancia que tienen su asiento al lado de 
las granjas y esplotaciones rurales, cuyos productos ut i ­
lizan sobre el terreno mismo, como son las fábricas de 
destilación, de almidones, de fécula de patata y en Fran­
cia y Alemania las de azúcar de remolacha. 

Pero el progreso de la ciencia y de los conocimientos 
agrícolas seria estéril sin la acción mas inmediata y r á ­
pida de las vias de comunicación, faltando las cuales, no 
hay consumo suficientemente remunerador ni estímulo 
para la agricultura. El aumento del consumo puede pro­
venir, ó de un aumento en la oferta ó de un ,aumento en 
la demanda; si bien por lo regular esta es la que engen­
dra á la primera. Las vias de comunicación influyen en 
el aumento del consumo en ambos sentidos, pues aumen­
tan la oferta y acrecientan estraordinariamente la de­
manda. Mucho hemos adelantado en esta parte; pero todo 
el mundo sabe cuánto queda que hacer, y que repetidas 
veces ha sucedido que estando en Castilla y Estremadura 
los granos baratos, hiciese estragos el hambre en las pro­
vincias del Poniente. Aun sin esto hay constantemente 
una gran diferencia entre los precios rurales y los precios 
de los mercados, diferencia que las vias de comunicación 
disminuyen, trasladando el mercado al lugar mismo de 
la producción y ofreciendo los productos agrícolas en los 
centros fabriles á los precios rurales con corta diferencia. 
Los caminos de hierro, que facilitan el trasporte, han te­
nido en otras naciones por objeto principal el de viajeros 
y mercancías manufacturadas, mas bien que el de los 
productos de la industria agrícola, de suyo muy embara­
zosos y de escesivo peso, en especial los cereales; pero en 
nuestra patria los productos agrícolas deberán ser el prin­
cipal objeto de trasporte de la mayor parte de las lineas. 
No discutiremos sobre si los caminos de hierro engendra­
rán las carreteras y caminos secundarios, ó si estos han 
debido preceder á aquellos. Esta cuestión, que se reduce á 
saber, como vulgarmente se dice, cuál es primero, si la 
gallina ó el huevo, está naturalmente resuelta en nuestra 
opinión en favor de los caminos de hierro, cuya acción 
sobre las demás clases de vias de comunicación deberá 
dejarse sentir luego que se hallen concluidas las líneas 
principales. 

' Enseñanza profesional y vias de comunicación son, sin 
duda, dos grandes elementos, cuyo influjo en el porvenir 
de nuestra agricultura no puede suficientemente encare­
cerse; pero hay además varias cuestiones, cuya solución in ­
teresa en estremo al mismo fin y que por consiguiente 
debemos mencionar. 

JOAQUÍN MALDOXADO Y MACANAZ. 

Historia de la Literatura Española por M . G . Ticknor, tradu­
cida al castellano con adiciones y notas criticas por D. Pascual 
de Gayangos y D . E - de "Vedia. Cuatro tomos en cuarto. Madrid. 

Rivadeneira. 1857. 

Ha visto la luz el último tomo de la traducción española de 
la Historia del erudito escritor anglo-americauo. Los amantes 
de nuestras glorias literarias, pueden ver cuanto hoy se 
conoce acerca de los monumentos de nuestra historia, reunidos 
en un libro, curioso por el objeto que se propone y por las no­
ticias que contiene. Gran ventaja saca la obra de M. Ticknor á 
los estudios de Bouterveez, Sismondi, Pusbusque y á los ensa­
yos, que asi en Alemania como en Francia, se han hecho para 
estudiar la gloriosa historia de nuestras letras; pero la historia 
no aparece, el monumento tan deseado no se ha concluido. Y 
en verdad, que olvidando el dolor que nos causa el no poseer 
aun la historia literaria de nuestra patria, nos.complace el que 
no se escriba la Historia Española en una lengua estranjera , j 
sin duda este sentimiento patriótico que no ocultamos , servirá 
de estímulo poderoso para los ingenios que consagren sus des­
velos á historiar la maravillosa vida del arte español, descu­
briendo sus tesoros y declarando sus escelencias. Buena prue­
ba nos ofrecen los redoblados y siempre infructuosos esfuerzos 
de los críticos estranjeros, de la orijinal inspiración que se ani­
da en nuestro arte, y del íntimo lazo que une nuestra historia 
literaria , á la política y religiosa del pueblo hispano. Creemos 
que la obra de Mr. Ticknor será el último ensayo de este lina­
je , y volviendo los ojos á sus tareas y á las de los varones que 
le precedieron en este sendero, seria injusticia notoria no con­
signar nuestra gratitud y nuestro respeto á ios que encontraron 
en su corazón amor bastante á nuestra patria para llenar sus v i ­
gilias con estudios encaminados á iluminar su historia. Sus 
afanes no serán inútiles y los críticos españoles recojerán en sus 
páginas, indagaciones y advertencias útilísimas,.para caminar 
con segura planta en sus futuras empresas. 

Repetimos que la historia literaria de nuestra España no 
está escrita, y lo repelimos aun teniendo á la vista el libro de 
M. Ticknor. En vano hojeamos esta mal llamada historia lite­
raria en busca de aquel felicísimo enlace entre los diferentes 
géneros que forman su tesoro literario, y que constituyen la 
historia de los pueblos; en vano, preguntamos cuáles eran los 
elementos que existían en este suelo al despuntarla dichosa 
alborada de las lenguas vulgares; en vano, deseosos de tener 
un hilo conductor, pedimos que se nos diga el nombre y carác­
ter de nuestro arte; solo encontramos en este libro las opiniones 
que acerca del origen de nuestras formas literarias vienen re­
pitiéndose desde fines del pasado siglo. 

Descuidado por M. Ticknor el estudio de la civilización es­
pañola, no conoce la necesidad social que engendra uno y otro 
género literario, ni acierta á esplicar las causas que motivan las 
Irasformaciones del arte, y finalmente, desconociendo que el 
arle español es el arte religioso por escelencia de los tiempos 
modernos, no aparece en el libro del historiador americano la 
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mag-estuosa serie de sus inspiraciones, sostenida siempre por 
la aspiración y los sentimientos del pueblo. 

Aplaudiriamos la obra de M. Ticknor, si reconociendo las 
prendas y altas cualidades inherentes al dictado con que se en­
galana, hubiese limitado sus conatos á estender el conocimien­
to de las letras españolas por las comarcas de América, sin ha­
cer vanos alardes de historia, y anunciarse en España como his­
toriador de nuestras glorias literarias; pero no fué así, y pre­
cisa vindicar los derechos de la historia y demostrar que no ca­
minamos al acaso al buscar, por muy diferente sendero que el 

• seguido por el escritor anglo-americano, la verdadera historia 
de nuestra literatura, sin par en las modernas edades, 

No nos es dado asentir a la división establecida por Mr. Tick­
nor, por creer arbitrario y poco fundado en razón dividir la 
historia de la literatura española en dos grandes épocas que 
comprenden, la primera desde los orígenes hasta Carlos V , y 
la segunda hasta nuestra edad, alimentando esta división en la 
escuela Hispano-Toscana, que nació en los dias del emperador. 
Mr. Ticknor olvida que la mudanza debida á Navagiero es 
únicamente de forma, que la iníluencia del genio y gusto ita­
liano habíase ya presentado y sido acogido con aplauso en años 
anteriores, y por lo tanto no es bien apoyar una división ge­
neral de las letras españolas en un aumento de formas que re­
cibe la poesía lírica. 

No encontramos clasificación ni punto de vista crítico en 
la obra de que tratamos, hasta el capítulo V I : y en los anterio­
res se estudian las primeras producciones del ingénio español, 
que como tales juzga Mr. Ticknor á \os poemas del Cid y le­
yendas primeras, á Berceo, al Rey Sabio, á Juan Lorenzo, al 
infante D. Juan Manuel, al arcipreste de Hita, al puzó de Car-
rion y Pero López d •• Ayala, es decir, un período que se es­
tiende desde los primeros lustros del siglo X I I , hasta el rei­
nado de Enrique de Traslamara. En el capítulo siguiente cla­
sifica las formas de la poesía popular y ocurre preguntar: ¿cómo 
considera Mr. Ticknor el periodo recorrido? Porque aun á los 
menos versados en estudios literarios, sorprende mirar confun­
didos los poemas del Cid con las obras de Berceo y á este con 
el Rey Sabio. Si como es doctrina admitida, entraña este pe­
ríodo y descubre lo que palpita de mas original, primitivo y 
español en nuestra literatura, si los cantos del Cid son el vivo 
destello del génio nacional, y los caractéres que con tanta fuer­
za y gallardía describe, reflejan el ideal concebido por un 
pueblo guerrero y generoso, si los rasgos y sentimientos pro­
pios del arte erudito no se encuentran en los primeros cantos, 

^ " " ^ r oí nnfi «P. nresenten como hermanos, al deseo-
de Berceo 

¿cómo escusar el que se presenten como 
nocido autor de los cantares del Cid y á Gonzalo 
que bebe su inspiración en fuente muy distinta? Y crece el 
asombro si se considera que el arte en Berceo tiende á con­
vertirse en erudito, asi en forma como en fondo, y que el ele­
mento religioso sufre una trasformacion que lo lleva á gran dis­
tancia de como aparece en los cantares de Gesta. 

Pocos desconocen los caminos por los que viene á España 
la influencia oriental. En el reinado de Alfonso X se admiten 
principios y doctrinas no conocidas, y se llevan á cabo, bajo su 
inmediata inspección, traducciones de libros y fábulas orienta­
les-^ este hecho, dando vida entre nosotros al arte simbólico, 
rompe mas y mas el parentesco que entre elementos tan diver­
sos pretende establecer Mr. Ticknor en los primeros capítulos 
de su historia. Segura de Astorga, Juan Ruiz, JD. Santo de 
Carrion y Ayala, señalan nuevas fases del arte erudito, y aco-
jen en sus obras nuevos elementos que procuran verter á la 
manera de Castilla, dando asi curiosa enseñanza á los que se 
niegan á reconocer la originalidad y singular vigor que anima 
al ingénio español en todas las edades de la historia. 

Entrando en el examen de la clasificación anunciada, que 
se reduce á establecer como formas de la literatura popular los 
romances, las crónicas, los libros de Caballería y el teatro, co­
nócese sin gran esfuerzo que no ha sido tratado este punto con 
el estudio y detención que su importancia exigía. En el estu­
dio de la primera forma, ó sea de los romances, notamos que 
.dar por terminado el debate acerca del origen del romance 
diciendo; es—«una forma sencilla que naturalmente se presen­
ta]»—es muy propio de quien se desentiende del origen del me­
tro y la ritma en nuestra lengua, pero no lo es del que debe 
conocer la procedencia délos elementos que juegan en la litera­
tura popular. No nos indemniza la distribución de romances 
de las faltas notadas, porque los clasifica y distribuye en ca­
ballerescos, relativos a la historia de España, moriscos de cos­
tumbres y de la vida doméstica de los españoles, y como no 
se apuntan los fundamentos de semejante distribución, no al­
canzamos á adornarles, pero sin temor afirmamos que ni filo­
sófica, ni históricamente considerada, existen razones que jus­
tifiquen las pretensiones de su autor. 

«Si lo primero que llama la atención en los romances anti­
guos castellanos, es el espíritu verdaderamente nacional que 
entonces y en cada uno de ellos domina, ¿por qué se colocan 
las caballerescas en el primer término de la clasificación?— 
Apuntando las formas de la literatura popular, coloca Mr. 
Ticknor en tercer lugar los libros de caballería, como que su 
aparición es muy posterior á las crónicas-, y ahora, al comen­
zar la historia de los romances, primera forma de la literatura 
popular, coloca en] primera línea las caballerescas, y detras los 
de la historia nacional, contradiciendo lo sentado en su prime­
ra clasificación. 

Mr. Ticknor no ignora que el contenido sustancial de los 
romances, es el sentimiento y la crencia del pueblo, que la 
oración y el anhelo de combatir á los infieles son el alma del 
romancero, y que esa forma, que es el espíritu vivo del pue­
blo , acoge cuantas ideas y altos hechos se suceden en nuestra 
patria, si son religiosas las ideas y heróicos los hechos.—Asi 
cuando ya existían el romance nacional y el religioso, que bro­
taron quizá en un mismo día y volaron de los mismos lábios, 
vistió el romance la forma caballeresca y mas tarde la morisca. 
Cuando se desea respirar el hálito de los siglos heróicos de 
nuestra historia y sentir los latidos de aquellas hazañosas ge­
neraciones, se respira ese hálito y se cuentan esos latidos 
abriendo las páginas de nuestra Riada popular. Si la clasifica­
ción de Mr. Ticknor fuera ajustada á razón y exacta bajo el 
punto de vista hislórico-literario, no cabía celebrar al roman­
cero , porque no se encontraba en su fondo el sentimiento pro-

, p ío , poderoso y vivo de un pueblo, sino el mísero reflejo de 
las influencias políticas y literarias, que contará la historia es­
pañola ; no es asi, por fortuna, y la clasificación de Mr. Tick­
nor es errónea, y el romancero, nacido de los himnos de en­
tusiasmo guerrero y fé religiosa, que resonaban en nuestras 
montañas, es el alma de nuestra literatura, por mas que refle­
jando cuantas influencias llegan á nuestro suelo, se alimente 
en algunas épocas, ya con las glorias caballerescas, ya con los 
recuerdos moriscos. 

Prescindiendo de la estrañeza que causa ver unidos los ro­
mances á las crónicas, bajo la denominación común de «for-

. mas populares,» ocupémonos únicamente de cómo nace la cró­
nica y se convierte en historia, según relata el escritor anglo­
americano. Si bien al fundar su clasificación considera la cró­
nica como forma popular , al entrar en su examen contradice 
lo sentado creyéndolas continuación de los cronicones y leyen­
das monacales, y atendiendo á su espíritu, ya cree Mr. Tick­
nor debieron aparecer en la corte. Creyendo asi, da Mr. Tick-

, ñor prueba de sano criterio, por mas que combata su preten­
ciosa clasificación de las formas «verdaderamente populares.» 

Y recuerda sin duda el historiador anglo-americano que le bas­
taban al pueblo en sus momentos de solaz, los juglares de bo­
ca y los relatos de los poemas del Cid, para levantar su áni­
mo despertando en su pecho deseos de gloria y aquel bélico 
ardimiento que si no triunfa siempre, nunca desmaya. En efec­
to , las crónicas son como sombra de los cronicones latinos, y 
nacen de los tumbos y santorales de los monasterios, como lo 
atestiguan los anales que se conservan de nuestros primeros si­
glos medios. Señalar los pasos dados por la historia desde aque­
llas apuntaciones , hoy triviales y que respiran candidez, que 
se leen en 'os monumentos eclesiásticos, hasta la Crónica gene­
ral , es estudio que estimó como poco interesante el escritor 
anglo-americano, y comienza á tejer la historia de nuestras 
crónicas por la inmortal del hijo de San Fernando ¿No le sor­
prendió al erudito escritor, al comenzar este estudio, el ver en 
los dias que, según é l , son los primeros de nuestras crónicas, 
el pensamiento de una historia general? ¿Qué civilización no 
acusan los libros de Tito-Livio? Que la Crónica general es un 
poema, no hay para qué negarlo; pero conózcase que no con 
otro carácler se presentan las rapsodias de los escritores grie­
gos y latinos, y convengamos en que al mandar D. Alfonso á 
los buenos caballeros presten atención á las historias de los 
grandes fechos de armas que otros fecieron , tenia muy en 
cuenta la importancia de un libro que presentara el origen, v i ­
cisitudes y hechos de un pueblo acampado en los solares, don­
de sus antepasados levantaron suntuosos templos que Dios 

. mandaba reedificar con los escombros de las mezquitas agarenas. 
Siguen en la enumeración las crónicas de Sancho el Bravo, 

y Fernando I V , las de Villaizan y Ayala, las de Juan I I y En­
rique I I y Fernando é Isabel: sin tener en cuenta aparece rota 
la tradición de la crónica general, y desconociendo los elemen­
tos histórico-latinos de siglos anteriores, los cuales no alcanzan 
una mirada del novel historiador, se condena á no comprender 
como se genera en España el pensamiento de una historia ge­
neral. 

—«A mediados del siglo X V I se vé claramente que el tiempo 
de las crónicas había pasado ya en España»—según dice mon-
sieur Ticknor y continúa su relato ocupándose de Guevara, 
Ocampo, Sepúlveda y Megía. Cuáles eran las causas que mo­
tivaron esta trasformacion, y cuáles los elementos, que unidos á 
la primitiva crónica, hicieron posibles los escritos de Mariana, 
toca al lector adivinarlas y reconocerlas, que Mr. Ticknor, des­
pués de contarnos los asuntos que ocuparon á Gomara, Bernal 
)iaz y Fernando de Oviedo, dedica algunas páginas á describir 

y valorar los trabajos de Zurita, Morales, Sigüenza, Mariana y 
las de los historiadores particulares. 

En verdad que tememos no ser creídos por los que deseo 
nozcan la historia de la literatura de Mr. Ticknor, y aun nos 
otros mismos, temerosos de dirigir falsas imputaciones á tan 
celebrado autor, hojeamos su libro, receloso de que se oculte 
á nuestra diligencia algún capítulo que convierta la vaguedad 
é incoherencia de este libro en armonía y razonado concierto 
Pero ya que no se encuentra tal clave, apuntaremos, que asi al 
leer lo que escribe Mr. Tickor respecto á Mariana, como lo que 
hace relación á Mendoza, Meló y Moneada, no quede satisfe­
cha la curiosidad que se despierta aun en el ánimo de los me­
nos cuidadosos en las cosas de su patria, al leer nombres tan 
principales. 

¿ Fué el engrandecimiento de la corona española, durante 
el reinado de Cárlos V , lo que hizo nacer el pensamiento de la 
historia general? Quizá fuera este el estímulo que movió al doc­
to jesuíta, pero en el desarrollo nuestro de las formas históricas, 
desde los anales hasta la crónica general, y desde esta hasta la 
historia del P. Mariana, se descubren los elementos que ase­
guraron el éxito de su empresa, y atendiendo al carácter de los 
estudios históricos en nuestro suelo, puede valorarse la concep 
cion del historiador español, por mas que Mr. Ticknor no se 
ocupe en investigaciones de este linage, tan apropiadas al j u l 
cío y exámen que reclama la historia literaria de un pueblo. 

Y si pasamos a los historiadores particulares, el estado pô  
lítico y social de la nación española bajo el cetro de la casa de 
Austria, y el estudio reflexivo de sus obras ¿no nos permiten 
sospechar eran los cuentos de Mendoza y Meló el folleto políti 
co como podía existir en aquellos dias? Creemos no rayaría en 
lo absurdo sostener como verdad lo que apuntamos como sos­
pecha ; pero como nuestro historiador cuida poco de marcar las 
relaciones que existen entre la sociedad y la literatura, que es 
su reflejo y la espresion del sentimiento de los pueblos, nos es 
preciso consignar solamente la enojosa série cronológica de los 
varones que se dedicaron á los estudios históricos , sin otro ob 
jeto que el de conocer algunas noticias biográficas y los títulos 
de las obras en que consumieron sus vigilias. 

Son los libros de caballería la tercera forma de la literatura 
«verdaderamente popular», y los considera Mr. Ticknor como 
«intermedios entre el entretenimiento vulgar de los romances y 
la gravedad de las crónicas.» Sin parar mientes en este inter­
medio que su clasificación, así como la historia, condenan y re­
chazan, diremos que ya un distinguido escritor, ocupándose de 
esta materia, sostuvo, como es razón, no eran los libros de ca­
ballería producto nacional. M. Ticknor conoce que si á princi 
pios del siglo XI I eran conocidas y gastadas en Bretaña las his 
torias de los caballeros de la Tabla-Redonda, era así, porque el 
estado social de aquellos pueblos y su constitución feudal, favo­
recían este linage de producciones: pero considerar la literatu 
ra caballeresca como elemento patrio, es desconocer las circuns­
tancias que acompañaron á su tardía aparición en nuestro sue­
lo, como una de las muchas consecuencias que tuvo aquella re­
vuelta é intervención estranjera que rompió el cetro español 
en la frente de D. Pedro de Castilla. 

No es por cierto mas completo el estudio sobre los libros de 
caballería que el analizado respecto á la historia, y aunque no 
es fácil confundir la dinastía de los Amadises, con los Palmari 
nes y la Caballería celestial porque se ve en cada una de estas 
gradaciones cómo se amortigua la influencia estranjera y cobran 
vigor los elementos propios de la nacionalidad española, sin 
embargo, Mr. Ticknor, fiel á las tradiciones de su escuela, se 
contenta con apuntar cuantas ediciones ha registrado de libros 
de caballería. 

Es el Teatro la cuarta forma de la literatura popular, y por 
esta vez no anduvo descaminado el escritor anglo-americano, 
calificando el Teatro de popular, que lo es, y en tal grado, que 
las censuras que en nuestro sentir merece Mr. Ticknor en esta 
materia, las motivan faltas originadas del olvido en que puso el 
carácter de esta forma, la primera y mas principal de cuantas 
encierra nuestra forma literaria 

De popular califica Mr. Ticknor á nuestro teatro, y muy 
pronto, al estudiar sus orígenes, dió al olvido esta calificación. 
Si siguiendo el método adoptado, solo encuentra en este estu­
dio «especies vagas, inciertas é inseguras,» si las palabras del 
Rey Sábio sirven solo para aumentar su confusión, y las noti 
cías del marques de Santillana acerca de su abuelo D. Pedro 
González de Mendoza, que escribió poemas escénicos á la ma­
nera de Plauto y Terencio, no le fuerzan á estudiar con deten­
ción punto tan importante; si por otra parte es indudable que 
los espectáculos de asuntos religiosos eran comunes y muy co­
nocidos á mediados del siglo X I I I , y tenían historia por haber 
sufrido ya variaciones y resentirse en aquella sazón de abusos 
que se habían introducido, ¿ cómo cúmulo tal de noticias no le 
hicieron sospechar á Mr. Ticknor la existencia de una forma 
dramática española, del drama cristiano, hijo de elementos pro­

pios , y que Lope de Vega y Calderón esplicarian en siglos no 
remotos? No de otra suerte se concibe la historia, y si en vez de 
seguir esta senda, vemos empeñarse al nuevo historiador en las 
sendas vulgares recorridas, y acudir á Juan de la Encina, Gil 
Vicente y Torres Naharro para esplicar el nacimiento y prime­
ros dias del teatro ¿ qué mucho que no comprenda el arte espa­
ñol y sea repugnante para este historiador la devoción de la 
cruz de Calderón de la Barca? 

Si en el siglo V i l se representaban comedias, si durante la 
dominación goda subsistió este espectáculo, si la vida de las* 
razas muzárabes bajo el yugo de los caudillos árabes, fué por 
argo tiempo vida propia, y el sentimiento religioso y la forma 

dramática, que es inseparable de aquel, cobran vigor y aliento 
durante la dolorosisima epopeya que escriben los "mártires de 
Córdoba y Sevilla, á cuyos ayes se enciende el espíritu de as­
turianos y leoneses, ¿por qué Mr. Ticknor coloca el nacimiento 
del teatro español en 1472 con las coplas de Mingo-Revulgot A l 
ver que la Sofonisba de Trissino se escribió en 1515, que Juan 
de la Encina vivió en Roma en el siglo de León X , que Naharro 
pretende corregir los preceptos de Horacio respecto al teatro, 
¿no conoce Mr. Ticknor que el teatro nacional no viene á Es­
paña con tales hombres, ni podia venir con la Soldadesca y la 
Tinelaria? 

¿No recuerda que calificó al teatro de popular? Es empeño 
absurdo narrar como eruditos los orígenes del teatro español, 
cuando todas las naciones europeas los consideran como popu­
lares , y entre todas descuella España por la mra originalidad 
de su ingénio. Alguna vez, como que reconoce Mr. Ticknor no 
es este el sendero recorrido por el teatro y confiesa la ninguna 
influencia de las obras de Torres-Naharro, al leer en Sandoval 
la relación de los festejos celebrados en Valladolid en 1527 y 
«al encontrar allí hecha mención de nada menos que cinco dra­
mas (í lo divino)) deja en aquel momento á los imitadores de 
Naharro, y á las traducciones de Plauto y Sophocles, porque 
«ningún efecto produjeron ni prodrán producir en el teatro na­
cional ,» se detiene ante la égloga de Juan de París, titubea al 
estudiar las producciones de Lope de Rueda, y como con el go­
zo del que concluye penosísima jornada, escribe el venerando 
nombre de Lope de Vega^ á quien consideramos, sino como el 
fundador del teatro español., como al que le dió forma propia y 
ajustada á los elementos nacionales que venían alentando su 
engrandecimiento. 

Desconociendo, como se ve, los elementos que concurrená 
la formación del teatro, cuantos pasos adelanta Mr. Ticknor son 
nuevos embarazos que dificultan y confunden su relato. Colo­
cado delante de Lope de Vega, no acierta ádefinir su génio, ni 
encuentra el lazo que une amorosísimamente su teatro con las 
tradiciones del arte español. Indeciso , confuso y como fatigado, 
da vueltas en torno del coloso, y analizando las comedias que 
él llama de capa y espada, y al estudiar las heroicas j no le es 
posible formular clara y distintamente la significación é influen­
cia de Lope de Vega en la historia de nuestra literatura. 

Ocasión era esta de recordar á Mr. Ticknor su clasificación 
de las formas de la literatura popular, y como prueba de nues­
tras doctrinas mostrar cómo el teatro toma su forma en la Igle-

su sentimiento y caractéres en el romancero, trayendo la sia, 
historia al servicio de la inspiración popular de nuestros poe­
tas dramáticos. El teatro, como espresion la mas alta del génio 
nacional, se alimenta con tradiciones y sentimientos nacionales 
al mismo tiempo que abraza, armonizando, cuantas inrluencias 
literarias dejan huella en nuestra historia; pero abandonando 
esta cuestión harto conocida, resta el estudio de la forma y el 
averiguar cómo se fué ajustando á la norma que aparece des­
pués generalmente seguida. Es muy fácil repetir lo escrito por 
Lope de Vega en su «Arte nuevo de hacer comedias,» y creer 
que, desdeñadas las prescripciones do los preceptistas antiguos, 
nace la forma dramática del gusto del vulgo, al cual se acomodan 
críticos y poetas, como si ese gusto no fuera la nueva forma es­
tética, la nueva espresion que nace, crece y se desenvuelve, 
rigiéndose por altas leyes, y recogiendo rica herencia de in­
fluencias y aspiraciones populares. En esta, como en otras mu­
chas cuestiones, sigue Mr. Ticknor el juicio vulgar, naciendo 
de aqui el escaso interés que ofrece su libro, por no correspon­
der á las exigencias de la época presente. 

Levantado y enaltecido el teatro por Lope de Vega, los di­
ferentes y aun encontrados elementos que se miran en sus pro­
ducciones, á su vez, y con separación ios unos de los otros, se 
desenvolvieron, originando necesidades que eí fecundo inge­
nio español se apresuró á satisfacer por medio de ingénios tales 
comoMontalvan, Tirso, Moreto y Rojas. Deslindar la influencia 
bajo la cual se inspiraron cada uno de estos poetas, y conocer 
los medios, ya hijos de su preclaro ingénio, ya prestados por el 
arte, que ayudaron y sostuvieron su empresa, es tarea grave 
y, para el crítico de que nos ocupamos, dificultosa en alto gra­
do, sino imposible. Asi los juicios que le merecen Tirso y 
Alarcon reúnen á una superficialidad que lastima á cuantos 
tengan en algo las glorias españolas, tal inexactitud en la 
apreciación, que no titubeamos en asegurar son de los de me­
nos valer de cuantos se leen en los archivos de la literatura 
moderna. 

Los capítulos que en el tomo I I I dedica Mr. Ticknor á Cal­
derón de la Barca, necesitan correctivo mas severo, en razón 
al juicio que le merece el gran poeta, asi como por la manera 
injustificable con que trata las comedias á lo divino, según la cul­
ta frase con que designa al drama católico. En verdad que las 
continuas acusaciones que dirige Mr. Ticknor á la intolerancia y 
estrechas miras de la Iglesia Católica, nos hicieron creer que, 
colocado en la esfera del arte, consideraría al español con-
aquella elevación y dignidad que prestan los esludios filosófi­
cos y que resplandecen en la mayor parte de los críticos mo­
dernos; pero del modo con que juzga las inmortales produc­
ciones del cantor del Príncipe Constante, nos hace creer peca 
asimismo de intolerancia y estrechas miras la doctrina de al­
gunas comuniones protestantes. 

Bien se nos alcanza que quien no ha conocido el movimien­
to del arte español desde los poemas del Cid y Santa María 
Egipciaca, la trasformacion que sufre en Berceo, el nuevo 
aliento que le inspira Juan Ruiz, los horizontes que le abre el 
Rey Sábio, ni valora las riquezas que rinden á sus piés las l i ­
teraturas orientales, la de laProvenza é italiana, mal podia mi­
rar en el gran dramático la síntesis de ese arte maravilloso, la 
forma de la inspiración católica, y el portentoso enlace de los 
elementos nacionales, que se concentran en su vasta inteli­
gencia para producir un monumento de tal precio como es el 
teatro de Calderón de la Barca. Quien no pierde ocasión de za­
herir los autos sacramentales y las comedias á lo divino, quien 
de tal modo desconoce la influencia del catolicismo en el arte 
y no valora el sentimiento religioso como es justo, discurriendo 
sobre la historia de las artes españolas, ¿cómo podría apreciar 
el Purgatorio de San Patricio y la Devoción de la Cruz sino 
diciendo que la primera no es tan repugnante como otra ti tu­
lada La Devoción de la Cruz? 

La religión católica, por los principios morales que predica, 
favorece y es mas propia para el drama que otra ninguna. Las 
virtudes que preconiza y las reglas de conducta que establece, 
hicieron volver los ojos á las acciones- humanas, y de tal con­
sideración nació el arte dramático dotado de larga vida y con 
vastos campos que recorrer. Bien efecto de condiciones físicas, 
ó quizá con mas verdad, como producto de nuestra azarosa his­
toria, el sentimiento religioso se tinturó en España de m\ í¡9m 
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ráeter ferviente y apasionado, que presló nuevo realce al senti­
miento dramático, y que Calderón espresó con felicísima inspi­
ración en la mayor parle de sus obras, añadiendo, como tintas 
que completan y hermosean su obra, la altivez y delicadeza 
del carácter castellano. 

El arle calólico no tiene cantor mas celebrado ni espresion 
mas acabaday completa, que ese rico joyel que forma la diadema 
de nuestra literatura; pecana, por lo lanío, de ridiculo el en­
tretenernos aqui en combatir las apreciaciones de Mr. Ticknor, 
renovando las controversias literarias de que ha sido objeto el 
autor de que tratamos. Somos poco dados á la crítica de minu­
ciosidades, y poco ganosos de sacar á plaza faltas y lunares, que 
si asi no fuera, llenaríamos algunas páginas en notar cómo 
Mr. Ticknor censura amargamente en ocasiones lo que merece 
disculpa en otras, y preguntaríamos ¿cómo, si los autos sacra­
mentales respondían al sentimiento popular, se lachan por eno­
josos, grotescos y ridículos en un libro de crítica literaria? 

No nos eslraña, que pasando el escritor anglo-americano de 
las comedias á lo divino, y autos de Calderón á sus comedías 
profanas, tropiece con la dificultad de clasificarlas y dividirlas. 
No se funda una clasificación en lo arbitrario ó en el juicio y 
buen parecer, y como ya hemos apuntado, no se encuentra este 
conocimiento en la obra que venimos estudiando, asi que apa­
rece lógica y necesaria la dificultad de que nos habla mon-
sieur Ticknor. 

En un capítulo história Mr. Ticknor el Teatro posterior á 
Calderón, y en él se encuentran los nombres de Moreto y Rojas 
confundidos con los de Leiva, Zárale, Matos-Fragoso y Zamo­
ra, y en el mismo capítulo reseña la decadencia de la poesía 
dramática, que sienta como un hecho, hablando de Cañizares, 
sin curarse de inquirir las causas de tan rápida caída, como juz­
garán muchos cumplía á un historiador literario. 

De este modo concluye en este libro la Historia del teatro 
Español, y tal es el trabajo de Mr. Ticknor, y tal es el estudio 
que le merece el fenómeno literario mas grande que cuenta la 
edad moderna, así por su nacimiento y sagrada influencia, que 
presidió á su desarrollo, como por los elementos literarios que 
se agruparon en torno suyo y por la grandeza de los ingenios 
que lo animaron y sostuvieron con sus origínales y maravillo­
sas inspiraciones. 

Los cinco primeros lustros del'siglo X V I I I , días de atonía 
y marasmo para el ingenio español, merecen laágria censura 
con que los moteja el escritor anglo-americano; aun cuando las 
causas politicas y sociales que apunla como origen de aquella 
muerte del espíritu, son las generalmente señaladas, quisiéra­
mos nosotros descubrir en nuestro historiador un punto de vis­
ta crítico mas alto, deseando que se nos indicara cómo el arle 
español había agotado la inspiración de los siglos X V I y X V I I , 
y cómo la forma grandiosa de nuestros dramáticos y líricos del 
siglo de oro, sobrenadando en aquella catástrofe literaria, con­
servaba su influencia en el pueblo , dando alientos aun á inge­
nios tan menguados como el de Cornelia y demás ídolos del 
pueblo de Madrid en la segunda mitad del siglo X V I I I . Resuel­
lo este problema, seria hacedero indicar las condiciones de 
nuestro renacimiento literario, pudiendo asi justipreciar los es­
fuerzos hechos para aclimatar en nuestro suelo la tragedia 
francesa y medir el valor en que debe tenerse la empresa de 
Moratin. 

Uniendo los nombres de Berceo, Juan Lorenzo, Juan Ruiz, 
el Rey Sábío y Ayala, llegamos á los días de D. Juan I I . Po­
cos periodos lilcrarios ofrecerán mayor interés que este en 
que vivieron Juan de Mena, el marqués de Villena y el de San-
tíllana, que son los nombres que caracterizan esla época, mos­
trando uno el renacimiento clásico, el gusto provenzal el olro, 
y esle la influencia toscana. Estos elementos juegan durante 
los años que median hasta los reyes Católicos., como prueban 
los Cancioneros que permiten seguir esta curiosa historia y la 
del renacimiento desatendida por nuestro historiador, des­
de sus primeros albores en la corte del rey pocla, hasta que 
crece en la de los reyes Católicos convirtiéndose en culto reve­
rente y estudiada imitación de las letras orientales, griegas y 
latinas. 

Llegando á los días de Boscan, conviene advertir que el 
nombre de Garcílaso no causó mudanza tan general, por mas 
que fuera muy preparada, que no sean dignos de la mayor 
atención y deferencia los defensores de la antigua forma nacio­
nal , que una y otra vez renovaron la discusión contra los poe­
tas de la escuela toscana. Arrancando de la influencia toscana, 
se ocupa Mr. Ticknor de Mendoza y fray Luis de León, y en 
breves páginas analiza toda la poesía lírica, uniendo Herrera á 
Góngora á Paravícino y Arquijo, á Quirós con los Argenso-
las, y Jáuregui á Villegas y Rioja , etc. etc., como si bajo la 
denominación general de poesía lírica, cupieran cuantos se cre­
yeron poetas en aquel siglo de glorias y de guerras, de poetas 
y soldados. La confusión que venimos notando en este libro 
crece de tal modo en los cápílulos consagrados al exámen de la 
poesía lírica, que se nos aparecen como una página del infier­
no del Dante, y es imposible poner órden ni concierto en aque­
lla rapidísima esposicion, donde se siguen poetas de distintas 
escuelas y gusto literario, de diferentes tradiciones sagradas y 
profanas, como si fueran hermanos que compusieran dilatadí­
sima familia. 

¿No advierte Mr. Ticknor desde los primeros días de la poe­
sía lírica española, la existencia de dos escuelas que hablan un 
lenguaje poético distinto y que beben sus inspiraciones en fuen­
tes literarias que no tienen el menor punto de contacto? La es­
cuela sevillana con su Herrera, Arquijo, Quirós, Rioja, etc., no 
sigue los pasos de la escuela Salmantina, que en sus diferentes 
vicisitudes, llegó á caer bajo el dominio de Góngora y de sus 
imitadores. Cómo se formaron estas escuelas, cuál era el estado 
de los estudios clásicos y de los orientales en nuestras universi­
dades, y qué influencia se dejó sentir con mayor fuerza en la 
Sevillana, y cómo las letras greco-latinas influyeron en la Sal­
mantina y prepararon y sostuvieron el vuelo del culteranismo, 
son cuestiones muy propias para una historia, pero inoportunas 
en un artículo crítico, y en aquella debían encontrarse. 

Confesamos de buen grado que el estudio de la poesía lírica 
desde su origen hasta la decadencia del culteranismo, es diticil 
y está sembrado de escollos, porque aun prescindiendo del ge­
nio nacional, que desconoce Mr. Ticknor, de la particular pro­
pensión de la lengua al metro y á la rima, que M. Ticknor no 
analiza, contamos con la influencia de la poesía dramática en la 
lírica y vice-versa, que no sospecha el escritor anglo-americano, 
y por último, con el estado moral y político de la sociedad es­
pañola en los siglos X V I y X V I I , que no le merece particular 
atención al autor de la historia de nuestras lelras. 

Si damos por averiguado, como pretende el distinguido 
orientalista D. P. de Gayangos, y en nuestro humilde juicio con 
mucho fundamento, contra lo sostenido por Mr. Dozy, que 
existieron, si no una poesía popular (que no diremos tanto), for­
mas poéticas vulgares entre los árabes , es incuestionable que 
desde los primeros lustros del siglo XIV se siente en España la 
influencia arábiga, como se había sentido la hebraica en días 
anteriores, según acusan monumentos literarios del siglo X I I . 
Que esta influencia, en materia de gusto, no llegó á nuestra l i ­
teratura popularles indudable, y que quedó en las altas regio­
nes de la poesía lírica, no hay para qué dudarlo, así como que 
los estudios clásicos destruyeron de consuno con la escuela Ios-
cana la influencia provenzal, reanimada en algún tanto por los 
libros de caballería. 

Descuidadas las formas populares ó absorvídas por el Tea­
tro con los elementos estraños ya enumerados y con los carac­
teres poéticos de nuestra lengua, coloreadas por el sentimiento 
de patria y religión, nació la poesía lírica, adquiriendo en el 
siglo X V I vuelo tan prodigioso, que asombra y sorprende por 
su fecundidad, y maravilla por lo original y atrevida y por el 
inagotable raudal de poesía que mana de continuo de los lábios 
de nuestros poetas, al través de las sombras y embarazos con 
que oscurecen su fantasía elementos nacidos en suelo estraño. 

La verdad de las tésis que venimos sosteniendo, nos procura 
á cada paso nuevos testimonios que confirman los hechos apun­
tados. En la escuela Sevillana predomina el elemento religioso 
y el elemento poético oriental, en nuestro sentir mas apropia­
do al génio poético de nuestro idioma que el greco-latino, y 
esla y no otra es la escusa de las diferencias que se notan entre 
los vates que se entregan á los delirios culteranos. 

No es la historia literaria de un pueblo otra cosa que el es-
ludio de su civilización por medio de las letras. Perdidos ó da­
dos al olvido en aquel siglo los elementos nacionales, y sin 
aliento los sentimientos del pueblo, preso el ingenio en dobles 
hierros, la poesía lírica, que como elemento subjetivo del arle 
espresa la inspiración del momento, hija de sucesos que la his­
toria no refiere, y que solo se graban en la mente del poeta, 
no podía buscar en el sentimiento de la patria ni en el imperio 
de la inteligencia, calor que diera forma y vida á sus crea­
ciones. 

La escuela Sevillana, idólatra de la forma, queriendo suplir 
el genio con una espresion digna y levantada, cayó en el cul­
teranismo. Mas dada á los estudios filosóficos la escuela Sal­
mantina, quiso inspirarse ya en fuentes paganas, ya en el ter­
reno que la alegoría presenta y delira, procurando ocultar sus 
ideas, escribiéndolas con un idioma oscuro y nebuloso, que des­
orientase á los censores mas hábiles en la tarea de perseguir al 
pensamiento. Si la mitología envuelve alta significación política 
y religiosa en la cuna del arle griego, significado tiene tam­
bién en manos de nuestros poetas salmantinos, aleccionados con 
las sutilezas de las controversias escolásticas y de la mística 
teología. 

Basta lo dicho para conocer cuán á bulto Jia procedido 
Mr. Ticknor al historiar nuestra poesía lírica y cuánto estudio 
y minucioso exámen requiere esla empresa; y es muy de sentir 
que las páginas del autor anglo-americano embaracen mas y mas 
esta senda y la dificulten para el que sienta en sí aliento bas­
tante para narrar las glorias y vicisitudes de la poesía lírica en 
las dos centurias recorridas. 

Concebimos y se nos alcanza fácilmente que la poesía lírica 
desapareciera en el siglo XVI I I . Un mar de plomo había caído 
sobre nuestra nacionalidad, y nuestra historia no podía vivir 
bajo aquella inmensa pesadumbre; y un pueblo que no re­
cuerda su pasado, no puede renacer al calor de é l , ni puede 
por lo tanto aspirar al porvenir. 

Los preceptistas abundan, muestra evidente de que no na­
cen poetas: y las reglas de Luzan y las pesquisas eruditas de 
Velazquez se perdían en el vacío. Esta aparición de nueva poé­
tica nos dice, que renacerá la poesía bajo otra influencia que 
la patria, quizá porque las fuentes de la inspiración no serán 
ya meramente nacionales, sino que brotarán de sentimientos 
comunes á todos los pueblos, de ideas que la civilización eu­
ropea eslienda y fecundiza. 

Un capítulo dedica Mr. Ticknor á la poesía heróica, que des­
de el emperador, no son para contados los poemas que salie­
ron á luz con este título ú otro semejante. Nosotros creemos el 
poema nacional imposible, si el poeta no es el pueblo; y por lo 
tanto juzgamos que en la edad moderna el laurel épico perle-
tenece á España por sus poemas del Cid y su Romancero. En­
tre el sin número de poemas que cuenta nuestra literatura, 
tres únicamente alcanzan justo renombre, porque entran en su 
composición elementos españoles, que los cantos de Ercílla 
guardan la entonación de nuestros himnos de guerra, el senti­
miento religioso de Virnes es el que sentía el pueblo, y Ber­
nardo respira con el generoso aliento del castellano que lucha-
por su Dios y por su adorada independencia. 

No de otra suerte acertamos á esplicar la voga de estos 
poemas y el demérito de los demás, cuando sus dotes litera­
rias no rayan tan bajo como pretende Mr. Ticknor, al esplicar 
las causas del desgraciado éxilo de tantas tentativas como se 
hicieron para llegar á escribir nuestro poema épico, olvidando 
los principios constitutivos del arle español. ; 

Hay en todas las literaturas nombres que no es lícito con­
siderar como unidos al movimiento general de las lelras, por 
la mayor individualidad que revelan sus obras, y por el modo 
peculiar con que visten las-ideas y sentimientos que sirven de 
materia á sus creaciones. Tres cuenta de estos seres singulares 
nuestra literatura y son Hurtado de Mendoza, Cervantes y Que-
vedo. Guerreros, políticos, poetas, prosistas, profundos pensa­
dores, humoristas (perdónenme la palabra), ó destruyen una 
época, ó iluminan un siglo, ó crean para sí renombre impere­
cedero. Estos nombres han sido acariciados con amorosa soli­
citud por nuestros críticos, venerados por el pueblo y en su 
patria y en el estranjero sus obras han recogido solamente 
aplausos y loores. El estudio de Mr. Ticknor sobre los dos pri­
meros deja poco, muy poco que desear; también merece elo­
gios el que dedica á Quevedo, por mas que en nuestro sen­
tir, y quizá sea efec\o del culto que rendimos á s u privilegia­
da inteligencia, no peque por estenso y profundo. Estos juicios 
nos confirman mas y mas en él nuestro respecto al libro de 
Mr. Ticknor. Cuando no se encuentra frente á frente con el 
pueblo, ni necesita valorar el pensamiento de una generación 
que palpita en las producciones de aquel siglo, su pluma cor­
re con libertad, crece su ingénio crítico y como que vé con 
luz mas clara. 

Sospechamos que alguno de los documentos latinos que se 
citan, escritos en aquellos y en anteriores días, en vez de ser la­
tinos, el intento de su autor al escribirlos fué el de acercarse á 
la lengua sin nombre que abjuraba de las desinencias, conju­
gaciones y régimen de la lengua del Lácio, y arrojaba lejos de 
sí en calles y en plazas tan pesadas vestiduras al pasar á los 
lábios rudos y vigorosos del soldado; pero sea de esto lo que 
quiera, lo cierto es que Mr. Ticknor, después de citar la carta-
puebla de Avilés no encuentra prosa castellana hasta el Rey 
Sábío, en cuyos dias despliega ya la lengua castellana riquí­
simo tesoro de gracias, flexibilidad y gallardía, prestándose así 
á la espresion de los sentimientos delicados, como á las disen­
siones jurídicas, al carácter preceptivo de la ley como á la en­
tonación y mageslad propia de la historia. Es ya la lengua 
castellana con leyes propias y con su génio y carácter. 

Leyendo á Mr. Ticknor, aparece como por ensalmo y por la 
virtud de un conjuro, sin precedentes y sin historia, y no suple 
tamaña omisión la ilustración ó nota que se dedica á estudiar 
como punto filológico los orígenes de su lengua, que aquí era 
preciso mostrar sus pasos al través de los sucesos referidos pol­
la historia al narrar la de los siglos X , X I y X I I . 

Desde el siglo de don Alfonso X , al cual sigue el de don 
Juan Manuel y su conde Lucanor, no encontramos prosistas, si 
se esceptúan las crónicas ya mencionadas, hasta los tiempos de 
don Juan el segundo en el que, además de Juan de Mena y el 
autor Epistolario, aparecen Juan de Lacena que indica la in­
troducción de nuevos elementos en la prosa, y el bachiller A l ­
fonso de la Torre, que en su Vision deleitable acepta el giro que 
tomaban los estudios teológicos en nuestras aulas y que, pasa­

dos algunos años, se convierten originando nuestra escuela de 
escritores ascéticos y místicos. Fernando del Pulgar resucita h 
noble prosa del siglo del Rey Sábío acentuándola con aquella 
mageslad é imperio que cuadra con perfección tan rara al or­
gullo y fiereza de los antiguos castellanos. 

Es muy de estrañar no haya percibido Mr. Ticknor estos 
ensayos y precedentes, y no haya notado la rara coincidencia 
de que crece y se desarrolla la prosa por el camino de ia bis', 
toria, aumentando de día en día el ya copioso raudal de sus 
giros, voces y acepciones, de tal modo , que aun no olvidados 
los tristes dias del reinado de Enrique IV y los laboriosos de 
los reyes Católicos y los guerreros de Cárlos V , le permite á 
Hurtado de Mendoza recoger justísimos laureles, resucitando 
bajo su encantada pluma, en vez de narrar, los sucesos de la 
rebelión de los moriscos. Por si adolecía el habla castellana de 
cierta rudeza, contraída en la continua ocupación de contar 
guerras y horrores , fray Luis de Granada y después el de 
León, le prestan la dulzura de su alma y Cervantes aquella ar­
monía inimitable que nace de su espontánea y no artificiosa co­
locación de las palabras. 

Las dos formas que reviste la ficción, ó sea la novela en los 
siglos X V I y X V I I , no son debidas á la buena ventura que 
dirige al ingenio español, como podría creerse leyendo al es­
critor anglo-americano, sino que son las mas conformes con 5a 
cultura y carácter peculiar de la sociedad española bajo el fér­
reo cetro de la casa de Austria. La novela pastoril no nace 
de lo común que fué en España la vida pastoril, como supo-
ne Mr. Ticknor, sí es muy lógico suponer, y la crítica forta­
lece esta suposición, que nacida y alentada la novela, en la 
imposibilidad de presentarse como cuadro de costumbres, vis­
tió el pellico, y celebrando los goces de la vida campestre, 
dió rienda suelta á los sentimientos individuales, ya que la v i ­
da social, vigilada por el poder eclesiástico y oprimida por 
el poder real, no se prestaba á las ingeniosas fábulas y pintu­
ras que bullían en la mente de nuestros prosistas. Sannazaro-
dió el ejemplo contando la historia de sus amores con nom­
bres fingidos, pero con hechos reales, y los escritores españo­
les comprendieron que en aquella Arcadia podrían espresar los 
sentimientos de su alma sin temor de los alcaldes reales, ni 
de los familiares del Santo Oficio. Declaran al tenor que San-
nazaro, Monlemayor y Fígueroa, y cuantos se ejercitaron 
en este género , aluden mas ó menos á la situación social y 
política de su patria, y hablan por los hombres que descolla­
ban entre los magnates, poetas y guerreros. 

La novela, vulgarmente llamada picaresca, es un paso mas 
audaz y de mayor intención. Los engaños, astucias y bajezas, 
pintados por la diestra mano de Mendoza, ponen en relieve los 
vicios.de las clases que componían aquella singularísima socie­
dad, sin sacar á plaza ningún tipo de las poderosas y aristocrá­
ticas , por la misma razón que impedia á los poetas romanos po­
ner en escena nombre alguno de las orgullosas familias patri­
cias. Pero sino directamente, de una manera sagaz y disimula­
da , Mendoza, Alemán, Espinel, etc. daban á conocer las cos­
tumbres y sentimientos de las gerarquías sociales mas elevadas. 

Dejando á un lado los nombres de gran número de nove­
listas, y omitiendo el cumplido elogio que merecen el ingenio y 
donaire con que abrazaron los mas variados matices del género 
novelesco, dando curso al pensamiento que instituciones po­
tentes se esforzaban por debilitar y comprimir, entremos en el 
capílulo que intitula Mr. Ticknor «Elocuencia forense y del 
pulpito,)) y «Prosa didáctica)), y aquí, como siempre que ha­
blamos de alguno de los florones de nuestra corona literaria, 
censuraremos al escritor anglo-americano. Nuestros escritores 
León, Granada, Juan de Avila, San Juan de la Cruz, Santa Te­
resa, Malón de Chaide, etc. ¿no le descubren el pensamiento 
de la civilización española en el siglo de la reforma? Las modi­
ficaciones que sufre en sus manos la teología moral y los nue­
vos tesoros que descubren en la mística, ¿no son digno objeto 
de concienzuda meditación? Los esludios teológíco-filosóficos * 
de nuestras aulas, y la influencia ejercida por los doctores 
nombrados, ¿son puntos que pueden pasar desapercibidos en la . 
historia de nuestras letras? Las modificaciones que sufre la len­
gua, las novedades que inlroducen y su influencia en la poe­
sía lírica y en el arle calólico"en general, ¿no son cuestiones 
dignas de prolijo exámen? ¿ Cómo esplicar tal incuria y tan r i ­
dículo é injuslilicable abandono? 

En el exámen general del pensamiento europeo, en los aza­
rosos dias de la reforma y de su propagación, se mira inferior 
al catolicismo en aquel solemne debate, sino se vuelven los 
ojos á la escuela de misticistas como escribe Mr. Ticknor, y se 
contempla , cómo después de los padres de los primeros siglos 
y de los tiempos medios, la escuela española abré nuevos ho­
rizontes á las almas de los creyentes, oponiendo el vuelo del 
espíritu por la vía mística, al libre exámen racionalista de los 
profundos reformistas alemanes. No es este asunto (como todos 
los apuntados en este bosquejo crílico) para tratado de ligero, 
que se enlaza con la historia interna del catolicismo y con la de 
movimiento general de la inteligencia tan osadamente promo­
vido por Lulero. 

En los dias de la decadencia, el único género que alcanza 
vida es el que nace y florece en todas las decadencias y es la 
sátira que se dirige contra los vicios que maltratan el arle , que 
rompen las reglas del buen gusto. El padre Isla dirige su gran 
gerundio contra la ignorancia del clero: las sátiras aparecen 
como si fueran el canto fúnebre de nuestra gloria literaria, pero 
cuantos escritores críticos intentan levantar el espíritu literario,' 
malgastan su energía, porque no encuentran un precepto eleva-
vado y filosófico que corone sus sentidas lamentaciones: el por­
venir del arle español era un misterio para los críticos que bus­
caban los tipos de belleza en el mundo clásico ó en el siglo de 
Luis XIV. 

Es ya tiempo jde dar por concluida nuestra tarea por demás 
ingrata y enojosa. No será, siu embargo, la última vez que nos 
ocupemos de Mr. Ticknor. 

No se creerá por cierto apasionado el debido tributo de res­
peto y los aplausos que tributemos al libro anglo-americano. 
Más completo que los esludios publicados hasta hoy, lo copioso 
de sus datos bibliográficos y lo exacto de sus noticias biográfi­
cas, merecen repetidas alabanzas, y más si se recuerda su raía 
constancia y continuos cuidados por conseguir los materiales 
necesarios para su obra, y se adivinan sus afanes, vigilias y 
dispendios al consagrar su vida á la realización de esta em­
presa. 

A l escribir estas consideraciones, sentimos moverse nuestra 
alma á la gratitud hácia el estranjero que asi se aficiona á 
nuestra pobre España, y buscamos palabras para espresarlc 
nuestra veneración y el afecto que nos inspira. 

Las faltas notadas, hijas son de circunstancias que en su ma­
no no estuvo evitar: cuanto requería investigaciones y recla­
maba diligencias y laboriosos afanes, se encuentra en esas pa­
ginas. Nosotros pedíamos un alma española para ese libro, sin 
curar de que nació su autor en suelo estraño y no vió correr 
los dias de su infancia bajo las bóvedas de nuestras catedrales, 
ni deletreó los romances del Cid, ni escuchó las tradiciones he­
roicas de nuestra patria, repetidas por los que cultivan nuestras 
fértiles llanuras, ni por los que moran en las altas cumbres de 
nuestras ásperas montañas. 

F. DE PAULA CANALEJAS. 
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CRONICA HISPANO-AMERICANA. 

El mensaje que el presidente de los Estados-Unidos 
lía dirigido al Senado al remitirle los documentos relati­
vos á la prisión v libertad del filibustero Walker, puede 
considerarse como una acusación terminante y solemne 
de la conducta escandalosa de tolerancia y protección que 
los presidentes anteriores han observado con esas espedi-
ciones de merodeadores, que organizadas en presencia de 
las autoridades de la Union, provistas de armas y de d i ­
nero, se han dado á la vela eu la mitad del dia, en cual­
quier puerto de la República, para caer poco después 
como una bandada de Duitres sobre la costas de los Es­
tados del centro América, violando los tratados en virtud 
de los cuales se mantenían en paz con los Estados-Unidos, 
talando y robando cuanto encontraban al paso é inten­
tando la conquista de los territorios invadidos en nombre 
de la fuerza y del latrocinio. El filibusterismo viene sien­
do há mucho tiempo una afrenta, un padrón de ignomi­
nia para una nación que proclama todos los principios de 
libertad y moralidad como base de su gobierno, que ha­
ce alarde de sus inmensas fuerzas marítimas y del presti­
gio de sus autoridades, y se declara impotente para i m ­
pedir que un ciudadano de la Union levante una bandera 
de enganche con el fio de ejercer la piratería y el robo á 
la sombra del pabellón estrellado. No puede admitirse 
que los Estados de la Union constituyan una nación gran­
de y poderosa, donde la fuerza pública y los tribunales 
obran con el mayor desembarazo, sin admitir al mismo 
tiempo que todas las espediciones filibusteras que se han 
organizado en su seno, han contado de antemano con el 
consentimiento de sus gobiernos. Los Estados-Unidos no 
pueden librarse de la mancha de complicidad que los 
inicuos atentados de los filibusteros han arrojado sobre 

ellos. . 
El mensaje de Buchanam anuncia un cambio radical 

de política en este punto: sus antecesores se habían mos­
trado siempre débiles y tolerantes en asuntos de la mis­
ma naturaleza, procurando velar la impunidad de los fi­
libusteros con embrollos y sutilezas diplomáticas. Bucha­
nam, por el contrario, condena el filibusterismo con las 
mas duras y merecidas calificaciones, y al examinarle á 
la luz del derecho de gentes, de los principios de la mo­
ral y de la legislación anglo-americana, dice : 

«Es además una usurpación del derecho de hacer la guerra, derecho 
que solo pertenece al Congreso. El mismo gobierno, en concepto del 
mundo , se convierte en cómplice de su crimen si no adopta todas las 
medidas necesarias para impedirlo y castigarlo. Seria infinitamente pre­
ferible y mas conforme con el espíritu enérgico y decidido de nuestros 
ciudadanos , ver al mismo gobierno dirigir estas espediciones, que dejar­
las organizar bajo las órdenes de aventureros sin responsabilidad. En­
tonces podríamos al menos ejercer cierta intervención sobre nuestros 
agentes , é impedirles incendiar ciudades y cometer otras enormidades. 

La ley de las naciones es el precepto divino : «querer ó no querer pa­
ra mi prógimo lo que para mí quiero ó no quiero.» 

Juzgados con sujeción á esta regla suprema, seríamos severamente 
condenados si no hiciésemos todos los esfuerzos posibles para impedir 
tales espediciones contra nuestra débil hermana la república de Nicara­
gua. Es un hecho positivo que ningún pueblo ha estado nunca mas dis­
puesto que los Estados-Unidos á pedir severa cuenta de sus actos á otra 
nación, si cualquiera de entre ellas tolerase en sus costas la organiza­
ción de espediciones de merodeadores contra una parte cualquiera de 
nuestro territorio. » 

Ahora bien, las palabras del actual presidente de los 
Estados-Unidos, las doctrinas que invoca en su luminoso 
mensaje, la energía y la dignidad con que condena los 
atentados de sus compatriotas, ¿son tan verdaderamente 
sinceras, tan hijas de su elevado sentimiento de justicia 
que debamos ver en ellas un testimonio irrecusable, una 
prenda segura de la nueva actitud que el gobierno de la 
Union piensa guardar respecto á las espediciones filibus­
teras? ¿Estará dispuesto á estirpar con el cauterio de la 
ley esa llaga cancerosa que corroe y destruye su reputa­
ción, ó el hábil y solemne documento no será mas que un 
nuevo lazo con que el presidente Buchanam piensa des­
armar la justa desconfianza con que le miran todas las na­
ciones , un medio ingenioso para acallar ese grito de re­
probación que contra la piratería de Walker se ha levan­
tado desde el itsmo de Tchuantepec hasta el cabo de 
Hornos? 

Los hechos se encargarán bien pronto de aclarar la 
verdadera significación del mensaje. Nosotros desearíamos 
por el decoro déla famosa república, tanto como por 
nuestro propio interés, que las protestas de Buchanam 
fuesen leales y sinceras. 

Entretanto tomamos acta de sus palabras. 
Hé aquí el mensaje: 

Al someter al Senado los documentos que ha reclamado, creo opurtu-
no hacerle algunas observaciones. 

Capturando al general Walker y el cuerpo que mandaba, después de 
su desembarco en las costas de Nicaragua, cometió el comodoro Paul-
ding, en mi concepto, un grande error. 

No obstante, según las comunicaciones adjuntas, es evidente que 
obró impulsado por motivos de puro patriotismo y en la convicción de 
que servia, al par que vengaba, los intereses de su país 

E l hecho del comodoro Paulding no ha perjudicado en nada al Estado 
de Nicaragua; por el contrario, redunda en su beneficio, pues le libertó 
de una invasión temida. Esta república solo podrá quejarse de la viola­
ción de su territorio; pero es indudable que no usará de este derecho; 
porque esto equivaldría á ponerse de parte desús invasoresy quejarse en 
nombre de aquellos. El comodoro Paulding la ha librado de sus agresores. 

El error de este valiente oficial consiste en haberse escedido de sus 
instrucciones, desembarcando los marinos y soldados puestos á sus ór­
denes, en el territorio de Nicaragua, con ó sin el consentimiento de esta 
república, á fin de operar contra una fuerza militar cualquiera que se en­
contraba en aquél, fuera cual fuese su procedencia. Ciertamente que no es­
taba facultado para conducirse así. La mejor línea de conducta de todo 
oficial civil ó militar, es obedecer la ley y atenerse á sus instrucciones. 
Cuando traspasa esta línea y obra bajo su responsabilidad personal, de­
be esperar inevitablemete enojosas consecuencias. 

Así, pues, cuando el marsahll Rynders, encargado de custodiar al ge­
neral Walker, se presentó el 29 de diciembre al secretario de Estado, en 
unión del detenido, espuso aquel que el poder ejecutivo no reconocía al 
general como prisionero, no habiendo recibido orden alguna en este sea-
t¡do,y que la acción del poder judicial únicamente podría ponerle arresta­
do para contestar á las acusaciones que contra él se hubieran formulado. 

Porque yo desapruebe en este sentido la conducta del comodoro Paul­
ding, no debe deducirse que esté hoy menos decidido que antes á hacer 
ejecutar las leyes de neutralidad de los Estados-Unidos. Esto es un de­
ber absoluto para mí y continuaré llenándole por todos los medios que la 
Constitución y las leyes ponen á mi disposición. Mi opinión sobre el va­
lor y la importancia de esas leyes coincide enteramente con la que es-
presó Mr. Monroe en su mensaje al Congreso en 7 de diciembre de 1809. 
Este hombre de Estado, este prudente patriota dijo: «que es de la mas 
alta importancia para nuestra reputación nacional, al propio tiempo que 
indispensable para la moralidad de nuestros ciudadanos, prevenir toda 
violación de nuestra neutralidad; que no se debía dejar abierta ninguna 
puerta para eludir nuestras leyes, ni ninguna ocasión á aquellos que 
pueden aprovecharse de ello para comprometer la integridad y el honor 
de la nación.» 

E l crimen de preparar ó de organizar en los Estados-Unidos espedi­
ciones militares destinadas á hacer la guerra á un Estado con el cual nos 
hallamos en paz , es de los mas graves y peligrosos ; así es que ha lla­
mado la atención del Congreso desde hace mucho tiempo. 

La cuestión de los medios de que puede disponer el poder ejecutivo, 
independientemente del Congreso y de conformidad con la Constitución, 
para impedir ó castigar los atentados de esta clase contraía ley de las na­
ciones, ha ocupado la atención de nuestros mas eminentes hombres de 
Estado, desde la administración del general Washington, con motivo de 
la revolución de Francia. 

E l acta del Congreso de 6 de junio de 1794, hizo dichosamente que 
desaparecieran todas las dificultades que habían existido hasta entonces 
relativamente á este punto. Los artículos 6 y 7 de esta acta, referentes á 
hechos como los actuales, son en sustancia los 6 y 8 de la ley de 20 de 
abril de 1818 y han estado en vigor mas de sesenta años. 

Según esa acta, para que sea criminal una espedicion militar, debe 
haber tenido su origen y organización en los Estados-Unidos; pero el 
objeto de la ley era proteger los Estados estranjeros con quienes estába­
mos en paz, contra las devastaciones de las espediciones de merodeo sa­
lidas de nuestras costas. Este objeto quedó previsto de una manera clara 
y esplícita con la autoridad que confiere al presidente el artículo 8, «em­
plear las fuerzas de mar y tierra de los Estados-Unidos para impedir la 
realización de toda espedicion ó empresa de este género, salida del ter­
ritorio ó de la jurisdicción de los Estados-Unidos contra el territorio ó 
el dominio de cualquiera príncipe. Estado, colonia, distrito ó nación con 
la cual estén en paz los Estados-Unidos.» 

Por consiguiente, si el comodoro Paulding hubiera interceptado el va­
por Fahsion con el general Walker y el cuerpo que conducía á bordo de 
aquel, antes de su llegada al puerto de San Juan, y lo hubiese condu­
cido al de Mobila, este acto habría impedido la realización de la espedi­
cion, y sido no solo justificable, sí que también digno de elogio. Seme­
jante espedicion merece positivamente el severo castigo que establecen 
nuestras leyes, porque viola los principios del cristianismo, de la mora­
lidad y la humanidad que todas las naciones civilizadas, asi como los Es­
tados-Unidos , consideran como sagrados. Cualquiera que sea el disfraz 
con que se revista una espedicion militar de esta clase, es siempre una 
invitación dirigida á los hombres sin fé ni ley, para alistarse bajo la 
bandera del primer aventurero que le plazca enarbolarla con el objeto de 
robar, saquear y asesinar á los ciudadanos inofensivos de los Estados in­
mediatos que nunca les han hecho mal alguno. 

Es ademas una usurpación del derecho de hacer la guerra, derecho 
que solo pertenece al Congreso. El mismo gobierno, en concepto del 
mundo, se convierte en cómplice de su crimen si no adopta todas las 
medidas necesarias para impedirlo y castigarlo. Seria infinitamente pre­
ferible y mas conforme con el espíritu enérgico y decidido de nuestros 
ciudadanos, ver al mismo gobierno dirigir estas espediciones, que dejar­
las organizar bajo las órdenes de aventureros sin responsabilidad. En­
tonces podríamos al menos ejercer cierta intervención sobre nuestros 
agentes, é impedirles incendiar ciudades y cometer otras enormidades. 

La ley de las naciones es el precepto divino: «querer ó no querer pa­
ra mi prógimo lo que para mí quiero ó no quiero.» 

Juzgados con sujeción á esta regla suprema, seríamos severamente 
condenados si no hiciésemos todos los esfuerzos posibles para impedir 
tales espediciones contra nuestra débil hermana la república de Nicara­
gua. Es un hecho positivo que ningún pueblo ha estado nunca mas dis­
puesto que los Estados-Unidos á pedir severa cuenta de sus actos á otra 
nación, si cualquiera de entre ellas tolerase en sus costas la organiza­
ción de espediciones de merodeadores contra una parte cualquiera de 
nuestro territorio. 

Asi, pues, tolerándolas nosotros, tardaríamos muy poco en perder 
la alta reputación de que hemos gozado constantemente desde los días 
de Washington, por el fiel cumplimiento de nuestros compromisos y 
y de nuestros deberes internacionales, y veríamos estenderse la descon­
fianza contra nosotros entre todos los miembros de la gran familia de las 
naciones civilizadas. 

Si las consideraciones del deber no bastasen á alejarnos de esas re­
prensibles empresas, es evidente que nuestro propio interés debería dic­
tarnos esa política. Esas espediciones son el mejor medio para retardar el 
progreso americano, aun cuando ese progreso sea el objeto altamente 
proclamado por los directores de la empresa y de los que á ella contribu­
yen. Incontestablemente, el destino de nuestra patria es derramarse por 
todo el continente americano del Norte, y esto antes de mucho tiempo, si 
se deja á los acontecimientos seguir su curso natural. El torrente de la 
emigración se dirigirá al Sur y nada podrá detener su marcha. Si se per­
mite á esa emigración desarrollarse pacíficamente, la América central 
contendrá muy pronto una población americana que será un beneficio 
para los indígenas, así como para sus gobiernos respectivos; la libertad 
consentida por la ley, mantendrá la paz; y los diferentes caminos del 
tránsito, á través del itsmo, en los cuales estamos tan grandemente in­
teresados, encontrarán una protección segura. Nada ha retardado tanto 
este dichoso estado de cosas, como las espediciones de merodeo organiza­
das en los Estados-Unidos para hacer la guerra á los de la América Cen­
tral. Si la mitad solamente de los ciudadanos americanos que han pere­
cido miserablemente en la primera desastrosa aventura del general Wal­
ker, se hubieran establecido en Nicaragua como pacíficos emigrantes, el 
objeto que nos proponemos estaría conseguido en gran parte. Esas espe­
diciones han heciio que se nos mire con temor y como sospechosos para 
los puéblos de los Estados centro-americanos; y corresponde á una buena 
política borrar esas apreciaciones y convencerles de que no les deseamos 
mal alguno. 

En nuestra cualidad de primera potencia de este continente, deseamos 
abrir y en caso necesario proteger, todos los caminos de tránsito á través 
del itsmo, no solo para nuestro beneficio, sí que también para el de todo 
el mundo, facilitando de este modo libre acceso á la América Central y á 
través de su territorio hasta nuestras posesiones del Océano Pacífico. 

Esta política se inauguraba bajo felices auspicios, cuando la espedi­
cion mandada por el general Walker se lanzó de nuestras costas y des-
sembarcó en Punta-Arenas. Si otra espedicion de la misma naturaleza es­
capase á la vigilancia de nuestros empleados y se dirigiese á Nicaragua, 
seria un golpe fatal, dado al menos por espacio de una estación, á la pa­
cífica colonización de la comarca y á la política que recomienda el pro­
greso americano. 

La verdad es que ningún gobierno sabría dirigir con éxito los negocios 
estranjeros del pais , sea en la América Centt-al, sea en cualquier otra 
parte, si á cada paso tropezara en su camino con espediciones militares 
de merodeadores, organizadas en los Estados-Unidos. 

JAMES BUCHANAM. 
Washington 7 de enero de 1858. 

M. ORTIZ DE PINEDO. 

Reseña histórica de Europa.—Artículo X.—Revolución de I n ­
glaterra.—Cromwell. 

En noviembre de 1640 se reunió por vez primera el Largo 
Partamento, aspirando con ardiente liberal espíritu, á unasimple 
reforma de abusos: la resistencia tan obstinada como sensata 
de los cortesanos, la inconsistencia y doblez del monarca y de 
sus consejeros, trajeron la guerra civil, y en pos de ella su le­
gítima funesta sucesión ordinaria: la preponderancia militar 
que conduce al régimen pretoriano. Cuando Carlos I murió 
en el cadalso (30 de enero 1649) ya no quedaba nada del pri­
mitivo espíritu reformista, apenas si rastro del genuino revo­
lucionario engendrado en la lucha; y las apostases frecuentes, 
la contradicción entre los hechos y las palabras, los excesos 
y los errores de todos los partidos, lo frecuente de las convul­
siones y lo efímero de los sistemas, habían producido su ine­
vitable resultado: acabar con la fé política , sustituir el interés 
á la convicción, enervar los ánimos, inocular en la sociedad el 
virus venenoso del escepticismo, en una palabra, y llevar la 
anarquía mas aun á la región de las ideas que á la del gobier­
no.—Cromwell pasa, como casi todos los tiranos, por un granch 
hombre: mas cuando de cerca se analiza su vida, es imposible 
dejar de advertir en él una irresolución constante, nacida acaso 
de su índole supersticiosa, pero que se aviene mal con la gran­
deza.—Durante cuatro años (1649—1653) gobierna de hecho, 
sin autoridad definida y á la sombra de una parodia de Parla­
mento; durante ese mismo tiempo, como antes y como des­
pués , deriva su fuerza esclusivamente del ejército que él ha 
creado y organizado, y dirigido siempre; y que nunca, sin 
embargo, alcanza á dominar completamente como nunca á ha­
cerle servir de instrumento dócil á la ejecución de sus desig­
nios. Ni un solo dia deja de ser recíproca la independencia 

entre el general y sus soldados. Oliverio puede contar con es­
tos para someterlo todo á su voluntad en Inglaterra menos á 
ellos mismos; Oliverio tiene que resignarse á una perpetua hi­
pocresía, so pena de caer bajo la férrea mano de los santos; 
Oliverio encuentra siempre entre la corona y su cabeza, el ha­
cha sangrienta de White-Hall, que sus fanáticos satélites le tie­
nen constantemente preparada. 

Toda la conducta de Cromwell en su política interior, de 
otra manera incomprensible, se esplica bien por esa falsa po­
sición. La complicidad del crimen le encadena á las Costillas 
de Hierro; y quebrantar sus hierros le es imposible porque de 
los elementos monárquicos le separa el hondo abismo del regi­
cidio, y de los republicanos la barrera de su apostasía y tirá­
nicos procederes. 

Por otra parte, los caballeros estaban por el momento com­
pletamente desacreditados, y su advenimiento no se concebía 
sin venganzas horribles, sin retrocesos absurdos, sin la inter­
vención estranjera ni, sin lo que era mas temido entonces, la 
reacción religiosa. A l mismo tiempo el partido republicano sin­
cero, teórico y honrado, era, sobre poco numeroso, exótico, 
por decirlo asi, en un pais como la Inglaterra de aquella época. 
Quedaban, pues, para sustentar al nuevo sistema únicamente 
los regicidas, los independientes y fanáticos sectarios, unos y 
otros sin dotes para constituir gobierno propio, ni voluntad de 
aceptar poder ninguno que de ellos exclusivamente no proce­
diese; y sin embargo, obligados á sustentar la tiranía de un 
hombre que les sirviese de escudo contra el país que los abo­
minaba. A esos elemento de fuerza, positivos aunque no in­
condicionales ni permanentes, agregábanse en favor de Crom­
well, primeramente la hueste parásita de los descreídos, que 
son siempre entusiastas del vencedor, y toda la gran masa po­
pular esHraña á la política, cansada de ella, ansiosa de sosiego, 
concienzudamente egoísta; masaque en circunstancias análogas, 
se pone siempre de parte del que le ofrece garantías, ó espe­
ranzas siquiera de tranquilidad, sea el que fuere, y como quie­
ra que lo haga. 

Con esas fuerzas se dió el golpe de Estado del 20 de abril 
de 1653, dia en que cesó de existir en realidad hasta la sombra 
misma de la República, conservándose empero su nombre, asi 
como no dejaba Cromwell tampoco de llevar su antiguo título 
de Lord General. Otro tanto aconteció en Roma con Augusto 
y sus sucesores, quienes llevaron siempre el de Imperatores, 
en su origen idéntico al moderado de General en Jefe y no otra 
cosa. 

A l regresar de Westminster, inmediatamente después del 
golpe de Estado, Cronwcll encontró reunido el consejo de go­
bierno en White-Hall, bajo la presidencia del inflexible repu­
blicano Bradshaw, también presidente en su dia del tribunal re­
gicida.—«¿No sabéis (les dijo el general) que el Parlamento está 
ndisuelto y por consiguiente también este Consejo de Estado 
»que de él procedía?—Sabemos, (le replicó con entereza digna 
»de un romano el austero presidente) lo que esta mañana ha-
«beis hecho en Westminster y dentro de pocas horas lo sabrá 
«también toda Inglaterra. Pero estáis, señor general, en un 
error, creyendo disuelto el Parlamento : ningún poder en la tie-
»ra, masque el suyo propio, puede disolverlo. Tenedlo muy 
«presente.» 

La fuerza deshizo el consejo, como había desecho el Parla­
mento: pero ni la protesta de Bradshaw fué tan estéril como 
pudiera creerse, ni su profecía dejó de cumplirse; pues en efec­
to , la disolución definitiva del largo Parlamento no tuvo lugar 
hasta años mas tarde, y verificóse como procedía, por su pro-
pío acuerdo. Nótese bien esa circunstancia / como prueba i r ­
refragable entre muchas de que en Inglaterra el sentimiento de 
la legalidad es tan profundo, tan congénito con el carácter na­
cional, que ni las tempestades revolucionarias, ni los rayos de 
la tiranía bastan nunca á estínguirlo completamente. 

Por entonces, sin embargo, el pais quedó en una de esas 
situaciones indefinibles tan insignificantes en la historia como 
angustiosas para la generación que las reporta, en que no hay 
leyes ni sistema político conocido, en que vidas y haciendas 
están á merced del acaso, y en que los vencedores mismos no 
saben qué son ni á dónde caminan. Bajel sin timón, gobernado 
por un piloto sin brújula, la Inglaterra, perdido en la tormenta 
el velámen de sus antiguas instituciones, y de reemplazarlo 
con mas conveniente aparejo imposibilitada, se hubiera hundido 
entonces para siempre en el piélago insondable de la anarquía, 
si la Providencia no encaminara siempre los sucesos, aunque á 
veces por incomprensibles vías, á fines que á la humana flaque­
za se esconden. 

Cromwell tuvo entonces el poder supremo en su mano: des­
interesado y patriota como Washington, fundará la libertad; 
heróicamente ambicioso como Napoleón un glorioso aunque efí­
mero imperio; audaz en su fanatismo como Mahoma una secta. 
No quiso ó no supo^ fundar cosa alguna: más hábil que grande 
tuvo miedo á sus cómplices, y quizá para desacreditarlos, con­
fióles, en la apariencia, el poder supremo. 

El consejo de guerra, compuesto" de todas las eminencias 
del ejército de los santos, con gran aplauso de aquellos que sa­
ludaron su advenimiento , como precursor del de la quinta mo­
narquía ó reino de Cristo, creó después de una madura teología 
política, un Consejo de Estado compuesto de un presidente y 
doce vocales, en memoria de Jesucristo y sus doce apóstoles, 
nombrando, como puede suponerse, al lord general en represen­
tación del Mesías, y á cuatro jurisconsultos y ocho oficiales 
para servirle de apóstele•;. La posición de los jurisconsultos no 
nos parece envidiable de ningún modo. Tres poderes, pues, 
el lord general, el consejo de guerra y el de Estado sin atri­
buciones definidas, ni mas derecho que la fuerza, ni mas regla 
que su voluntad j las circunstancias, ni mas objeto que man­
dar y perseguir á sus adversarios, hicieron presa en la ingla-
terra, imponiéndole todas las angustias de la ineertidumbre, 
amén de todos los sufrimientos de la opresión; que tal estado de 
cosas no podía prolongarse mucho tiempo no hay para que de­
cirlo. Asíanles de concluirse el mes de mayo (1653) ya Cronwell 
tenia que pensar en algo que se pareciese á un Parlamento para 
entretener la pública ansiedad, siquiera fuera con ilusorias espe­
ranzas.—¡ Pero que Parlamento!—Los santos de Provincia, 
consultados por los sanios militares de la capital, formaron lis­
tas de sanios temerosos de Dios y enemigos de toda codicia; y de 
esas listas, el consejo de guerra, bajo la presidencia del santo 
lord general, eligió ciento treinta y nueve representantes de In­
glaterra , seis del pais de Gales, cinco de Irlanda y otros tantos 
de Escocia. Parece imposible llevar mas lejos el cinismo de la 
tiranía, ni el escarnio de las formas del sistema representativo; 
parece imposible que, ni aun en nuestro adelantado siglo, se to­
men mas acertadas medidas para resucitar el Senado de los T i ­
berios y de los Calígulas; y sin embargo, tal es la fuerza de la 
verdad, tal el poder de la razón, que Cromwell tardó poco en 
aprender á sus espensas, que no hay transacción posible ni tér­
mino medio que aproveche, ni fórmulas conciliatorias que bas­
ten á unir la libertad con la Urania. 

La asamblea de los santos, respetuosa siempre en su len­
guaje , y hasta cierto punto deferente con el lord general, to­
mando, no obstante, su misión como cosa séria, hízose re­
formadora y severa; osó con frecuencia ser de oposición contra­
ria á la del Consejo de Estado; empeñóse en fiscalizar la Ha­
cienda y la administración de Justicia; y atrevióse tal vez á 
oponer las leyes y los principios á la voluntad omnímoda del 
mismo Cromwell. Duras é injustas medidas de proscripción 
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contra católicos y angUanos reanimaron el espíritu, nunca su­
miso, de los anabaptistas; sus predicadores renovaron sus iras; 
Cromwell llegó á ser designado por ellos como la bestia del 
Apocalipsis; un Jurado, en fin, tuvo la audacia de absolver á 
uno de sus enemigos personales ¿A qué mas?—Militares é 
independientes, acudiendo á la sesión antes que los reformistas, 
el dia 12 de diciembre decretaron tumultuariamente la abdica­
ción del poder supremo en manos de Cromwell, quien, sorpren­
dido y repugnándolo, consintió, sin embargo j en tomar sobre sí 
tan pesada carga, cediendo á los ruegos del general Lambert y 
los demás oficiales.—Un proyecto de constitución, ó para darle 
su verdadero nombre oficial, un instrumento de gobierno, pre­
parado de antemano, quedó sobre la mesa de la antecámara del 
dictador, y allí fueron á firmarlo hasta ochenta y tantos de los 
cx-individuos del ex-pequeño Parlamento, que pequeño se le 
llamó entonces y sigue llamándole la historia todavía. 

Un historiador inglés, erudito , profundo, de sano juicio, y 
en todo lo que no atañe á la cuestión religiosa, imparcial ade­
más; el doctor Lingart, clérigo católico, y por tanto muy poco 
inclinado á los revolucionarios del siglo X V I I , dice, hablando 
precisamente de los que deben serle mas odiosos: «Injusto seria 
»no reconocer que entre los hombres que gobernaron después 
wde la muerte del Rey, (hasta la disolución del largo Parla-
wmenio) los habia capaces de dirigir con enerjía los destinos 
wde un grande imperio.» Otro tanto, y con no menos funda­
mento, puede y debe decirse con respecto á la mayoría del pe­
queño Parlamento. Su austera probidad, su instinto de equi­
dad, en lodo lo que la pasión política y religiosa no lo estravió; 
su intuición, por decirlo así, de la necesidad de una radical re­
forma en la administración de Justicia, que aun hoy se hace 
sentir hondamente en Inglaterra; y sobre todo, sus conatos de 
independencia, sorprenden realmente cuando se considera el 
origen, condiciones y circunstancias de aquella asamblea, con 
arte diabólico creada, para ser dócil instrumento de la tiranía. 

Pero Volvamos al instrumento de gobierno que iba á ser la 
constitución del pais. Cromwell, no osando aun tomar el título, 
atribuyóse en aquel documento toda, y algo mas que toda la 
autoridad de un rey constitucional, como se verá en el sumario 
estractado que á continuación estampamos. 

I . 0 El poder legislativo se confiaba á un lord protector y al 
Parlamento, (una sola Cámara), siendo el veto de aquel pura­
mente condicional, por el término de veinte dias, que se le otor­
gaban para convencer á la Cámara de la justicia de su opo­
sición. 

2. ° El Parlamento, en caso de disolución , habia de ser de 
nuevo convocado en un plazo máximo de tres años. 

3. ° El Parlamento no podía ser prorogado ni disuelto sino 
por su propio acuerdo, antes de llevar cinco meses cumplidos 
de legislatura. 

4. ° Era elector y elegible todo ciudadano cuyas propieda­
des ascendieran al valor de 200 libs. ests. (20,000 rs. vn.) 

5. ° No podían ser electores ni elegibles, los malévolos (en el 
sentido político) ó desafectos, los católicos y los criminales. 

6. ° El poder ejecutivo residía en el lord protector, asesora­
do por un consejo, j siéndole la aquiescencia de este indispen 
sable para celebrar tratados, declarar la guerra y hacer la paz 

7. ° El lord protector disponía de las fuerzas de mar y tier 
ra, y nombraba y separaba los altos funcionarios del Estado, 
con aprobación del Parlamento, estando este reunido, (que po­
día no estarlo durante tres años); y en su defecto con la del 
consejo, si bien con la obligación de fiar cuenta al Parlamento 
mismo en su primera reunión. (La fórmula, como se ve , no es 
de moderna invención). 

8. ° No podia imponer contribución ninguna sin consentirla 
el Parlamento. 

9. ° Se fijaba en treinta mil hombres la fuerza del ejército 
terrestre, dejando la marítima á discreción del lord protector; 
y para el mantenimiento de unas y otras se decretaba una con 
tribucion especial permanente. (Este solo artículo hacia iluso­
rios todos los restantes en lo que de aparentemente liberal te 
nian). 

10. ° Otorgábase protección y libertad de culto á todos los 
que profesaran la fé de Jesucristo, menos á los católicos, los 
episcopales (¡qué libertad! ¡qué tolerancia!) y á los que predi­
caban el libertinaje so color de religión. 

I I . ° Nombrábase á Cromwell lord protector, pero la desig 
nación de su sucesor atribuíase al consejo. 

12.° En fin, hasta el 3 de diciembre próximo, (un año de 
intervalo) dia señalado como plazo máximo para la reunión del 
primer Parlamento , todo el poder ejecutivo y legislativo, in 
cluso el de imponer contribuciones, quedaba en manos del pro 
lector, salvo dar cuenta áXa Cámara en tiempo oportuno. 

En resúmen: la dictadura inmediata absoluta y por un año; 
y para después una constitución liipócrilamente monárquica, 
elástica en el mal sentido, insuficiente en el bueno, inferior en 
todos conceptos al bilí de los derechos del largo Parlamento en 
sus primeros tiempos. 

Véase si tuvimos razón afirmando que Cromwell, lejos de 
ser parte de la revolución, fué su mas completa negación po­
sible. 

Las masas indiferentes á la política, ya lo hemos dicho y sa­
bido es, acogieron con satisfacción, ya que no con entusiasmo, 
al nuevo poder, cuya fuerza les ofrecía la tranquilidad en pers­
pectiva; los realistas de segunda fila, residentes en Inglaterra 
sintieron que se habia dado un gran paso para sus fines con la 
ruina del sistema republicano; y todos los camaleones políticos 
tornaron instantáneamente y en su matiz mas ardiente el color 
del protectorado. No asi los republicanos, inclusos los presbi 
terianos mas templados; no asi los católicos; no asi tampoco los 
realistas emigrados, ni jefes y ¡adalides del partido Tory: 
mas de esas tres clases de descontentos, la primera sola era la 
que podía dar señales de su mal espíritu, y por el momento ins­
pirar serios temores á Cromwell. ¿Cómo no, si su propio yerno 
Flectwooll, gobernador de Irlanda, figuraba ostensiblemente en­
tre los que le consideraban ya como apóstala de la causa á cuyo 
triunfo debia su engrandecimiento? Comenzó, por tanto, el pro­
tectorado, con ocupar el pais militarmente, ampliar las leyes 
sobre traición, crear un tribunal ó comisión especial para juz­
gar tales delitos, y con prisiones, destierros, multas, confisca­
ciones y suplicios, al principio casi esclusivamente de republi­
canos, muy luego, empero, estendidos á todos los malévolos, 
es decir, á todos los no parciales del tirano. 

De las destituciones de jefes y oficiales en el ejército y ma­
rina , y de empleados en lo civil y de jueces en la magistratura; 
del espionaje erigido en sistema; de los complots descubiertos 
ó fraguados para descubrirlos; del servilismo de unos, del mie­
do de otros, de la degradación universal, nada diremos. ¿ Ni 
para qué? Quien dice tiranía, ya deja comprender que con ella 
va, como siempre, su inseparable acompañamiento de maldades 
y bajezas. 

Como la licencia tiene horrores, la esclavitud infamias: la 
libertad sola lleva consigo la dignidad del pueblo y la virtud 
del hombre; la libertad sola es la que supone forzosamente la 
preponderancia del bien, cuando en la sociedad existe. 

Mas lo que no debemos omitir aquí es la mención siquiera 
del ansia mezquina, de la humillación interesada con que la Eu­
ropa monárquica del siglo X V I I , de aquel siglo de Luis X I V , 
de que tanto se enorgullece la escuela retrógrada, acudió á 
Wite-Hall á procurar solícita la amistad y alianza del matador 
de Cárlos I , cuyas manos, aun tintas en la sangre de uno de ios 

representantes de Dios en la tierra, no escrupulizaron besar los 
embajadores de las magestades apostólica, cristianísima y cató­
lica.—Francia y España, sobre todo, se disputaron á Cromwell, 
como á una belleza sin par pudieran dos enamorados galanes de 
la época: Mazarino fué mas hábil ó mas dichoso que D. Luis de 
Haro, y Luís XIV obtuvo, al cabo de largos obsequios y multi­
plicados desdenes, con ejemplar paciencia soportados, los fa­
vores de su alteza el lord protector. Estuvieron, sin embargo, 
para romperse las negociaciones muy en su principio por una 
cuestión ridicula, como todas las de etiqueta. Convínose en que 
el monarca francés acreditara un embajador cerca de Cromwell, 
y en consecuencia fué forzoso también que se le escribiera la 
indispensable carta credencial. ¿Cómo encabezarla? Ahí estaba 
la dificultad, porque el lord general no quería nada menos que 
el título de Hermano; mientras que á Luis XIV le parecía muy 
bastante con llamarle Primo. Intervino la diplomacia, y dando 
de mano al parentesco, que á la verdad no era muy obvio ni 
natural, sustituyóle con la fórmula de Señor Protector, por las 
altas partes contratantes benévolamente aceptada. 

Pendientes las negociaciones, mas ya hecha la paz con Ho­
landa, y tratados de comercio y amistad con Suecia, Dinamar­
ca y Portugal, país con el cual se estipuló además que los co­
merciantes ingleses estuvieran en él al abrigo de las persecu­
ciones de la Inquisición, llegó la época señalada por el Protec­
tor para la reunión del nuevo Parlamento. En las elecciones hi -
ciéronse maravillas dignas de nuestros dias; pero á mayor 
abundamiento, el Consejo se tomó la molestia de examinarlas, 
una vez hechas, anulando las que tuvo por conveniente, que 
fueron, como de razón, todas de oposicionistas torys ó republi­
canos. 

Sin embargo, habia habido elección; sin embargo, la asam­
blea era de origen popular, aunque viciado; y surgió en ella 
por consiguiente una oposición dirigida por hombres como 
Bradshaw, Haslerig y Scoí, cuyo primer paso fué negar rotun­
damente la legalidad del régimen existente, invocando sin con­
templaciones los principios políticos de la revolución por el 
largo Parlamento consagrados.—Traído el debate á ese terreno, 
puestos en tela de juicio los puntos cardinales del sistema, y so-
breescitadas en consecuencia las pasiones, la discusión se hizo 
ardiente desde el primer momento, y los partidos lucharon de­
sesperadamente ; pero el republicano siempre avanzando y en­
grosándose, mientras que el de la corte y los militares perdien­
do terreno, haciendo concesiones, disminuyendo en número, y 
debilitándose en prestigio. A tal punto llegaron las cosas que 
ya se trataba sériamente de un plan de transacción; pero Crom­
w e l l , viendo que aquel nudo no podia desatarse en bien suyo, 
apresuróse á corlarle. 

Nuevo golpe de Estado : nueva disolución del Parlamento 
(22 de enero de 1654,) después de haber empleado en vano la 
intriga , el cohecho y la intimidación para hacer declarar he­
reditaria en su descendencia la dignidad protectoral. ¿Por que 
han de hacerse siempre la ilusión los partidos liberales, á pe­
sar de las lecciones de la esperiencia, que luchar parlamenta­
riamente con las tiranías declaradas, y sobre lodo con las mi­
litares, es de algún provecho? La tiranía no es mas que una 
manera de ser de la fuerza, y esa... vim, v i reppelitur. ¿Quie­
re juzgarse bien el estravaganle carácter de Cromwell? ¿Se 
quiere formar idea de su pueril hipocresía?—Pues bien: cuan­
do disolvió el Parlamento, faltaban doce dias para cumplirse el 
plazo de legal forzosa existencia que por el Instrumento de go­
bierno le estaba señalado; y el Protector, queriendo salvar las 
apariencias , declaró que los meses de que se trataba eran /u-
nares, y no solares, y que por consiguiente estaban ya cum­
plidos. 

Pululaban, y no podían me nos de pulular, las conspira­
ciones. Cuándo los republicanos, cuándo los anabatistas; ya 
los caballeros, ya los cabezas redondas (presbiterianos) ha­
cían alternativa ó combinadamente desesperados esfuerzos, 
ó para quebrantar el yugo, ó para conquistar el poder. En 
parle con fundamento, en parle por política y tal vez mu­
cho por la inquietud de su conciencia, Cromwell era ó se 
creía el blanco constante de asesinos puñales. Su vida llegó á 
ser un continuado suplicio: con respecto á la corona el de Tán­
talo , con respecto á su existencia el de Damocles. En tales 
situaciones los fenómenos políticos son siempre unos mismos: 
su vicio radical, la usurpación, hace al gobierno desconfiado, 
y la desconfianza, cruel. Las persecuciones provocan las cons­
piraciones , estas encrudecen aquellas : la sangre corre , la 
sociedad se desmoraliza, y entre crímenes y cadalsos, de ca­
tástrofe en catástrofe, acaba por desaparecer un día todo lo 
que al óomenzar el conflicto aspiraron unos y otros á fundar; 
en desaparecer aparente y temporalmente, decimos, que no de 
otro modo. 

Vacilando al parecer largo tiempo entre España y Francia, 
Cromwell fomentaba la división entre ambas potencias, y con 
perfidia insigne, sin previa declaración de guerra, ni protesto 
de ninguna especie, atacaba por sorpresa algunas de las po­
sesiones de Castilla en el Nuevo Mundo. De ahí forzosamente 
la guerra después de las humillaciones; de ahí el tratado en­
tre Inglaterra y Francia (1656,) y la alianza de la corle de Ma­
drid á un tiempo con el proscrito Cárlos Esluardo, y con el ge-
fe de los Niveladores, el coronel Sexby, que en su ira contra 
el Apóstata protector, corría la Europa en busca de auxiliares. 

A lodo hizo frente Cromwell, mas á costa de enormes sa­
crificios y de inmensos gastos; á costa sobre todo de ver que el 
descontento crecía en torno suyo, cómo los síntomas amena­
zadores se repetían y multiplicaban. Las conspiraciones inte­
riores y las tentativas de los emigrados llegaron á ser lo me­
nos : lo grave y lo terrible, el espíritu realista en la marina, y 
la resistencia de algunos valerosos contribuyentes á pagar t r i ­
butos ilegales sobre escesivos: mal que le pesara, tuvo, pues, 
que decidirse á convocar de nuevo un Parlamento para el 17 
de setiembre (1656.) 

Poco antes la Inglaterra habia sido dividida en once go­
biernos político-militares, al frente de cada uno de los cuales 
se puso un Mayor general, escogido cuidadosamente entre los 
mas celosos servidores de Cromwell. Arbitros de la hacienda 
y de la fortuna, cuando no de la vida de lodo sospechoso, de­
positarios de un poder tanto mas peligroso cuanto menos defini­
do, y hombres de fanático celo ó de faccioso espíritu, los mayo­
res generales, que en la fuerza armada se apoyaban, eran na­
turalmente el terror de las provincias; y los mayores genera­
les recibieron órdenes que ejecutaron puntual y celosamente de 
no omitir medio alguno para ganar las elecciones. 

Vanos fueron sus esfuerzos, inútiles sus violencias: si Es­
cocia y si Irlanda, países conquistados, se mostraron compla­
cientes, Inglaterra protestó eligiendo gran número de hombres 
importantes de los partidos de oposición. El aviso mas elocuen­
te y claro: mas Cromwell creyó salir del paso, eliminando por 
medio del Consejo, á mas de cien representantes electos, á 
quienes el dia de la apertura del Parlamento, la guardia rehu­
só positiva y terminantemente la entrada. Hubo protestas enér­
gicas en la Cámara; mas desatendiéndolas la mayoría ficticia 
que en ella quedaba, retiráronse varios diputados, como hom­
bres de dignidad y de conciencia; y en unión con los expulsos 
por el gobierno, publicaron un fulminante manifiesto, con avi-
dez leído por el pueblo.—Libre asi de adversarios en la Cáma­
ra, Cromwell obtuvo en ella sin dificultad la aprobación de su 
política exterior, de sus guerras y paces, de sus alianzas y 
tratados, y otras medidas interiores de menor importancia: 

pero el presupuesto no se había ni presentado siquiera, mucho 
después de terminados los cinco meses de la duración le^al de 
la legislatura. 

Cromwell tenia su objeto en prolongar la existencia de 
aquella Asamblea queriendo tenerla quebrantada, por decirlo 
asi, para arrancarle, en fin, su anhelado constante fir: el resta­
blecimiento, en resúmen, de la antigua monarquía con su Cá­
mara de Pares, y su Cámara de los comuneros y su principio 
fundamental hereditario. Solamente que el rey habia de llamar­
se Oliverio I , y no Cárlos I I , y la dinastía de Cromwell en vez 
de Stuardo. A su entender la cosa era teóricamente fácil: la na­
ción conservaba íntegros sus sentimientos monárquicos; y la di­
nastía debia de serle indiferente. La posesión ademas le abona­
ba á él; solo se trataba de un simple cambio de nombres. 

Quizá hubo un momento en que Cromwell pudiera coronar­
se, pero en 1657 era ya pasado y probáronselo pronto los he­
chos, sin emba-go de que, con su acostumbrada cautela, no 
quiso que se abordara desde luego la cuestión francamente , y 
limitó por tanto la acción de sus instrumentos a sondear el ter­
reno por medio de proposiciones indirectas. 

Primeramente se propuso sancionar la institución de los ma­
yores generales: la Cámara votó en contra después de una dis­
cusión en que aquellos funcionarios fueron justamente califica­
dos de Bajás Turcos. Abandonados entonces por el mismo 
Cromwell, viéronse los mayores generales demandados crimi­
nalmente por varías de sus tropelías en el mando. 

Entre tanto descubrióse una de tantas conspiraciones como 
se tramaban diariamente contra la vida del Protector: y sus 
agentes en la Cámara, aprovechando la oportunidad, propusie­
ron en la extraña forma de mensaje, nada menos que un pro­
yecto lacónico á la verdad, pero fundamental también de cons­
titución. Suplicábase, en efecto, á C"omwell que, «tomando 
un título mas elevado que el de Protector, gobernase como se 
practicaba antiguamente, con el concurso de las dos Cámaras 
del Parlamento;» lo cual era ni mas ni menos que restablecer 
la monarquía. 

A l oír la lectura de tal proposición los generales y jefes del 
ejército, que eran lo único de origen republicano que ya que­
daba en la Cámara, tronaron indignados y quisieron llevar á la 
barra al proponenle: pero restablecióse el órden y el debate si­
guió su curso.-Nótesebien que la oposición se redujo álos mi­
litares y fué violentaba causa no es difícil de comprender. Aque­
llos hombres querían la arbitrariedad militar, personalizada en 
Cromwell; querían un dictador obra suya y de ellos esclavo; 
no podían querer una forma de gobierno cualquiera que fuese, 
basada en leyes, apoyándose en instituciones civiles, y redu­
ciéndolos á su propia esfera; no podían querer, nó, de ningún 
modo, la monarquía, los instrumentos ó santones del reciente 
regicidio. Su oposición, pues, fué personal é interesada; bajo 
la máscara del republicanismo; si negaron á Cromwell el cetro, 
no fué por amor a la libertad, sino por temor á perder el mono­
polio de la tiranía. 

Como quiera q[ue fuese, Cromwell se halló entonces preso 
en las redes por él mismo con incansable perseverancia é in­
moral habilidad labradas. En divorcio con el pais por su tira­
nía; en divorcio con los partidos por haberlos á todos sucesi­
vamente engañado, vendido y perseguido; en divorcio con la 
monarquía como regicida y con el republicanismo como aspi­
rante al cetro; por sus hechuras mismas, por sus antiguos sei-
des ó cómplices, con razón abandonado; cuando á fuerza de 
arte logró, en fin, hacerse ofrecer la corona por una Asam­
blea de corrompidos leguleyos y corruptores cortesanos, tuvo 
el émulo de Tiberio, tuvo, sí, que rehusarla con desesperación 
profunda y mal disimulada. 

Se ha dicho que fué irresolución, que fué debilidad aque­
lla renuncia: yo creo que fué simplemente una durísima inde­
clinable exigencia de la necesidad. 

Oliverio sabia mejor que nadie que su fuerza estribaba ex­
clusivamente en el ejército; que en el momento en que los sol­
dados le abandonaran, era infalible su ruina y mas que proba­
ble el término de sus días en infame suplicio.—¿Cómo, pues, 
podía ceñirse la corona, cuando no solo los Bradshaw y los 
Hazleríg y los Scots, tribunos republicanos , no solamente 
Harrísona hecho jefe de los Anabaptistas, Lambert, que hasta 
entonces de seyde blasonaran, sino sus propios hiéraos, Clay-
pole y Heetwoud, todos veteranos de la revolución, todos cau­
dillos de las huestes de los santos, se le ponían de frente ame-
zándole con la rebelión, si el cetro real asir osaba? 

No: Cronwell en 1657, no podia ya ser rey, y dejó de serlo 
muy á pesar suyo, no por indecisión, sino por conocimiento 
profundo de la prosícion en que se encontraba. La indecisión 
era pecado entonces añejo, origen como la habilidad y la hipo­
cresía, de su desesperada condición; pero al negarse á ceñir la 
corona en el momento á que aludimos, no hizo mas que resig­
narse con lo inevitable. Si de ello quedaran dudas, que yo no 
las tengo, bastará para disiparlas recordar sus palabras á los 
generales y jefes del ejército, en su cámara reunidos el 28 de 
febrero (1657), para significarles su oposición al restablecimien­
to de la monarquía.—((Hubo un tiempo (les dijo, en efecto, el 
protector) en que no les asustaba (á los militares) el titulo de rey 
«puesto que se lo habían ofrecido, al proclamarse el instrumento 
nde gobierno: en cuanto á él (Cronwell) lo que rehusó en aque-
wlla época, no lo deseaba tampoco ahora. Si el parlamento no 
))era bueno, él no tenia Ja culpa, pues contra su parecer y por 
«conseguir el del consejo le habia convocado. ¿No se habia 
«puesto también inútilmente á que se presentara el bilí sóbrelos 
«mayores generales? No era suya la culpa de que los oficiales 
«hubieran presumido demasiado de sus fuerzas: pero en todo 
«caso el pais no podia soportar ya mas tiempo aquella insegura 
«cuanto agitada situación, y era preciso ponerle un término, 
vdándole un gobierno firme, lo cual solo aumentando el poder 
ndel protector parecía axequible.« 

Sin embargo de todo, Cronwell no podia resolverse á renun­
ciar asi al objeto de sus mas ardientes deseos; y para ganar 
tiempo, entabló con la cámara, servil instrumento de sus de­
signios, unadiscujion entre política y teológica sobre la utilidad, 
la conveniencia y la religiosidad de restablecer ó no la monar­
quía y de aceptar él ó no aceptar el trono. 

Suspensos tuvo asi los ánimos hasta principios de mayo, 
época en que un dia (el 6) corrió la voz de que estaba, en fin, re­
suelto á ceñir la corona. Acaso fuese cierto; acaso el deseo 
triunfára momentáneamente de la prudencia: mas tres hombres 
importantísimos, y hasta entonces sus mas esforzados campeo­
nes , Lambert, Desbourough y Flecwood, apenas oída tal noti­
cia , acudieron juntos á declararle que desde aquel momento y 
para siempre dejase de contar con ellos. 

Los dos dias siguientes entretuvo Cromwell á la Cámara y al 
público aplazando de hora en hora su respuesta definitiva, ofre­
cida para el 6 mismo; hasta que, por fin, el 8, sabiendo que 
acababa de presentarse por los militares una proposición decla­
rando que el nuevo cambio de gobierno no podia tener mas ob­
jeto que el de perder al lord generaly á la buena causa, porque 
estaban prontos á morir todos los del ejército, vió que no ha­
bia medio de reducirlos á su voluntad, y llamando a su yerno 
Heewoud primero, para que evitase el rompimiento, declaro 
en seguida oficialmente que «no se sentía con fuerzas para 
«aceptar la carga del gobierno con el titulo de rey que se le 
«ofrecía.» 

Sena engañarse creer que la libertad ganara alguna cosa en 
el revés por la personal ambición del tirano padecido: no; ni la 
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libertad, ni el pais tampo, para nada se tuvieron en cuenta; an­
tes por el contrario, perdieron ambas considerablemente, per­
dieron tanto que, bien considerado el suceso, puede decirse 
que con él tuvo principio la restauración de los Estuardos que, 
después de dos pésimos reinados, produjo al cabo una nueva 
revolución. 

Todo , menos el nombre, absolutamente todo lo pertenecien­
te á la autoridad real, se le atribuyó al lord protector si bien 
con algunas, no todas, las restricciones impuestas á la prer­
rogativa tradicional misma por el largo parlamento. Lista civil , 
guardias, servidumbre, manto de armiño, cetro de oro, trata­
miento de alteza, solio, carrozas, maceros y heraldos, todo el 
aparato monárquico, en fin, reapareció como por encanto; y 
con él también la alta cámara, que no osando llamarla por su 
nombre todavía, designaron con el epíteto singular de la Otra. 
; Qué faltaba, pues, para la restauración mas que llamar á 
Cárlos Stuardo, legítimo representante de aquellas institucio­
nes? ¿Cómo no habia de llamársele en el momento en que con 
el prestigio ó la persona de Oonwell , desapareciese el único 
obstáculo que á su restauración se oponía? 

Por mas que se haga y que se diga, en política y para los 
pueblos, todos los sistemas se personalizan; cada forma de go­
bierno tiene en cada pais y en cada época sus representantes 
forzosos; y no es posible ni que aceptada la forma deje de ve­
nir la persona, ni que traída esta deje aquella de aparecer inme­
diatamente. 

La historia repite bajo mil formas esa lección; y sin embar­
go, los ambiciosos nunca la aprovechan. Poco importaría si los 
pueblos no lo pagasen. 
^ Cromwell debió convencerse pronto de que los términos me­
dios si aplazan momentáneamente algunas veces las crisis, 
agraban siempre en realidad las catástrofes. Para constituir la 
nueva Cámara (vitalicia y de nombramiento suyo) que no nos 
atrevemos á llamar aristocrática, llovieron sobre él dificultades, 
desaires y amarguras: pero constituyóla al cabo, con algunos 
verdaderos lores de buen componer, varias de sus criaturas 
deslumbradas por el oropel de la posición, y no pocos hombres, 
justo es decirlo, respetables en el fondo, aunque la mayor parte 
sin el prestigio que tal elevación requería. Como se deja com­
prender, la otra Cá?/iora, asi constituida, fué un conjunto hete­
rogéneo de elementos entre sí opuestos; un cuerpo á la demo­
cracia antipático, y para la aristocracia usurpador y aun des­
preciable ; por manera que, incapaz de lo bueno, annque su 
voluntad para hacer mal, vino á ser una rueda tan embarazosa 
como inútil en la máquina política. 

Reunido el Parlamento en 1658, entablóse un conflicto entre 
la Cámara popular y la otra, sobre si esta habia de llamarse ó 
no de los lores. 

Cromwell tuvo que acudir al supremo recurso de la disolu­
ción , para cortar el escándalo, no menos que para vivir en paz 
por algún tiempo. 

¡En paz!—No; la paz no le era posible á Cromwell ya de 
ningún modo; y mucho menos en las circunstancias á que sus 
propias artes y sus propias culpas le habían entonces reducido. 

Dícese, y por sus propíos enemigos, qiue aquel hombre era 
sincero en sus doctrinas religiosas: mas á raí lo que me parece 
es que aun en eso, fué, sí, supersticioso por naturaleza, pero 
nunca por sentimiento creyente. En política á lo menos ya lo 
hemos visto; precisamente por falta de fé en doctrinas y en 
hombres, y hasta en sí mismo, Cromwell está muy lejos de ser 
á mis ojos no ya un grande hombre—que para mi solamente la 
virtud es en realidad grande—pero ni siquiera un gran tirano. 

Atinado y feliz en su política esterior, aunque muchas veces 
á cspensas de la lealtad y de la nobleza, y opresor además de 
un generoso pueblo, Cromwell ha pasado por eminente muchos 
años á los ojos de la Europa; mas lo que era en su país los he­
chos nos lo dicen: un ambicioso irresoluto ; un intrigante inútil­
mente hábil, mas que un usurpador resuelto. 

Los últimos días de su vida lo fueron de incesante angustia, 
de continuos sobresaltos, de pánicos temores, de vacilaciones 
sin término. 

A l disolver, como los tres anteriores, su cuarto y último 
Parlamento, colocóse el Protector en idéntica situación que 
Cárlos I al principio de la revolución, es decir, sin recursos le­
gales para cubrir sus necesidades y las del Estado, y en la al­
ternativa forzosa de ser absoluto ó de verse vencido. Sus 
mismos triunfos en mar y tierra; el mantenimiento del órden 
material; la seguridad de su persona; las atenciones del go­
bierno , en fin, requerían gastos que cubrir no le era posible 
al Tesoro, porque las Cámaras no los habían votado. ¿Qué 
hacer? ¿Convocar un quinto Parlamento para tener que disol­
verlo como los cuatro anteriores, quedándose mas débil, mas 
sin legalidad que antes? ¿Exigir tributos no votados, y provo­
cando una sedición, favorecer los designios de niveladores 
y realistas?—Quizá la muerte que le asaltó en su dia fausto, 
precisamente el 3 de setiembre (1658,) aniversario de las bata­
llas de Dumbai y Worcester; quizá ía muerte, digo, le hizo 
el servicio de evitarle el tormento de sobrevivir á su grandeza, 
cuya base estaba ya entonces tan honda y umversalmente mi­
nada, que apenas se comprende que toda la máquina que sus­
tentaba no se hundiera en breve. 

Sus hijos, en verdad, no fueron ni el uno ni el otro hom­
bres capaces de gobernar una gran nación en circunstancias 
normales; mucho menos de fundar gobierno, allí donde realmente 
no habia masque un poder personal; pero el hecho es que Crom­
well no les dejó mas herencia política que la de su nombre, ya 
impopular, siendo muy dudoso hasta que fuese él y no 'sus 
amigos, quien designara al primogénito para sucederie en el 
Protectorado. 

Como quiera, Cromwel fué un hombre estraordinarío, aun­
que no le tengamos por grande. En la primera parte de su v i ­
da militar y política, hábil, resuelto, arrestado, firme, y combi­
nando acertadamente para sus designios lo ambicioso con lo fa­
nático ; su primera falta, ademas de su crimen, es á mis ojos 
el regicidio, el que estraviando las opiniones estremas, y 
cruento celo de muchos, hizo instrumentos á hombres de bue­
na fé aunque deplorablemente estraviados. Bradshaw creia ma­
tar la institución monárquica enviando á Cárlos I al suplicio; 
Cromwell nunca quiso mas que remover un obstáculo á su am­
bición. As i , á mis ojos, el primero es un gran fanático; el se­
gundo un gran delincuente. 

De esa culpa y de esa falta de reunir en sí la mancha del re­
gicidio al baldón de la apostasía política, procedió, á mi pare­
cer y lógica y providencialmente, que Cromwell, incapaz de 
fundar gobierno, ocupara nueve años el primer puesto en In­
glaterra , monopolizando todos los poderes, hollando todos los 
derechos, prodigando persecuciones y cadalsos, sin crear una 
sola institución, sin tener un dia de reposo, sin que ni sus vic­
torias ni sus proscripciones le libertasen nunca del continuo 
sobresalto en que agonizó mas que vivió tanto tiempo. 

Con los estranjeros pudo ser inglés, y contra ellos contar 
con Inglaterra; por eso fué grande en lo esterior; por eso hizo 
servicios á su patria en esa línea, que, como un manto glorio­
so, ocultan acaso en la historíala lepra de su estéril tiranía. 

Un solo servicio político le debe la Gran-Bretaña, involun­
tario a la verdad, y eso también inapreciable por lo eminente. 
Cromwell, apoyándose en las bayonetas, las hizo aborrecibles 
para siempre, como elemento de gobierno, en la Inglaterra, que 
indudablemente debe en mucha parte su actual grandeza y su 

libertad política, sobre todo á l a ñ o intervención de la fuerza 
armada en el juego de sus instituciones. 

En resúmen; Cromwell, de quien he creído deber tratar 
con alguna ostensión, y entrando en pormenores mas propios 
de una historia particular que de una simple reseña, por lo 
mismo que figura en primera línea entre los opresores de las 
naciones; Cromwell tuvo mas de tirano que de grande, y la 
prueba de ello es, que después de él, tuvo su pais que empezar 
de nuevo la obra de su regeneración política. 

PATRICIO DE LA ESCOSURA. 

Cuestión de carestía.—Cuestión metál ica.—Urgente reforma del 
sistema monetario. 

V. 
Demostradas suficientemente á mi ver, en los anteriores 

artículos, las causas de la carestía, así como los quebrantos que 
han de producir en la fortuna pública (mientras á la larga se 
nivelan insensiblemente los valores) esas masas prodigiosas de 
oro que á grandes oleadas vienen á inundar los mercados eu­
ropeos , fáltame tomar en cuenta otro género de perturbación en 
el órden monetario ocasionada por la relación de ambos meta­
les ; toda vez que el oro y la plata, empleados simultánea­
mente como medida de los valores , hacen el mismo oficio que 
dos varas de medir, solo que son susceptibles de dilatarse ó en­
cogerse, modificándose incesantemente sus proporciones relati­
vas en razón de su escasez ó su abundancia. 

No se tenga aquí por ocioso un bosquejo sucinto de la mar­
cha económica de dicha relación en los metales. 

Aseguran ciertos anticuarios que hubo pueblos, allá en la 
oscuridad de los tiempos primitivos, donde el valor de la plata 
igualó y aun superó al del oro, cuando ya no era este el único 
metal conocido. Fúndanse para decirlo, y esto es verdad, en 
que las partículas auríferas se hallaron siempre á flor de tierra; 
mientras que de sus entrañas ha de sacarse la plata por un sis­
tema de laboreo que requiere ya conocimientos delicados y 
científicos, propios de los pueblos modernos, industriosos y 
comerciales, y no de los antiguos , pastores ó conquistadores. 

Las leyes de Manon fijan en dos veces y media el valor del 
oro respecto á la plata. Del siglo XV al X V I , antes de nuesira 
era, supónese la relación de 6 á 8 por 1, que es igual por cier­
to á la que existía en China y Japón á fines del siglo pasado. En 
Grecia, por los tiempos de Jenofonte, 350 años antes de la ve­
nida de Jesucristo, trocábase por 10 onzas de plata una de oro; 

groporcion que se consignó cien años después en un tratado de 
,oma con la Etolia; de 13 á 1 estuvo en vida de Herodoto; de 9 

á 1 luego con Julio César. Un siglo después de 1 á 11 y 12; y 
por fin, con arreglo á una ley de Honorio y Teodosio el joven, 
de 1 á 18. 

Continuas alteraciones padecieron ambos metales durante 
las conquistas del imperio romano, el cual, victorioso, llevábase 
siempre los tesoros del vencido, y solo creció su valor cuando 
fué presa Roma de los bárbaros, y destruidas las artes y las in­
dustrias , y por consiguiente el comercio. 

En el siglo IX el precio del oro fué once veces mayor que el 
de la plata; doce en tiempo de Carlo-Magno, hasta el siglo XV; 
y entonces la relación vino á ser de 1 á 11 , 158. 

Después del descubrimiento de las Américas, ó mejor dicho, 
desde la aplicación del mercurio en grande escala al beneficio 
de minerales, se elevó la proporción á catorce y quince onzas 
de plata por cada una de oro, manteniéndose de esta suerte 
hasta fines del siglo XV1Í. 

A mediados del X V I I I y principios del XIX regulóse el 
curso casi generalmente sobre bases mantenidas hasta estos úl­
timos años, es decir, en una relación que atribuye al oro una 
potencia comercial quince y media á diez y seis veces mayor 
que la de la plata; escepto en España, donde ha sido de una 
hasta diez y seis y media. 

Así es como vino perdiendo en valor la plata á medida de 
su abundancia creciente, y á medida también que ha ido cada 
vez bajando su precio de hechuras. 

Veamos ahora qué motivos haya de temer alguna nueva 
alteración en el precio de los metales, á consecuencia de su 
desnivel en la producción, 

Y para conocerla, el mejor medio es referirnos á las acuña­
ciones de los últimos años. Según es de ver por los cuadros del 
artículo anterior, acuña actualmente Inglaterra mucho mas oro 
de lo que acostumbra y bastante menos plata. Esta, que allí no 
funciona sino para pago de picos y para compras al menudeo, 
representa desde 1341 á 1847 una proporción que escede de 
ocho por ciento, y últimamente figura apenas en cuatro por 
mil . 

Los Estados-Unidos acuñaban antes de 1848 tres veces mas 
plata que oro. Desde 1851 acuñan 169 veces mas oro que plata. 

Mayor es el contraste en Francia á causa de tener su sistema 
monetario la plata por elemento. Durante los siete años prece­
dentes al hallazgo de Californias, acuñó diez y ocho veces me­
nos oro que plata; y nótese que en 1845, año de prosperidad 
incontestable para aquella nación, solo emitió 119,140 francos 
en oro; lo cual es 4,631 veces menos que en 1846. Sube de 
punto la gravedad de estos guarismos si se atiende á que, 
desde el origen del sistema decimal en 1795, hasta 1848 in­
clusive, aquellas casas de moneda acuñaron solo 1,217 millones 
en oro, y en plata la inmensa suma de 5 millares 312 millones 
de francos. No se olvide que la nación francesa es la mas rica 
en numerario, porque es donde mas se acuñó siempre. En Fran­
cia habia en circulación entonces veinte veces menos oro que 
plata; ahora es con esceso al revés. 

De ocho años acá se han acuñado 2,119.708.072 frs. en oro, 
y presumen los franceses con fundamento que una cantidad de 
plata, igual al cscedente de oro acuñado en cada uno de estos 
años, ha pasado al estranjero con beneficio para los esportado-
res, pero con daño para su pais. «Si semejante especulación 
se prolongase, dice uno de ellos, ¿se sabe cuanto tiempo basta­
ría para sacar toda la plata existente en Francia? Solo siete ú 
ocho años.» 

Pero dejemos las conjeturas y atengámonos á noticias ofi­
ciales. Decia un año há £7 iíconomfsí de Londres: «Desde los 
descubrimientos de 1849 la Francia ha absorbido 1.951.750,800 
francos en oro, y durante el mismo período el valor recibido en 
plata solo sube a 1,075.000,000. 

Pues todavía es esto poco en comparación de lo que sucede 
el año actual, como es de ver por lo que publica muy reciente­
mente el Diario de los Economistas de París: «Entre otros he­
chos, dice, que consigna el cuadro de aduanas publicado por el 
Monitor, uno hay que ha de llamar ciertamente la atención 
de la comisión encargada de estudiar la cuestión monetaria. La 
salida de la plata, tan considerable ya el año próximo pasado, 
parece que en este va á lomar muchos mas grados de activi­
dad. Solo dos meses de 1857 han transcurrido y la esportacion 
de este valor metálico, (lingotes ó moneda), que á fines de fe­
brero de 1856 no pasaba de 123,005 kilógramos (24.601,000 
francos), elévase ya hoy, en igual período de 1857, á 414,508 
kilógramos, (82.902,000 frs.) Una entrada de 16 1(2 millones, 
es cierto, acaba de compensar algún tanto aquella considerable 
salida de numerario de plata; pero aun en eso es de notar que 
el año último habían sido mas cuantiosas las introducciones, 
como que fueron de 99,965 kilógramos contra 82,544. Todo 
concurre á demostrar que el acrecentamiento de las espedicio-

nes de plata al estranjero está lejos de haber llegado á su límite. 
El oro, por un movimiento inverso, continúa en su entrada su 
marcha ascendente: en dos meses hemos recibido 467,651 hec-
tógramos contra una salida de 63,089. Balanceadas una con 
otro, esas dos cifras dejan al pais un escedente de 404,652 
heclógramos de oro, ó sea (según la tasa oficial y demasiado 
alta actualmente de 300 frs. el hectógramo) algo mas de 121 
millones de francos, cantidad que por otro lado es considerable­
mente superior, como se ve, á la enorme salida de plata que 
acabamos de manifestar.» 

Por lo que toca á nuestras casas de moneda, no revela el 
cuadro de sus acuñaciones que haya menguado la de plata; 
pero ha crecido la del oro de una manera sorprendente, en daño 
del haber público y con grave riesgo de desnivelar su relación 
con aquel metal; como que en 1841 se acuñaron 17 millones 
y 179 en 1856, lo cual prueba evidentemente una salida de plata 
igual á la cantidad que media entre uno y otro guarismo. Luego 
manifestaré la pérdida que nos infiere la entrada del oro. 

Hasta aquí he hablado solo de las acuñaciones para demos­
trar la mengua de la plata y el crecimiento del oro. Pues hay 
otro dato donde todavía se nota mucho mejor la desproporción, 
y es el de los balances de los grandes establecimientos de cré­
dito. Véase el siguiente dato del mas importante de ellos. 

Existencia del Banco de Inglaterra (valores en libras esterlinas). 

Años. 

1847... 
1848... 
1849... 
.1850... 
1851... 
1852... 
1853... 
1854... 
1855... 
1856... 

Oro. 

13.283,389 
11.866,261 
14.102,849 
16.268,771 
14.452,858 
17.273.644 
20.460,683 
21.382,068 
18.431,162 
12.965,521 

Plata. 

2.668,183 
1.537,979 
1.473,730 

751,909 
377,241 
283,897 

67,079 
58,967 
50,282 
21,808 

Total 
en caja. 

Proporción déla pia­
ladla totalidad de 
valores en caja. 

15.951,572 
13.004,240 
15.564,579 
17,020,680 
14.830,099 
17.557,541 
20.527,762 
21.441,035 
18.481,344 
9.987,329 

17 
11 2 ^ 
9 l\2 
4 Ii3 
2 I i2 
1 3[5 
0 1(3 
0 l i4 
0 l i6 
0 l i5 

por 100 
por 100 
por 100 
por 100 
por 100 
por 100 
por 100 
por 100 
por 100 
por 100 

Debo advertir que la escasez de numerario en caja que ar­
roja el último balance, fué debido á la gran cantidad de papel 
que entró de fuera á descontar. Por esta sola causa también se 
aumentó el tipo del descuento. 

No se necesita ma's para demostrar de qué modo se derrite 
la plata: tan de relieve lo pone el cuadro anterior, que no ad­
mite duda. ¡Qué estraño! Cuenta un periódico francés, en 11 
de-abril último: «Los arribos de oro á Lóndres han sido esta se­
mana, de 32.600.000 francos; y además se calcula en 35.650,000 
el que se espera por momentos de Australia.'» ¡Y eso solo en 
unos cuantos días! 

El Banco de Francia en 31 diciembre de 1849, tenia exis­
tentes en caja 429.250,000 francos en plata, y solamente 
4.040,000 en oro. En igual fecha de 1856 la existencia metá­
lica de aquella habia decaído gradualmente de año en año, 
desde 429 millones á 17.500,000 francos; mientras que la del oro 
subía desde 40 millones á 112.500,000; y aun á fines de 1854 
habia alcanzado la suma de 193.325,000 francos. Así es que el 
gobernador del Banco, Mr. d'Argout, á fines de 1853 hubo ya 
de decir: «La importación siempre creciente de los lingotes y 
materias de oro, ha modificado considerablemente la naturaleza 
de la circulación metálica en Francia. En otro tiempo esta cir­
culación consistía casi esclusivamente en piezas de plata: hoy 
en los balances del Banco central, así como en los pagos de Pa­
rís , domina el oro. La fijeza del valor relativo de los dos meta­
les ha sufrido cierta alteración.» Tales palabras salían de perso­
na tan competente; y eso que de entonces acá, todavía ha sido 
mayor en aquel Banco la desproporción, hasta el punto de ver­
se obligado el gobierno imperial á prohibir por dos veces la es-
traecion de plata en numerario y pasta. 

De nuestro Banco de España no hago mención en este pun­
to , porque tiene plata indígena; y si bien escasea de ella un 
poco mas cada día, no guarda, sin embargo, proporción con los 
otros que acabo de citar. 

Basta lo dicho para la prueba que intento; pero voy á con­
firmarla con otro dato. A principios del siglo, dije antes que la 
relación de la plata al oro era de 1 á 15 ó 16, menos en España 
donde era de 1 á 16,275. Cuando se determinó en los sistemas 
monetarios esta proporción, cosechábanse anualmente 37 kiló­
gramos de plata por cada uno de oro. Veamos desde entonces 
sus vicisitudes. 

Proporción del oro y plata producidos desde ¡cimeros del si­
glo, según registro de los economistas franceses y conforme al 

cuadro del articulo 3.° 

Años. Oro. 
CAÍiTIDADES PRODUCIDAS. 

Plata. Proporción. 
1800.... 
1842.... 
1850.... 
1851.... 
1852.... 
1853.... 
1854.. . 
1855.... 
1856.... 

23,809 kilo{ 
40,649 * 

131,500 » 
159,500 > 
250.000 a 
266,250 » 
254.250 » 
273,500 » 
289,000 » 

855,856 kiló^ 
882,883 » 
954,955 s 
972,973 » 
995,496 » 

1.018,018 » 
1.027,027 s 
1.009,009 » 

963,964 » 

1 kil, de oro por 37 de platu. 
3l4 

7 ii3 
6 liíO 
4 » 
3 4i5 
4 ,» 
3 2[3 
3 2i5 

De cuyo cuadro resulta que el año pasado se ha producido 
doce veces menos plata que oro con relación á principios de es­
ta centuria. Recordemos que en otras épocas, según Humboltt, 
la producción de la plata era 56 veces, y luego 40 mayor que 
la del oro. 

¡Y el mismo autor decía, há medio siglo, que en las minas 
españolas de América existia plata bastante para inundar el 
mundol ¿Qué diría ahora que tanto escasea? 

No baja, sin embargo, el oro por este desnivel de produc­
ción tanto como era de temer; si bien su depreciación paulati­
na es evidente. En el mercado de Lóndres, que es el regula­
dor , perdió un poco en 1851; volvió á su estimación antigua 
en 1852; pero ya en 1853 se deprimió de manera que presenta­
ba un quebranto comparativo de 3 y aun de 4 por 100, No fue 
tan grave desde luego su pérdida en Francia, pero !sí mas 
constante y progresiva hasta que los envíos de metálico hu­
bieron de agolar sus grandes acerbos, poniéndolos en la pre­
cisión de recabar dinero á toda costa. Hoy mismo compra oro á 
España con una prima de doce pesos en talega. 

En Holanda, Ciudades anseáticas. Bélgica, Alemania y de-
mas parajes donde el oro ha cesado de ser • moneda , convir­
tiéndose en simple mercancía, ya desde 1850 empezó la pla­
ta á ganar la prima que antes alcanzaba aquel metal, y es ca­
da vez mas crecida. Mucho mas importante es todavía la de­
preciación del oro en Paraguay, Montevideo, Buenos-Aires, 
Entre-rios , y no cito las islas Filipinas, donde ha perdido con 
relación á la plata hasta el 37 por 100, á causa de que tanto 
menosprecio se debió en gran parte á las onzas falsas de Emuy 
y á las procedentes de China, que algunas tenían solamente 9 
duros y poco mas de 6 reales de oro. Este en España no ha 
menguado de valor, sino que á veces ha subido como hoy, 
porque vivimos alucinados y no se nos aclarará la vista sino 
cuando nos agovie el peso de una enorme pérdida semejante, 
si bien mas crecida á la de los napoleones introducidos por la 
Junta de Oyarzun, y á la misma del oro desde remotos tiempos 
hasta la reforma del sistema vigente. 



LA AMERICA. 
Todas esas variaciones de precio, desapercibidas del públi­

co , las siguen con atención ciertos especuladores. Cinco ó seis 
años van ya que andan (recorriendo toda Europa algunos cor­
redores diestros en el tráfico de metales preciosos , por cuenta 
de grandes casas de comercio y banca, y hacen negocio pingüe, 
notablemente en Suecia, Noruega, algunos estados de Italia, 
Francia y España, con objeto de estraer su numerario. Y 
¿adonde va esa plata dejando en su lugar oro de California y 
Australia? Va á Holanda , Hamburgo, Bremen, y algo á Ñá­
peles, donde el oro está desamonetizado, ó á Bélgica, donde está 
amenazado de serlo. Va sobre todo á Oriente : va también á In­
glaterra y mas á las nuevas comarcas auríferas, donde han 
menester de plata menuda: va á ciertas Bepúblicas de América 
que ofrecen una gran prima, y especialmente á los Estados-
Unidos , porque sobre un 4 1{2 por 100 de prima, rebajan sus 
casas cerca de un 7 por 100 el peso de su moneda blanca. ¡Y 
todavía asi, ciego el comercio de Cuba, las recibe como de bue­
na ley sin recordar sus pasados quebrantos, á consecuencia de 
la admisión de monedas semejantas, y teniendo tan reciente 
la macuquina de Puerto-Rico, que por fortuna acaba de des­
aparecer , recaudándose de ella hasta 35 millones. 

Pero del comercio es la culpa, y luego quien ha de pagarlo 
es la isla en general. Voy á hacerlo palpable con un ejemplo. 
Si un anglo-americano logra sacar de la circulación de los Es­
tados-Unidos un millón de dollars en plata y los portea á la 
Habana trocándolos por un valor equivctlente en otras mercan­
cías , ganará 45 mil pesos fuertes próximamente, á causa de la 
diferencia de peso , sin contar sus utilidades comerciales; y 
si en vez de otras mercancías logra en la isla trocar el millón 
de dollars por uno de moneda española, ganará á su regreso en 
Anglo-América el 4 1[2 por 100 de prima, y por consiguiente 
otros 45 mil duros. 

VI. 

Atendida la alteración que ya empieza á sufrir el valor rela­
tivo de ambos metales por la superabundancia de uno de ellos 
¿ qué debiéramos hacer nosotros á fin de no comprometer por 
ese evento nuestros intereses comerciales? Bueno será, antes de 
declararme en este punto, consignar las medidas de precaución 
y prudencia que han tomado algunos gobiernos. 

Las potencias Alemanas acaban de reformar radicalmente su 
sistema. Su tipo, asi como su moneda legal, será de hoy mas 
la plata: el thaler es la unidad absoluta de su moneda: el peso 
de 500 granos de la libra del zolwerein, será su marco elemen­
tal monetario. El oro se eslimará como dinero únicamente del 
comercio, y el valor para su curso se hará público por medio 
de cotizaciones oficiales de las Bolsas; es decir, se ajustará su 
precio al que tenga en el mercado. Austria sin embargo , se re­
serva el privilegio de amonedar ducados de oro, pero solo hasta 
fin de 1865, obligándose á admitirlo las demás partes contra­
tantes. Ningún Estado alemán podrá dar curso forzoso al papel, 
ni emitirlo sino en cuanto se asegure, á satisfacción de los de-
mas , que en toda época y al instante puede cambiarse por nu­
merario de la Union. 

En Nápoles la única moneda garantida es la de plata: su 
unidad es el carlin, 10 granos. La de oro es accesoria, y ya 
desde 1854 no la recibe el gobierno como pago en sus cajas 
públicas. Esta providencia no dejó de ser beneficiosa; pero en 
cambio comete el grave error de exigir el 9 por 100 de señorea-
ge y braceage, con cuya gabela fiscal perjudica al pais por 
gran cuantía. 

El sistema monetario de la Union Americana, constituido 
en 1792, admitía primitivamente la existencia legal de los dos 
metales preciosos en la relación de 1 á 15. Como el oro á la sa­
zón valiese mas de 15 veces su peso en plata, no podía estacio­
narse allí donde era desestimado, y por consiguiente fluía al 
eslranjero. En 1834 se varió la proporción, con el designio ma­
nifiesto (dícelo un hacendista americano) de atraer el oro con 
preferencia a la plata, siempre que el curso del comercio fuera 
favorable á la importación de metales preciosos; y ese sistema 
ha seguido vigente hasta que el fruto de las Californias vino á 
obstruir sus vías de circulación. ¿ Qué temperamento podían 
elegir entonces? No era prudente arrojar el oro de un mercado 
donde apenas hay numerario bastante para las transacciones y 
donde el papel suele carecer de garantía metálica; mas por otro 
lado, como que tarde ó temprano es inevitable la depreciación 
del oro, temíase conservarle un valor ficticio que hiciese emi­
grar al otro metal. Adoptóse, pues , un sistema misto, el cual 
consiste en restringir la acuñación de plata, disminuyendo su 
peso y su ley á 800 milésimas, al paso que se la conserva el 
antiguo valor nominal, como sucede con la calderilla; y en su 
consecuencia, á virtud de un acta del Congreso que rige des­
de 1.° de junio de 1853, se procedió á una recogida para rea­
cuñar los medios íZo¿íars, cuarto de dollars, décima y media 
décima, rebajando en todos el peso de cerca un 7 por 100. Asi 
es como se ha establecido entre los dos metales la proporción 
de 1 á 14,45 en lugar de 1 á 15 que antes existia. Con esto y 
con suprimir el dollar de plata á fin de popularizar el de oro, 
ha creído aquel gobierno dar vado á sus necesidades por ahora; 
mas no por eso ha dejado de anunciar su tesorería varias veces 
que compra plata con prima de 4 l i2 por 100, aunque pretes-
tando siempre quererla solo para la refundición de las fraccio­
nes del dollars. No es menester mas para que acuda allí mucha 
plata á sustituir el oro de California. 

La Gran Bretaña, donde la plata fué la única base desde la 
conquista hasta el reinado de Jorge I , está menos espuesla que 
otras naciones á una perturbación monetaria, porque ahora el 
oro es la sola medida de sus valores y casi el único elemento 
circulante; y mas aun porque su evaluación legal es inferior al 
precio que le da su comercio con naciones estranjeras: como 
que la relación del or/() á la plata, que desde 1717 era de 1 
á 15,209 , se rebajó en 1816 poniéndola de 1 á 14,28. 

En el sistema inglés, los particulares apenas acuñan á cau­
sa del señoreage, y casi siempre se encarga el gobierno, por 
medio del Banco, de proveer al comercio de moneda suelta; 
pero sus sacrificios en este punto van siendo tan onerosos como 
estériles, pues aun derramándola á millares el Banco para el 
público , ello es que al instante desaparece y por lo mismo cre­
cen cada dia mas las dificultades en los cambios mínimos que 
hacen vivir á la muchedumbre. Ya indiqué en el art. I-0 que 
Inglaterra compra á todo trance plata, pagando un penique 
por schelling sobre el precio corriente; y gracias que á fin de 
sujetar laesporlacion de monedas de ella, ha reducido su peso 
y su ley á 800 milésimas, como en los Estados-Unidos. Cree 
Mr. Stirling preciso declarar ademas que deja de ser moneda 
legal la plata en pasando todo pago de veinte schelines. 

La reforma monetaria de los Países-Bajos habíase ya re­
suelto como principio antes del descubrimiento de California. 
Cuando Holanda y Bélgica formaban una sola nación, cada pro­
vincia del Norte tenia reservado el derecho de acuñar su mo­
neda; pero las del Mediodía adoptaron la moneda francesa; y 
todo se volvía tropiezos y confusión en los cambios. A l sepa­
rarse los dos países reclamó el comercio holandés un sistema 
general y uniforme y muy pronto quedó planteado con la fir­
me sagacidad que distingue los actos económicos de aquel 
gobierno. El nuevo sistema tiene por unidad el florín de plata: 
solo esta es moneda legal; las de oro no se estiman sino como 
dinero del comercio: la leyenda indica su ley y su peso, mas 
no su valor monetario; de suerte que ya no son billetes firma­
dos y garantidos por el Estado, sino mercancías que circulan 

según su curso comercial. El sistema holandés es el mas nor­
mal y en las circunstancias actuales el mas prudente que se 
conoce en el mundo. 

Por la desmonetizacion del oro en Holanda, vióse de pronto 
obligada Bélgica á escogitar un medio que salvase sus intere­
ses. La ley de 28 de diciembre de 1850 suspendió la amone­
dación de oro, y autoriza al gobierno á que mande cesar, si 
fuere menester, el curso legal de esta moneda anteriormente 
emitida, hasta la cantidad de 14.646,025 francos. Desde enton­
ces también ha perdido el oro eslranjero el privilegio de cir­
cular á título legal en Bélgica, donde ya no se recibe sino vo­
luntariamente y según su valor intrínseco, como sucede en 
Holanda. Asi se puso aquella nación en guardia para que no 
la lastimase el envilecimiento del oro. Por supuesto que conti­
núa la suspensión de amonedar este metal. 

En Francia son negativos los pocos actos que pueden ci­
tarse. Declaró una comisión de sabios en 1851, que era acci­
dental la baja del oro y nada habia que temer. El Banco, no 
obstante, solo daba ya entonces napoleones de 20 francos en 
cambio de sus billetes, con objeto de contener la estraccion de 
la plata; y á fin de que poi' falta de moneda suelta no se pa­
ralizase el movimiento de las transaciones, mandaba acuñar el 
gobierno piezas en oro de 5 francos, algo mas chicas de diá­
metro que las de 20 céntimos, pero que pesan 612 miligramos 
demás. Y después repetían con ejemplar candor ciertos publi­
cistas, «que la sustitución del oro a la plata habia pasado á 
la categoría de los hechos consumados: que semejante evo­
lución económica si bien dejaba inquieto el ánimo de cuantos 
fácilmente se contristan, era de tal modo inofensiva que casi 
pasaba desapercibida del público.» 

¿Y qué sucedió al cabo? Que la baja del oro se hizo sentir 
varias veces en Francia, y que su gobierno, á despecho del 
dictámen y declaración de aquellos sabios, ha prohibido ya dos 
veces desde entonces la esportacion de plata, asi en pasta co­
mo en moneda. 

De Piamonte y Parma no hay que decir sino que se ajustan 
al sistema francés; ni de Portugal, sino que en este punto, co­
mo en otros muchos económicos, comprime su acción una in­
fluencia estraña. Su plata toma la vía de Inglaterra: en cam­
bio no conoce mas oro que el inglés. 

En España, merced á los consejos del previsor Morales 
Santisteban, tomó el gobierno la providencia salvadora de sus­
pender la amonedación de oro; pero el real decreto de 7 de 
enero de 1851. fué derogado por otro de 3 de febrero de 1854 
á consecuencia de una solicitud de la Junta de Comercio de es­
ta córte que coa argucias y errores y hechos no averiguados, 
reclamaba que se acuñase de nuevo aquel metal. 

La nación pagará muy caro, y quizás pronto, ese error de 
la Junta y esa veleidad del gobierno. 

Porque mirar como sin consecuencia (cuando hemos de 
saldar en especie la cuenta con el eslranjero) la entrada creci­
dísima de oro de los tres últimos años, y como indiferente para 
nosotros que este sustituya á nuestra plata, no solo es procla­
mar un error sino mas bien un absurdo. Y sinó, veámoslo. 

Todo sistema de numeración monetaria estriba en cierta 
unidad fundamental, de la que son los demás números frac­
ciones, múltiples ó equivalentes. Vaya, pues, una compara­
ción con pais que tenga por unidad el oro, ya que nosotros te­
nemos la plata. 

La unidad en el sistema inglés es la libra esterlina de oro, 
ó bien un peso de 7 gramas 951 milésimas de oro puro: sus 
demás monedas no son sino fracciones de aquella unidad. 
Acreedores y deudores saben que han de recibir ó dar ese 
peso, cualesquiera que sean por otro lado las vicisitudes en 
su precio ó valor de comercio. Plata ya he dicho que no se da 
ni se recibe en pago, sino por cantidad mínima como moneda 
auxiliar. 

En España la unidad capital, según la espresion feliz de 
García Caballero, es un peso de 26 granos plata, que se llama 
real de vellón: el oro no es sino un equivalente al cual atri-
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buye la ley un valor 15 veces mayor. ?Qué seria de Es-
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paña si le quitasen la plata? Que desaparecería la unidad efec­
tiva del sistema y quedarían los auxiliares, los múltiples, y es-
to¿ sin relación ya con la unidad desaparecida. 

Y ahora mismo no hay mas que ver lo que está pasando. 
En cada venta que hacemos al esterior se nos paga con un equi­
valente alterado en nuestro daño: calcúlase el . cambio por la 
plata, que vale mas, y se nos salda en oro, que vale menos. 
Renovado ese quebranto en cada operación de nuestro comer­
cio con el eslranjero. Dios sabe á donde puede llegar. 

Vea por consiguiente el Gobierno y vea la mencionada Jun­
ta cómo han desempeñado su oficio de custodios del ínteres co­
mercial. 

Pero dejemos á un lado cuentas atrasadas y acudamos á re­
mediar lo venidero. 

¿Qué puede y debe hacer el Gobierno? ¿Rebajar la ley y 
peso de la plata imitando á Inglaterra y los Estados-Unidos? 

¿ Desmonetizar el oro, no garantiendo en adelante su exis­
tencia legal? ¿Suspender su amonedación? ¿Restringirla? 

O bien, ¿proceder solamente á una sencilla reforma del sis­
tema para ponerlo en armonía con los de otras naciones y con 
su situación comercial? 

Y por fin, ¿ qué males ó qué bienes ha de traernos la salida 
d é l a plata? ¿Imitaremos á los franceses prohibiendo su es­
traccion? 

Cuestiones son estas á mi juicio fáciles de resolver. 
De modo alguno puede sernos conveniente el reducir, como 

lo han hecho Inglaterra y los Estados-Unidos, el peso de la pla­
ta y su ley á 800 milésimas. Alcanzaríamos provecho imitándo­
los , si cual ellos, no fuéramos productores de ese metal, y si, 
cual ellos también, tendiésemos á que la masa circulante en el 
pais la constituyese el oro, quedando este de hecho como base 
del sistema y dejando la plata simplemente como moneda auxi­
liar. Ni es de seguir ese ejemplo por las razones que tendré 
ocasión de esponer cuando trate de si nos es útil ó dañosa su 
salida. 

Por otro lado, ¿qué ventajas lograríamos con semejante re­
ducción, teniendo la balanza en contra y habiendo de saldar 
todos los años con numerario una parle no chica de nuestra 
cuenta internacional? Fuera no tomarían nuestra moneda sinó 
como pasta; dentro poco podía durar semejante error ó engaño. 

A la degradación del valor intrínseco del dinero, sigúese 
inmediatamente el alza en el precio monetario de las demás 
mercancías. Si mañana se mandase que un real de vellón tu 
viese curso forzoso por cuatro reales, desde el mismo dia de 
mañana seria cuádruple el precio de todos los géneros. Igual 
resultado daría, pues, el rebajar la ley y peso de ese real, susti­
tuyéndolo con cobre ú otro metal cualquiera: porque nada sig­
nifican ni importan el volúmen y aleación de la medalla acuña 
da; su valor reside esclusivamente en su cantidad de fino, de 
oro ó piala. 

Y sinó, ¿ qué bienes nacieron de tantas y tan repetidas alte­
raciones de la moneda, abaldonándola como consigna la histo­
ria económica de pasadas edades? ¿Qué ganó el país con poner 
nuestra antigua plata provincial á la ley de 800 y aun de 750 
milésimas? ¿ Qué sucedió con el indecoroso y fraudulento arbi­
trio del Gobierno que, en las pragmáticas á la sazón vigentes, 
daba á nuestra plata la ley de 11 dineros (0,917), y á los ensa­

yadores de acá como de Ultramar les exigía juramento de guar­
dar secreto al entregarles un peso particular, que si bien pare­
cía corresponder á los once, no valia sino diez dineros veiuie 
granos? ¡ Oprobio de aquellos tiempos, que por fortuna no reca­
yó en nuestros padres solamente, pues que todos los reinos de 
Europa habíanles precedido en tan vergonzosa como estéril 
falsía! 

Pasemos á otra cuestión. 
Difícil y arriesgado seria desmonetizar el oro en las actuales 

circunstancias, dejándolo solamente como dinero voluntario del 
comercio, según su curso en la plaza; y será de lodo punto im­
posible dentro de pocos años si seguimos acuñándolo á cente­
nares de millones. El tiempo nos enseñará si no valdría mas 
precavernos de un mal mayor, cortando por lo sano en su orí-
gen , y adoptar de una vez la plata como única representación 
legal monetaria, antes que el oro, amenazado de baja, continúe 
entrándosenos por la puerta, caudaloso, hasta obstruir nuestras 
vías de circulación. 

Mas por otro lado, ya se crearon intereses respetables, y te­
nemos en casa sumas cuantiosas de oro para que sea fácil ó po­
sible quitarle el valor que la ley le asigna; pues que de hacer­
lo así lastimaríamos grandemente al comercio, y mas aun á los 
Bancos por sus crecidos depósitos metálicos: y es cuestión esta 
que debe mirarse á la vez por el prisma de la justicia, de la 
equidad y buena fé, aun fuera de ciertas consideraciones de 
oportunidad política. A no ser por ese seguro daño inferido, y 
por los mil percances y tropiezos que en la ejecución encuen­
tran las radicales innovaciones económicas, claro es que en 
teoría fuera lo mas cuerdo adoptar, á semejanza de los alema­
nes y holandeses, una sola base, conservando como elemento 
normal de circulación el metal á que está mas acostumbrados 
nuestro pueblo, y que es mas propio á las transacciones de 
la vida civil. No podemos, pues, por ahora, desmonetizar el 
oro; ni se halla el Estado en situación de indemnizar á sus te­
nedores. 

Fácil seria, y á mi juicio provechoso, suspender la acuña­
ción mientras tanto que se corrije ó reforma el actual sistema 
monetario, según asi se hizo en 1851; pero el comercio de San­
tander y el de nuestras provincias meridionales, cuyos frutos 
se esportan á saldar la cuenta en oro, padecerían quebrantos 
de monta por sus operaciones corrientes, y por tener que lle­
var las pastas al eslranjero. Este daño no es de inferírselo, por 
mas que á la sombra de tales intereses atendibles nos intro­
duzcan aquel metal, á fuerza de ágios y especulaciones; que es 
lo que tan solo podemos remediar hoy dia. 

Queda, pues, el medio de restringirse la acuñación del oro 
por vía gubernativa, hasta que á consecuencia de la indicada 
reforma, se restrinja ó reduzca por sí misma sin necesidad de 
vigilancia tutelar. 

Desde primeros de este siglo hasta 1834 solo acuñábamos 3; 
y pocos años 5 y 6 millones en oro. Comenzó la época de des­
arrollo y progreso económico entonces, y hasta 1847 labramos 
por término medio, 17 millones. Bajamos luego á 3 en 1848 y 
aun á 2 en 1849. Pero en 1850 ya llegó hasta nosotros el an­
tuvión de Californias y emitieron cerca de 65 millones nues­
tras casas de moneda: los 12 del año 51 eran de pastas ante­
riormente compradas. Se alzó la suspensión en febrero de 1854 
y aquel año se emitieron 84.468,200 reales. Conocida nuestra 
flaqueza, ó mas bien la del gobierno, vino la especulación y el 
ágio y por su causa subió la acuñación á 146.515,500 reales 
en 1855 y en 1856 á 179.497,040. 

¿Pueden haber tomado tan repentino vuelo las transacio­
nes comerciales hasta el punto de necesitar en oro la acuñación 
anual de 179 millones, cuando en 1849 bastábanle 2 solamente 
ó aun si se quiere 5 y 17 mas atrás? 

El gobierno por tanto, debe corlar semejante abuso redu­
ciendo provisionalmente no mas, la emisión del oro hasta la 
cuantía que hayan menester las operaciones de nuestro co­
mercio internacional. 

Trataré en otro artículo de la urgente reforma del actúa 
sistema monetario. 

(Se continuará.)—JOSÉ GENER. 

V A R I E D A D E S . 

E S T U D I O S H I S T O R I C O S . 

Don Gaspar Melchor de Jo ve-Llanos. 

Representación de Jovc-Llanos respecto de su época.—Su patria y naci­
miento—Su educación.—Sus estudios:—Es nombrado alcalde del crimen 
déla Audiencia de Sevilla.—Su despedida del conde de Aranda. —Su via-
jeá Andalucía.—Es elevado aljacategoría de oidor en la misma Audien­
cia.—Proyectos de reforma en las leyes.—Distingüese entre los ingenios 
sevillanos como cultivador de las letras.—Delincuente honrado.—Sus 
condiciones literarias.—Su éxito.—Su amistad ton fray Diego Gonzá­
lez y D. Juan Melendez Valdés.—Sus poesías líricas.—Nómbrale el 
gobierno alcalde de casa y córte.—Su amistad con el docto Campo-
manes.—Inscríbele la Sociedad Económica entre sus individuos.—Su 
informe sobre la ley Agraria.—Llámanle ú su seno las Reales Acade­
mias de la Historia, de San Fernando y de la Lengua.—Es complica­
do en la caida de Cabarrús y vuelve á Asturias.—Conságrase á me­
jorar la instrucción pública.—El Instituto asturiano.—Otros proyectos 
y mejoras públicas.—Es nombrado embajador cerca de la corte de Ru­
sia.—Confíasele el ministerio de Gracia y Justicia.—Su presentación 
en la corte.—Su exoneración.—Quedan en flor sus proyectos.—Su en­
trada en el Consejo de Estado.—Retírase segunda vez á Asturias.—• 
Su prisión y destierro á Mallorca.—Dureza de sus perseguidores.—Sus 
trabajos literarios.—Es restituido á la libertad y vuelve á España.— 
Toma parte activa contra la invasión francesa.—Es elegido miembro 
de la Junta Central. La Junta de Sevilla.—Convocación de Cortes 
generales.—Sus ideas sobre la Constitución de las mismas.—Pide y 
obtiene su jubilación.—Ketírase ú su provincia.—Su participación en 
el levantamiento de Asturias.—Su muerte.—Resumen. 

La historia, ese gran libro en cuyas páginas brillan todos los 
pueblos y todas las épocas, animados unos y otras de propios 
sentimientos y colores; ese sublime monumento erigido por lo 
presente á lo pasado, como una esperanza de lo porvenir, ofrece 
de cuando en cuando en sus páginas, como otros tantos valero­
sos atletas que vienen á combatir por la causa de la humanidad, 
hombres á quienes sus contemporáneos presentan la palma del 
martirio , y para quienes la posteridad guarda una corona, cu­
yos gloriosos resplandores crecen con el trascurso de los siglos. 
Ni los abusos, cuya constante práctica los hace ya invulnera­
bles, ni la oposición de intereses respetados por las leyes, ni 
los ódios, ni las amenazas, ni las persecuciones, en ñn, son bas­
tante á hacerles vacilar ni á separarlos un punto de su propósito. 
Pero como la humanidad y la Providencia exigen de esas lum­
breras sacrificios diferentes, porque son diferentes las épocas 
en que brillan y diverso también el espíritu de los tiempos, 
esos hombres siguen á veces opuestos caminos para obtener los 
mismos resultados. Para unos vale más el esplendor de los 
laureles guerreros, y se arrojan al estruendo de las armas y der­
raman entre el humo de los cañones nuevos gérmenes de vida: 
para otros la pacífica oliva luce con mas pureza, y poseídos de 
amor profundo hacía sus semejantes, no perdonan medio algu­
no para mejorar su suerte, ni esquivan ningún desvelo para 
mejorar su perfección moral, único término á donde parece en­
caminarse el género humano sobre la tierra.— Cuáles son dig­
nos de las alabanzas y bendiciones de los hombres, es cosa 
que se ha puesto en duda y que se pondrá mientras haya co-
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razones ardientes que sientan el estímulo de la g-loria, sin con­
siderar el precio á que se adquiere—Pero los que solo aspiren 
á la felicidad y bienestarcomun, sin pensar en la gloria propia; 
los que mediten que la de los primeros es como el sol de un dia, 
y que el nombre de las ciencias se escucha siempre sin apara­
to , esos no abrigarán un momento semejante duda, como no la 
abrigamos nosotros.—La heroicidad del innovador, la constan­
cia del mártir, hallan muchas mas simpatías entre los hombres 
que los triunfos del guerrero , si bien se celebren en nombre 
de la humanidad sus ovaciones.—Por esta razón oimos siempre 
con profundo respeto el de D. Gaspar Melchor de Jove-Llanos, 
gloria de Asturias y honor de la toga española; por esta razón, 
al contemplarle desafiando y combatiendo inveterados abusos, 
abriendo las zanjas á saludables reformas, creando la educación 
del pueblo, y siempre perseguido y siempre constante, no po­
demos menos de rendirle el homenaje de nuestra admiración, 
lamentando que no hubiera podido llevar á cabo la obra co­
menzada por Aranda y Campomanes. 

Nació Jove-Llanos en la villa de Gijon en enero de 1744, y 
fueron sus padres D. Francisco Gregorio Jove-Llanos, regidor 
y alférez mayor de aquel concejo, y doña Francisca Apolinaria 
Jove, hija del marqués de San Esteban del Puerto. Agovia-
dos con la costosa educación que hablan dado á sus tres hijos 
mayores, pensaron en dedicarlo á la carrera eclesiástica é hi -
ciéronle estudiar latinidad en Gijon,_enviándole después áOvie­
do para que cursara íiilosofía. Enseñábase á la sazón en aque­
lla universidad la filosofía escolástica; y dióse tan buena traza 
para comprender aquel intrincado laberinto de silogismos y 
conclusiones que atrajo sobre sí la atención general, logran­
do que el obispo de aquella diócesis se le aficionara grande­
mente , tonsurandole para que obtuviese un beneficio en San 
Bartolomé de Nava.—Trasladado al poco tiempo á la univer­
sidad de Avi la , comenzó allí el estudio de las leyes y cánones, 
distinguiéndose entre todos sus condiscípulos por su aplicación 
y prematuro talento; y la misma buena suerte qut había teni­
do en Gijon, le cupo en esta ciudad.—Era su obispo D. Romual­
do Velarde y Cíenfuegos, el cual, observando las brillantes 
dotes de Jove-Llanos, le alentó vivamente para que prosiguie­
ra sus estudios, y le agració en 1761 con un beneficio en Na-
valperal, y en 1763 con otro en Horcajada.—Graduóse al ca­
bo de bachiller y licenciado, y con el favor del benéfico obis­
po alcanzó una beca canonista en el colegio de San Ildefonso 
de Alcalá de Henares, á donde pasó en 1764, cuando contaba 
solamente veinte años. 

Dos permaneció en este colegio, contrayendo amistad es­
trecha con D. Juan Arias de Saavedra, graduándose de ba­
chiller en cánones, sustituyendo las cátedras de Sexto y De­
cretales , y haciendo otros ejercicios en que manifestó grandes 
conocimientos y erudición en la jurisprudencia.—Estaba acaso 
vacante la canongía doctoral de la Iglesia de Tuy, cuando sa­
lió Jove-Llanos de Alcalá y formó el proyecto de hacer opo­
sición á ella: llevado de este deseo, fué á Madrid con el obje­
to de abastecerse de cartas de recomendación, como requisito 
indispensable para dar cabo á semejante empresa. Pero Jove-
Llanos no había nacido para canónigo. D. Juan Arias de Saa­
vedra y los marqueses de Casa-Tremañes, sus primos , trata­
ron de disuadirle de aquella idea, y para apartarle de ella en­
teramente , interpusieron su influjo con la Cámara de Castilla, 
logrando que fuera nombrado en 1767 alcalde de la Cuadra de 
la Audiencia de Sevilla. —Antes de partir á tomar posesión de 
tan honroso destino, quiso D. Gaspar dar el último abrazo á 
sus padres, y emprendió un viaje á Asturias con este objeto, 
dando la vuelta al poco tiempo y dirijiéndose á la capital de 
Andalucía, en donde comenzaban entonces á revivir las letras 
de su penoso letargo.—Presentóse, antes de encaminarse á 
aquella ciudad, al conde de Aranda para recibir sus órdenes; 
y aquel ilustrado repúblico, que vio en el jóven magistrado 
algo más que un simple jurisconsulto , que adivinó su talento, 
no pudo menos de acogerle con el mayor agrado , diciéndole 
al despedirse estas palabras: «Supongo que V estará ya pre-
»venido de su blondo pelucon para encasquetárselo, como los 
idemas golillas?.. Pues no señor : no se corte V el pelo; yo se 
DIO mando. Haga que se lo ricen en la espalda,'como á los 
•ministros del Parlamento de París, y comience á desterrar ta-
wles zaleas, que en nada contribuyen al decoro y dignidad de 
wdela toga.» Estas palabras, que para otro hombre nada hubie­
ran significado , fueron para Jove-Llanos, en boca del primer 
ministro de Cáiios I I I , la señal que habia deseado oír hacia ya 
algunos años. Los dos innovadores se vieron frente á frente y 
se entendieron: Jove-Llanos partió á los pocos días para Sevilla. 

El aspecto de aquella población rica y populosa y su viaje 
por Andalucía, dispertaron en su ánimo nuevas ideas, y minis­
traron á su corazón inusitadas sensaciones. Jove-Llanos conta­
ba veinte y cuatro años: era de cuerpo airoso y proporciona­
do, de cabeza erguida, de color rubicundo, de ojos vivos y de 
noble continente. A su vista se habia desplegado el espectácu­
lo de una naturaleza espléndida, cobijada por un cielo bellísi­
mo; se hallaba rodeado de un pueblo entusiasta y amigo del 
mérito; y el mismo genio que habia inspirado á Herrera y á 
Rioja, quiso también ceñir sus sienes con el laurel ¡de Apolo. 
Desde el instante en que se presentó á prestar juramento, des­
poseído del 6/oncZo pe/wcon < que era el distintivo de sus com­
pañeros, cautivó la atención pública, siendo por muchos dias 
la fábula de la ciudad: censuraban unos y aplaudían otros in­
novación semejante ; pero muy en breve tuvo imitadores. 

A los siete años de haber sido nombrado alcalde, ascendió 
D. Gaspar á una plaza de oidor en la misma Audiencia, por 
muerte del digno magistrado D. Pedro José Ramos. Instruido 
con suma diligencia durante aquel tiempo en la práctica foren­
se, pensó en reformar sus estudios, al asentarse en la silla de 
oidor, y comenzó esta reforma, escribiendo un discurso en que 
dejaba ver sus grandes miras filosóficas y políticas, anatema­
tizando los antiguos abusos , como perjudiciales á la marcha de 
la civilizacion.((Una nación , escribía, que cultiva , trabaja, co­
mercia, navega , que reforma sus antiguas instituciones y le­
vanta otras nuevas; una nación que se ilustra, que trata de 
mejorar su sistema político, necesita todos los dias de nuevas 
leyes ; y la ciencia de que se deben tomar sus principios y el 
arte de hacerlos según ellos, son del todo forasteros a nuestra 
común jurisprudencia.» Estas líneas que trazaba Jove-Llanos 
después de haberse empapado en la lectura de los primeros re­
públicos de Europa, después de haber considerado la ciencia 
económica como la única capaz de promover la riqueza públi­
ca , manifiestan que habia conocido profundamente í los arrai­
gados errores de nuestra legislación civil y los obstáculos que 
debían vencerse antes de acometer decididamente su reforma. 

Pero el hombre que habia nacido para combatir en tan glo­
rioso palenque , no podía retroceder a la primera prueba, por 
terrible que esta fuese. No creyéndose con crédito ni con fuer­
zas suficientes para lidiar cuerpo á cuerpo con las preocúpa­
nos añejas en el terreno del foro, recurrió á otro mas ameno 
y donde mas fácilmente podía ensayar la formidable arma de 
la crítica. Escribió Jove-Llanos el Delincuente honrado y puso 
á su cabeza las siguientes palabras: «Es cosa muy terrible cas-
wtigar con la muerte una acción que se tiene por honrada.» El 
pensamiento de este drama, en el cual se apartó de las reglas 
aristotélicas, dando un insigne ejemplo del buen romanticismo, 
que tanto se ha bastardeado después,» se encaminaba á probar 
que las leyes que aparecían en oposición abierta con las cos­
tumbres y con la razón, lejos de producir el saludable efecto 

que el legislador se propusiera, hacían caer en descrédito su 
autoridad y eran de todo punto estériles. Asi fué que el De­
lincuente honrado, á pesar de la ojeriza con que le recibieron 
los dramaturgos de entonces, por haber quebrantado las reglas, 
obtuvo en todas parles brillante éxito , siendo este triunfo tanto 
mas notable cuanto que era la primera comedia en prosa que 
se representaba en los teatros españoles con igual aplauso. Jo­
ve-Llanos , cuyo amor patrio le hacia lamentar el azaroso es­
tado de la república, no se dolía menos del que presentaban las 
letras. Noticioso de que habia en Salamanca quien intentaba 
restituir á las musas castellanas su antiguo lustre , no tardó 
en dirijirse á Fray Diego González, que se señalaba como imi­
tador de Fray Luis de León , y áD. Juan Melendez Valdés, cu­
ya dulce lira resonaba ya con aplauso en las márgenes del Tor-
mes. La correspondencia de estos ilustres escritores no pudo 
ser mas favorable para la literatura; Jove-Llanos alentó con 
su ejemplo los esfuerzos de González y de Melendez, y en 
manos de este volvió á producir la lira de Garcílaso los mas 
delicados sones. Prolijo seria el hacer aquí una reseña mas de­
tenida de las obras poéticas que en esta feliz época salieron de 
la pluma de Jovíno. Baste saber que todos los momentos en 
que se veía libre de los graves cuidados de la magistratura, los 
consagraba á las bellas letras, y que el Pelayo, Los Españoles en 
CTtoWa, trajedia que no concluyó, la traducción del primer 
canto del Paraíso perdido de Millón y otras producciones suel­
tas , como epístolas, idilios, sonetos y sátiras elogiadas y co­
nocidas de los inteligentes, se concibieron y escribieron en 
Sevilla. 

Mas no fueron muy durables tan apacibles entretenimientos: 
en 3 de agosto de 1778 se le comunicó que habia sido nombrado 
alcalde de casa y córte, noticia que fué recibida con bastante 
sentimiento tanto por él como por sus numerosos amigos, y á 
los tres meses partió para Madrid, á donde llegó sin contra­
tiempo alguno. Fué acogido en la capital con señaladas mues­
tras de aprecio, y entre las personas que le brindaron con su 
amistad, D. Pedro Rodríguez Campomanes, fiscal entonces del 
Consejo y Cámara de Castilla, le ofreció su. tertulia, que era 
concurrida de los mas distinguidos literatos y jurisconsultos de 
la córte. Aceptó Jove-Llanos gustosamente este obsequio; y á 
las pocas semanas de asistir a la casa de Campomanes habia 
contraído amistad estrecha con varios personajes, entre ellos 
con D. Francisco Cabarrús, cuyas relaciones le fueron mas ade­
lante demasiado amargas y costosas. Aun no habia tenido tiem­
po para descansar del viaje, cuando se presentó á la Sociedad 
Económica Matritense, para darle las gracias por haberle nom­
brado sócio de mérito y ofrecerle sus servicios: servicios cuya 
importancia conocía ya la espresada corporación por los pro­
yectos planteados á su instancia por la de Sevilla, y por los be­
neficios que había producido á la industria y á la agricultura, 
estableciendo escuelas patrióticas de hilaza, adquiriendo tornos 
y lino para la elaboración, introduciendo un modo nuevo de po­
dar los olivos y extraer el aceite, beneficiando las tierras y me­
jorando los instrumentos agrarios. ¡Tan grandes eran los deseos 
que le animaban por promover el desarrollo de la riqueza pú­
blica! 

Habia ya algunos años que se instruía por el Consejo de 
Castilla un complicado expediente sobre la propiedad agríco­
la; y deseando dictar una medida que acallase todas las que­
jas y pretensiones, cortando de raíz los abusos que existían 
sobre la materia, pidió informe el Consejo á la Sociedad Eco­
nómica Matritense en 1784, para resolver con todo pulso lomas 
conveniente. Nombró la Sociedad sin pérdida de tiempo una 
comisión que se dedicara esclusivamente á este trabajo, y cu­
po á Jove-Llanos la suerte de pertenecer á ella, mereciendo la 
confianza de sus compañeros para estender el mencionado in­
forme. Era esta la ocasión de manifestar sus profundos cono­
cimientos en la ciencia que habia sido el objeto favorito de 
sus estudios; era este el momento de aparecer grande á los ojos 
de Europa, y Jove-Llanos no podía en manera alguna desapro­
vecharlo. Dedicóse, pues, á recojer cuantos documentos pudo 
haber á las manos; extractó todos los autores extranjeros que 
habia leído sobre esta materia, pidió noticias locales á muchos 
sugetos instruidos de la Península , hizo multitud de apunta­
mientos de lo que él habia observado en sus viajes, y abaste­
cido contal copia de materiales, cuando en 1790 salió honesta­
mente desterrado de Madrid, pudo dedicarse asiduamente á 
tan difícil tarea, logrímdo remitir á la Sociedad Económica el 
Informe en 1794. El efecto que produjo la lectura de esta obra 
en aquella corporación puede inferirse fácilmente por las sin­
gulares muestras de pública estimación que dio á tan eminente 
literato: la Sociedad mandó imprimir en 1795 el Informe, y puso 
á su frente el nombre del autor, que fué recibido con general 
aprecio, á despecho de sus encarnizados perseguidores. Jove-
Llanos presentaba la historia de la agricultura española para 
deducir de ella importantes lecciones: ponía de maniíiestolas in­
contestables razones que existían, no ya para crear leyes nue­
vas que viniesen á aumentar la balumba de las existentes, sino 
para derogar las antiguas, que ni estaban conformes con 
las costumbres, ni representaban mas que usurpados intereses. 
«Hasta la conquista de Toledo, decia, apenas se conoce otra 
«agricultura que la de las provincias septentrionales. La del 
«país llano de León y Castilla, expuesta á continuas escursio-
»nes de parte de las moros, se veía forzada á abrigarse en el 
•«contorno de los castillos y lugares fuertes, y á preferir en la 
«ganadería una riqueza movible y capaz de salvar de los acci-
»dentes de la guerra. Después que aquella conquista le hubo 
«dado mas estabilidad y estension á la otra parte del Guadar-
«rama, continuas agitaciones turbaron el cultivo y distrajeron 
«los brazos que la conducían. La historia representa á nues-
«tros solariegos, ya arrastrados en pos de sus señores á las 
«grandes conquistas que recobraron los reinos de Jaén, Cór-
«doba. Murcia y Sevilla hasta la mitad del siglo X I I I , y ya 
«volviendo unos contra otros las armas en las vergonzosas di-
«visiones que suscitaron las privanzas y las tutorías. Cierto es 
«que conquistada Granada, reunidas tantas coronas y engran-
»decido el imperio español con el descubrimiento del Nuevo-
»Mundo, empezó una época que pudo ser la mas favorable á 
«la agricultura española y es innegable que ella recibió mu-
»cha estension y grandes mejoras. Pero lejos de haberse remo-
»vido entonces los estorbos que se oponían á la prosperidad, 
«parece que la legislación y la política se obstinaron en aumen-
»tarlos.» Y mas adelante añadía acerca de las condiciones que 
debían distinguir la nueva ley agraria. «A poco que se medite 
»sobre esta materia, se conocerá que la agricultura se halla 
»siempre en una natural tendencia hácia su perfección, que 
«las leyes solo pueden favorecerla, animando esta tendencia: 
»que este favor no tanto estriba en presentarle estímulos, co-
HIUO en remover los estorbos que retardan su progreso: en una 
«palabra, que el único fin de las leyes respecto á la agricultura, 
«debe ser protejer el interés de sus agentes, separando todos 
«los obstáculos que puedan obstruir ó entorpecer su acción y 
«movimiento.» Todo el Informe se halla sembrado de tan esce-
lentes máximas, enderezadas á proclamar y defender la liber­
tad de los cultivadores; en todo el se advierte reflejado el pen­
samiento capital que animaba á Jove-Llanos de mejorar la con­
dición de los españoles para lograr la perfección de sus cos­
tumbres.—El Informe sobre la ley agraria es un monumento de 
gloria que eternizará el nombre de tan insigne jurisconsulto. 

Hemos dicho que Jove-Llanos salió honestamente desterra­
do de la córte en 1790, y será necesario que volvamos atrás por 

algunos momentos para hacer una esplicacion de estos hechos. 
Ocupábase D. Gaspar en los asuntos de su ministerio, desem­
peñando las mas árduas comisiones que se le confiaban á sa 
lisfacion del gobierno, cuando pasó á la Sociedad Económica el 
expediente de la ley agraria y se le confió su despacho en la 
forma que hemos apuntado. Habíale nombrado la Academia de 
la Historia su individuo supernumerario á propuesta de Cam­
pomanes, y era ya desde 1780 consejero de las Ordenes, para 
lo cual se habia cruzado de caballero de la de Alcántara, 
académico honorario de San Fernando y supernumerario de la 
Española.—Deseoso el Consejo de Castilla de mejorar las cos­
tumbres del pueblo, pidió en 1786 informe á la Academia de la 
Historia sobre la reforma y mejor arreglo de los teatros y es­
pectáculos públicos de España; y la Academia que tenia irrecu­
sables pruebas de la erudición del distinguido consejero, puso 
en él los ojos para dar cumplimiento á dicha órden, alcanzando 
que escribiera Jove-Llanos la célebre Memoria, que, sobre es-
lar llena de filosofía y de curiosas noticias de los demás espec­
táculos, puede reputarse como una historia del origen y progre­
sos del teatro español.—Gozaba D. Gaspar tanto en el tribunal 
como en la córte de alto prestigio, por la solicitud con que se 
prestaba á todo género de trabajos y el acierto con que los des­
empeñaba; pero la mala estrella que habia cobijado á la nación 
española con la muerte de Cárlos I I I , vino también á llenarle de 
amargos sinsabores.—Calientes estaban aun las cenizas de aquel 
buen rey, y ya se ensañaban los validos del nuevo monarca con­
tra sus hechuras, persiguiéndolas furiosamente. Una de las víc­
timas elegidas era D. Francisco Cabarrús. Jove-Llanos, que se 
había honrado con la amistad de este personaje, y que debía 
estar penetrado de su justificada conducta en los asuntos del 
Banco Nacional, salió naturalmente á su defensa para cumplir 
con aquellos dos deberes.—La caída del conde Cabarrús, de­
bida á las calumnias del ministro Lerena |y al ódio de la reina, 
arrastró también á D. Gaspar. Fué al cabo desterrado y volvió 
á su patria en setiembre del año referido, á los cuarenta y seis 
de su vida. 

Aquí comienza, pues, la segunda época de las dos en que 
puede aquella dividirse. Desterrado á Gijon, llevando en su pe­
cho el disgusto de la injusticia con que se le había tratado, pa­
recía natural que cayese en el abatimiento y desconfiara ya 
de sus propias fuerzas. Pero sucedió lo contrario. Su génio ac­
tivo encontró nuevo campo en donde ensayarlas, apartado del 
tráfago impuro de la córte; y en los siete años que vivió en 
aquel retiro fueron tantos los trabajos que emprendió y llevó 
á cabo sobre diferentes materias, que apenas bastaría la vida 
de un hombre para meditarlos. Llamó, no obstante, su aten­
ción mas vivamente la instrucción pública, como conocedor 
que era del grande atraso en que se veia aquella y de las in ­
mensas ventajas que reportaría al país; y en los diversos pla­
nes de estudios que formó, y en los diálogos que escribió con es­
te objeto, asentó multitud de principios luminosos y profun­
dos, dignos en verdad de tan eminente filósofo. La perfección 
moral y la felicidad común eran el norte á donde, en su sen­
tir, debían encaminarse los esfuerzos de las ciencias, aplica­
das á la educación, y en este concepto aseguraba que debían 
consagrarse á aquel fin todas las luces de los hombres sábios. 
Era este el pensamiento que le animaba en todas sus obras; y 
cuando en uno de los diálogos mencionados llegaba al punto de 
examinar el plan general de estudios, resolvía la cuestión, deci­
diendo que ninguno de los planes existentes era capaz de instruir 
sólidamente, deduciendo de aquí la necesidad de un nuevo siste­
ma de enseñanza. Para hacer prueba de estas doctrinas, cimen­
tadas en sus constantes observaciones, apeló al Instituto Astu­
riano, cuya creación habia sido propuesta por él mismo en años 
anteriores, y los prósperos resultados que obtuvo comproba­
ron la exactitud de ellas. Casi todos los naturales de aquella 
provincia que se han señalado después por sus conocimientos, 
debieron á aquel establecimiento su primera enseñanza. 

Asi pasaba Jove-Llanos su destierro, cumpliendo entre 
tanto con otras comisiones del gobierno, entre las cuales eran 
del mayor interés la construcción de una carretera de León á 
Oviedo, la visita á las minas de carbón de piedra, situadas en 
Pola de Sierro, Piñena, Montes, Sorríbas, Langreo, Valdento y 
otros puntos de Asturias, cuyo beneficio y tráfico protegió con 
todas sus fuerzas, y el camino desde Oviedo á Gijon, siendo 
ademas esta villa objeto de su especial solicitud y cariño. Re­
corrió también para desempeñar varios cargos del gobierno las 
provincias de León, Zamora, Salamanca, Valladolid, Palencia, 
Burgos, Rioja, Santander y las tres Vascongadas; y en estos 
viajes, que hubieran sido tal vez para otros de poca utilidad, 
hizo importantes observaciones sobre los monumentos artísti­
cos de la antigua España, designando las diferentes épocas y 
caracteres de la arquitectura con mucho acierto y filosofía; ad­
quirió gran número de inscripciones y lápidas romanas ; co­
pió y extractó muchos y muy curiosos documentos históricos 
de los archivos de León, Uclés, Salamanca, Oviedo, Tineo, Pa­
jares, Lena, Caso, Právia, Valde-Díos, Eslonza, Carrion, Bur­
gos, Zamora, Castañeda, San Millan, Nájera, Guetaria, Oliva 
y otras poblaciones; recogió infinitos apuntamientos respec­
to á la población y al cultivo de las tierras; y finalmente, no 
omitió medio alguno para formar una idea cierta del estado 
del país, investigando al mismo tiempo las causas que mas 
podían influir en el desarrollo del comercio y de la industria. 

Cuatro años contaba ya de retiro, cuando recibió una real 
órden por la cual se aprobaba cuanto habia hecho para esta­
blecer el Instituto Asturiano, manifestando al par que se ten­
drían presentes sus méritos y que serian debidamente recom­
pensados. Recibió con gusto Jove-Llanos esta órden por la 
aprobación del Instituto, sin cuidarse mucho de la prometida 
recompensa, que vino á reducirse á comunicarle en 25 de no­
viembre de 1794 que se le habían conferido los honores de con­
sejero de Castilla. «Brava cosa! exclamó D. Gaspar al recibir 
«semejante noticia. Avergonzaríame de haberla pretendido. 
»;No pude haber tenido plaza en aquel Consejo diez años ha?.. 
«Dicen que en atención álos importantes servicios hechos aqui. 
«Eslo vale mas que ellos; pero mas que una recompensa vulgar 
«valia mi honra y noble desgracia. ¡Qué dicha para mí haber 
«moderado mi ánimo para no depender de tales miserias! » 
Exclamación que ponía de manifiesto el desden con que recibía 
aquella distinción, y la amargura que abrigaba en su pecho, al 
verse tratado tan injustamente. 

Pero los numerosos amigos que contaba en la córte Jove-
Llanos, trocado ya algún tanto el aspecto de los negocios pú­
blicos, no desamparaban la idea de restituirlo á Madrid, alenta­
dos con el favor que había vuelto á lograr el conde Cabarrús, 
grande amigo de D. Manuel Godoy, en cuyas manos estaban 
entonces los destinos de España. No creemos del caso bosque­
jar aqui el cuadro que presentaba la capital de la monarquía 
en aquella época.—Basta saber para nuestro propósito que en 
1797 recibió D. Gaspar un oficio firmado en San Ildefonso por 
el príncipe de la Paz, pidiéndole un informe sobre varios pun­
tos de instrucción pública y de administración, al cual no pudo 
contestar tan pronto como hubiera deseado, por hallarse en 
marcha para desempeñar en Vizcaya una comisión secreta del 
gobierno. Aun no la habia terminado y hallábase en la Pola de 
Lena, trabajando el informe que se le había pedido, cuando el 
16 de octubre del propio año vió entrar en su habitación á su 
sobrino D. Baltasar Cienfuegos, rebosando el rostro de alegría 
y precipitándose sobre él con los brazos abiertoss. Extrañó Jo­
ve-Llanos tan inesperada venida, y deshacíase en conjeturas 
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las calles con unos grandes sacos al hombro, gritando: 
— A qnién se lo corto! á quién se lo corto! 
Aquellos hombres y aquellos gritos habían escitado viva­

mente su curiosidad. A l atravesar una plaza, viendo unos gru­
pos de aldeanas y de hombres semejantes á los que hablan lla­
mado su atención, se dirigió á ellos. 

El hijo de las nobles Encartaciones, donde el que escribe es­
tas páginas ha visto á una joven enfermar y morir de tristeza 
por haber perdido su hermosa cabellera, donde dos largas tren­
zas de pelo inspiran mas vanidad á las muchachas que todas 
las riquezas del mundo; donde el galán siente tanto placer 
acercando sus lábios á una hermosa trenza de pelo como acer­
cándolos á una rosada megilla, y donde la cabellera femenina 
se considera como un destello de la inteligencia que reside en 
la cabeza á que sirve de corona; el hijo de las Encartaciones, 
vio con horror que una porción de frescas y hermosas aldeanas 
consentian sin dolor, y por algunos francos, que unas hediondas 
tijeras manejadas por una mano mas hedionda aun, despojaran 
su cabeza de una cabellera dorada como el cabello del maiz ó 
negra como la endrina!... Y lo que le asombró mas aun y hasta 
le indignó fué la íria indiferencia con que las madres y los no­
vios de aquellas muchachas presenciaban tan bárbaro sa­
crificio. 

Pedro recordó entonces lo que nosotros acabamos de recor­
dar ; Pedro recordó el infinito orgullo con que en su aldea tren­
zaban las madres la cabellera de sus hijas y contemplaban los 
mancebos la cabellera de sus amadas; Pedro recordó las dos 
hermosas trenzas, unidas en su estremo inferior con un lazo de 
color de cielo, que partían de la linda cabeza de Rosa, y lle­
vó á sus lábios con emoción la sortija que le habia regalado su 
amada. 

Apartando la vista de aquel repugnante espectáculo, volvió 
á su posada decidido á abandonar la ciudad inmediatamente. 
Mas aun: se decidió á no detenerse en el suelo francés, á pesar 
de que la doncella de Orleans y los héroes de Nuestra Señora 
de París y del Judio errante desempeñaban un gran papel en 
su olimpo. 

Ah! se dijo al salir de Bayona, ya me esplico perfectamente 
todo lo que me ha pasado desde que pisé el territorio francés. 
Es que en vez de empezar el Africa en la frontera meridional 
francesa, empieza en la septemtrional y los franceses lo callan 
por modestia. 

I I . 

Pedro cumplió su propósito de no detenerse en territorio 
francés. 

Ya le tenemos en Suiza; ya va á recorrer aquellas poéticas 
montañas embellecidas con los recuerdos del libertador Gui­
llermo Tell y de Cárlos el Temerario; ya va á estasiarse con­
templando aquellos imponentes ventisqueros, aquellas magnífi­
cas cascadas, aquellos lagos azules y aquellas risueñas quese­
rías que con tan seductores colores han pintado los poetas 
franceses y alemanes. Piensa permanecer en aquel romántico y 
encantador país la mayor parte del verano y hasta teme y á la 
vez desea que le cautiven los ojos de alguna de aquellas bellí­
simas montañesas que en su concepto deben atesorar, armóni­
camente combinados, el ardiente é impetuoso amor de la raza 
latina y el purísimo y delicado sentimiento de la raza germana. 

A l pisar los montes de la antigua Helvecia, Pedro esperi-
mentaba un sentimiento muy parecido al que debe esperimen-
tar el fervoroso cristiano familiarizado con las santas Escrituras, 
al pisar los montes de Judea. 

Un terrible ventisquero se presentó á su vista. De vez en 
cuando una ráfaga de viento silbaba en las cumbres de los A l ­
pes y poco después una enorme avalancha se precipitaba al 
valle con espantoso ruido. El corazón de Pedro latia con violen­
cia ante aquel magnífico espectáculo. 

Arrastrado por la curiosidad, nuestro entusiasta compatriota 
se fué acercando al valle á donde descendían aquellas enormes 
masas de nieve congelada. 

De repente oye sobre su cabeza un ruido semejante al de un 
prolongado trueno y rueda por los profundos abismos que se 
abrían á sus pies, envuelto en un Océano de agua y nieve. Una 
avalancha le habia sorprendido y su vida corría inminente 
peligro. 

Pedro, haciendo desesperados esfuerzos para salvarse, in ­
vocó á la virgen representada en el santo escapulario que pen­
día de su cuello, invocó el nombre de su madre y hasta el de 
Rosa resonó en sus lábios. 

A l fin pudo asirse á unas ramas que bordeaban el torrente y 
ponerse en salvo, pero empapado de agua y lodo, tiritando 
de frío y molido su cuerpo como si los cayados de los pastores 
del Pirineo hubiesen llegado á caer sobre él. 

Los ventisqueros, que tan bellos le habían parecido desde la 
biblioteca del Indiano, le inspiraban ya profundo horror, y no 
pudo menos de comparar los riesgos que en las montañas de 
Suiza ofrecía la contemplación de la naturaleza con la seguridad 
que la misma contemplación ofrecía en las montañas de las En­
cartaciones. 

—Contentémonos, se dijo, con espectáculos mas pacíficos, 
con emociones mas bucólicas. Busquemos las blancas y limpias 
queserías habitadas por montañesas inocentes y hermosas como 
la virgen de Underwal, contada por el sublime d'Arlincourt, los 
tranquilos lagos y las tradiciones populares que deben conser­
var en estas montañas el recuerdo de Amoldo, de "Werner, de 
Furst, de Tell , de todos esos héroes que libraron á la Helvecia 
del tirano Geslcr. 

Pedro divisó al fin una quesería y se encaminó á ella. 
En la quesería encontró unas muchachas descalzas de pie y 

pierna, sucias y desgreñadas. A l verlas, se acordó de Rosa, que 
comparada con las montañesas suizas, le pareció una rosa de 
Alejandría comparada con un cardo borriquero. 

—Qué decepción! esclamó empezando á estrangerizarse, 
pero la sabrosa leche que aquí me servirán me desquitará de 
todo. 

Sentóse á una mugrienta mesa y pidió un vaso de leche que 
le sirvieron inmediatamente. 

Parecióle que la leche estaba agria y que en los bordes del 
vaso campeaban unos cuantos pelos de vaca ó sabe Dios de qué. 

Pedro separó el vaso de sus lábios con asco é indignación y 
se resignó á dejar con vida el hambre que empezaba á ator­
mentarle. 

— A h ! se dijo, quién tuviera aqui aquella mesita cubierta 
con un mantel tan blanco como la nieve y provista de una fuen­
te de limpia y fresca y azucarada leche que mi madre solía 
prepararme bajo el emparrado de la puerta de mi casa! La mu­
jer mas desaseada de S... no ha servido jamás un vaso de leche 
sin colarla antes por una blanca pañada (1) ó un fresco manojo 
de helécho! 

Pedro tuvo que dar por aquel vaso de leche, en su concepto 
sucia y corrompida, diez veces mas de lo que le hubiera cos­
tado en su aldea un vaso de leche limpia y fresca, y como se 
quejara de lo mal que se le habia servido, faltó poco para que 
le midiera las costillas con una estaca un tozudo montañés que 
á su salida apareció en la puerta de la quesería. 

Recorriendo luego los lagos de Zurich y otros, estuvo á 

Eunto de ahogarse y cogió unas tercianas, por lo cual tomó 
orror á los lagos y se decidió á contentarse con las tradicio­

nes populares de los cantones de Ur i , Schwitz y Underval, tra-

(1) Servilleta. 

diciones que esperaba hallar hasta en boca del mas rústico cam­
pesino. 

—Dígame V. buen montañés, preguntó á un hombre que 
conducía una vacada, ¿ qué tradiciones populares hay en este 
cantón? 

—Yo no entiendo lo que es eso, contestó el vaquero. 
—Quiero decir si conservan los moradores de estas monta­

ñas recuerdos de los héroes que los emanciparon de la tiranía 
austríaca en el siglo XIV. 

—Qué catorce ni qué quince! Yo no entiendo de lectura y 
por lo tanto me quedo en ayunas de lo que V. dice. 

—Jesús! Jesús, que gentes tan brutas! murmuró Pedro ale­
jándose del vaquero. A l menos en las Encartaciones tienen 
hasta los mas rústicos algunas nociones de la historia local, si­
quiera confundan las épocas y allí donde hay una fortaleza fun­
dada por los mantenedores de los bandos oñocino y gamboino, 
vean una fortaleza fundada por los moros, aunque estos seño­
res no pisaron el suelo vascongado. 

Mas adelante tropezó con un leñador que le pareció hombre 
mas despejado. 

—Oiga V. buen amigo, le dijo ¿qué tradiciones se conservan 
aqui del heróico Guillermo Tell ? 

—Guillermo? replicó el leñador con estrañeza. Yo no conozco 
á ese caballero. 

—¿Es posible que V. ignore 
—Áh, ya caigo! dijo el montañés dándose importancia. Pre­

gunta V. por el rey de Prusia Federico Guillermo? Buen ajo 
van armar el mejor dia por sus intrigas los realistas y los re­
publicanos de Neufchatel 

Pedro volvió la espalda al leñador renegando de Suiza, de 
los suizos y hasta del día en que puso los píes en aquellas mon­
tañas, que comparadas con las de Vizcaya, le parecían el infierno 
comparado con el cielo. 

Eií seguida se dirigió á Alemania. 
Si el que escribe la historia de sus viajes hubiera estado 

entonces á su lado, le hubiera dicho al oído: 
—Perico , no seas tonto, vuélvete á S... que en ninguna par­

te vas á encontrar lo que buscas. Asi como tu anteojo tiene la 
propiedad de engrandecer las cosas desde lejos, tiene la de em­
pequeñecerlas desde cerca. 

Pero como nadie le dijo esto y su quijotesca fantasía le de­
cía lo c o n t r a r i o t o m ó por el Rhin abajo. 

Ni en las orillas del Rhin ni en las del Mayn, ni en las del 
Elba, ni en las del Oder, ni en las del Danubio encontró sílfidas 
ni wilis. 

Vió muchos castillos de morgraves y palatinos y al penetrar 
en ellos se encontró con fábricas de cerveza donde los sesudos 
filósofos alemanes cogían cada chispa que llamaban á Cristo 
de tú. 

Bajo los fresnos y las hayas buscó aquellos bailes pastoriles 
y aquellas vírgenes de ojos de cielo y de cabellera de oro, que 
habia visto en las baladas alemanas, y encontró lo que en todas 
partes se encuentra: 
" , Muchachas rubias y muchachas morenas. 

Muchachas lindas y muchachas feas. 
Muchachas emperegiladas y muchachas haraposas. 
Muchachas inocentes y muchachas con mas picardías que 

granos un costal de trigo. 
Y dijo muy atufado: 

—Para este viaje, no necesitaba yo alforjas. ¡ A y aldea de 
mi vida, madre de mi alma y Rosa de mi corazón! Mas valéis 
vosotras que toda la Alemania y todas las alemanas juntas! Pe­
ro á fé que Grecia me hará olvidar muy pronto este nuevo des­
engaño. 

Y se encaminó á la patria de Homero. 
I I I . 

Grecia dió otro solemnísimo chasco al pobre Perico. Por la 
misma razón que la habia soñado mas grande de lo que es en 
realidad , la encontró mas pequeña de lo que en realidad es. 

En Atenas oyó hablar de ferro-carriles y deuda consolidada 
y se le cayó el alma á los piés. 

En las riberas del Eurotas le sucedió dos cuartos de lo mis­
mo al oír á unos soldados entonar la marsellcsa 

En Esparta no encontró un ciudadano que se atreviese á 
acompañarle al paso de las Termópilas defendido á la sazón por 
un perro rabioso que enseñaba los dientes á los viajeros. _ 

En Chipre sorprendió á un tabernero bautizando el vino. 
En el Olimpo encontró una fábrica de guano y tuvo que 

echar á correr tapándose las narices. 
En el Helicón creyó morir de sed porque aunque encontró 

una fuente , estaba bebiendo en ella un borrico y no quiso be­
ber con él , que eso se queda para Alejandro Dumas. 

En el Citeron llevó un terrible gaznatazo de una muchacha 
con quien se propasó tomándola por Venus. 

Y en el Pindó encontró á un poeta haciendo endecasílabos 
de catorce sílabas. 

—Reniego, esclamó, de Grecia y de sus siete sábios, que si 
en Vizcaya abundan los ignorantes, al menos no niegan su 
ignorancia. 

Si yo hubiera estado al lado de nuestro paisano cuando pro­
nunció estas palabras, no hubiera dejado de decirle: 

Perico! Perico! no escupas al cielo que te caerá la saliva 
en la frente. Mira que tú no eres griego y si no te tienes por 
sábio, tampoco te tienes por ignorante! 

Pedro se encaminó á Constantinopla. 
—Allí, decía, allí si que voy á gozar, observando costum­

bres diametralmente opuestas á las de esta caduca y prosaica 
Europa! Las mujeres de ojos negros y tez morena, rodeadas 
perpetuamente de sublime misterio en el fondo del harem! El 
pueblo, aunque equivocado en sus creencias religiosas, siem­
pre fervoroso y austero creyente! El idioma no inficionado aun 
por el galo que todo lo invade y todo lo reduce á prosa! El tra­
je reñido con estas ridiculas fundas que llamamos pantalón y 
frac! Y hasta las viandas y las bebidas exentas del grosero y 
vulgar tocino y del vino embrutecedor y chavacano....! Cons­
tantinopla de mi alma, que para mi no tienes mas defecto que 
el haber renegado de tu poético nombre de Bízancio ¡ cuánto 
voy á gozar en t i ! ¡ cuánto me voy á desquitar en tu recinto de 
los atracones de prosa que me he dado en las países cristianos! 

Pedro descubrió al fin á Constantinopla. 
Sus cúpulas le dieron ya mala espina. 

—Ave Maria, esclamó al verlas, ¡qué torres tan ridiculas! 
Tan peladas y tan redondas que parecen calabazas colocadas 
sobre pucheros! A l menos el campanario de la iglesia de mi 
aldea tiene su cruz y su veleta y es de una forma tan esbelta 
que da gusto el verle. 

Apenas puso el pié en las calles de la metrópoli mahometa­
na, tropezó con unaporcion de mujeres á quienes se podía can­
tar aquello de 

Ponte un alfilerito 
en el pañuelo, etc. 

Una de ellas le dijo en francés: 
—Adiós, hermoso! 

Un ministro del sultán le convidó á comer el dia siguiente. 
El Anfitrión, que según era público y notorio en Constan­

tinopla, se iba á calzar las mejores huris del paraíso, hizo 
boca con unas rajitas de salchichón de Génova y un buen trin­
quis de Jerez. Luego sirvieron á la par un platito de lomo 

y otro de judias y el musulmán se apropió el lomo y arrimó las 
judias al cristiano. 

En seguida tuvo el turco la galantería de enseñar al es-
tranjero su harem. Al l i vió Pedro una colección de rubias que 
le hicieron santiguar de asombro. El musulmán notó su estra­
ñeza y le preguntó la causa. 

—Es, contestó Pedro temeroso de que el turco se viera aco­
metido de un acceso de celos y echara mano á la charrasca es 
que yo esperaba hallar aqui jóvenes morenas que me gustan 
mas que las rubias. 

—Qué, ¿no le gustan á V . las rubias? 
—Pche!.... no es cosa. 
—¡Ah! pues no sabe V. lo que es bueno. Un poquíllo volu­

bles suelen ser, pero donde están un copito de oro y unos oji­
tos azules Huy! me hago tiestos! 

Esta salida de pié de banco acabó de dejar al pobre Pedro 
mas frío que un carámbano; pero le dejó aun mas lo que suce­
sivamente fué viendo: 

Vió en Constantinopla á los austeros musulmanes, no solo 
comer salchichón y lomo y beber Jerez, sino también comer 
tocino gordo y echarse al cuerpo cada copa de vino tinto y 
aguardiente que cantaba el misterio. 

Vió turcos con pantalón y frac y sombrero de copa alta y 
turcas con vestido de indiana y miriñaque. 

Y vió otras mil cosas tan prosáicas y tan vulgares que le 
hicieron salir mas que á paso de Constantinopla renegando has­
ta del zancarrón de Mahoma. 

—Está visto, dijo, que en este viejo y caduco y envilecido 
continente no hay mas que prosa. Ya voy viendo que si en 
él hay algún olimpo sin fábrica de guano ese está en mí aldea. 
A la virgen América me voy, que alli encontraré al fin y al 
cabo lo que busco. Palestina, Rusia, Italia, idos enhoramala 
que no quiero visitaros porque temo que me deis nuevos des­
engaños. 

. A l dia siguiente acabó de afirmarse en esta resolución le­
yendo en un periódico el anuncio de una fábrica de papel con­
tinuo que acababa de establecerse en el Cedrón. 

Pedro cruzó el Mediterráneo en un buque inglés fletado pa­
ra Nueva-York, pero que debia hacer escala de algunos días 
en Lóndres. 

Esta última circunstancia no disgustó á nuestro viajero 
porque se hizo esta cuenta: 

—Inglaterra me ilusiona muy poco después de lo que he vis­
to en Europa: pero la visitaremos á ver si la circunstancia de 
estar aislada de este continente ha conservado en ella algún 
resto de poesía. 

Veamos como va á Pedro en Inglaterra. 
IV. 

Nuestro viajero, que llevaba consigo una buena colección de 
libros, recurrió á la lectura para hacer menos pesada la larga 
travesía desde los Dardanelos al canal de la Mancha. 

Naturalmente se fijó primero en los libros que tenían rela­
ción con el primer país en que iba á desembarcar. Cuando lle­
gó al_estrecho de Gíbraltar, cuando se acercó á las costas de 
España, tuvo tantos deseos de volver á poner el pié en su pa­
tria como los habia tenido al abandonarla cuando atravesó el 
Pirineo. Sin embargo, resistió aquella tentación porque ya 
bendecía la casualidad que le conducía á Inglaterra; ya Wal-
ter-Scott, Goldsmith, Moore, Shakespeare, Milton y Byron ha­
bían rejuvenecido su alma; ya se estendia sobre las islas bri­
tánicas aquella dorada nube en que sus ojos las contemplaban 
envueltas desde las Encartaciones; ya habían renacido todas 
sus esperanzas y todas sus ilusiones. 

El buque entró por fin en el Támesis. 
Pedro dirigía con avidez la vista á una y otra orilla del rio 

buscando la realidad de sus sueños. 
En todas partes se alzaban negras columnas de humo y en 

todas parte rugía el vapor y resonaba el martillo. 
En todas partes las artes y la industria reinaban como abso-

tas señoras. 
Y en todas partes hombres y mujeres, jóvenes y ancianos, 

ricos y pobres, cooperaban á dar á la Gran Bretaña el título de 
reina de las artes y del comercio. 

Este título que tan bello nos parece á nosotros, no debía 
parecer muy envidiable á Pedro, que frunciendo cada vez mas 
el ceño iba por el Támesis arriba comentando cuanto se pre­
sentaba á sus ojos con estas breves palabras: 

—Prosa!.... prosa!.... prosa!.... v i l metal! mezquina sed 
de riquezas! 

Apenas desembarcó en Lóndres se dedicó á recorrer aque­
lla gran ciudad. 

Habláronle de un lord escocés muy ilustrado y se apresu­
ró á hacerle una visita. 

—Qué me dice V . , le preguntó, de su paisano Waltcr-Scott, 
del gran pintor de las costumbres de Escocía? 

Por primera contestación el lord le redujo á libras esterli­
nas el fruto que el autor de Ivanhoe habia sacado de sus in­
mortales poemas. 

Pedro lo oyó con indignación y volvió la espalda al lord. 
Contáronle luego que otro escocés, avecindado en la capi­

tal y muy apasionado á perros, conservaba uno descendiente 
por línea recta del que acompañaba al gran novelista por las 
montañas de Escocia. 

Pedro, lleno de alegría, fué á ver aquel ilustre animal con 
ánimo de comprarle aunque fuese á peso de oro. 

A l entrar en el parque del escocés, un enorme perro salió á 
recibirle é hizo presa en sus pantorrilas. 

—Suelta, suelta, Walter-Scott! gritó al animal el perrero. 
El noble can obedeció y Pedro lleno de desencanto volvió 

pies atrás maldiciendo de los perros descendientes del de Wal­
ter-Scott y hasta de Walter-Scott mismo. 

Tropezó luego con un propietario de Jersey que le mani­
festó contaba entre sus propiedades la casa en que se albergó 
Cárlos I I cuando el hacha de Cromwell amenazaba aun su 
cabeza. 

La alegría de Pedro no tuvo límites. 
—Envidio á V . , dijo al isleño, tan precioso tesoro!... 
—No debe V. envidiármele, contestó el propietario de Jer­

sey: he dedicado mi finca á criadero de cerdos y los malditos 
animales, á fuerza de hozar los cimientos, me han arruinado el 
edificio. 

Este nuevo desengaño puso en boca de Pedro aquella enér­
gica imprecación del autor de los Ecos nacionales: 

«Albion! maldita seas!» 
A l dia siguiente asistió á una sesión de la Cámara de los lo­

res y lloró como un chiquillo oyendo á lord Shark-Fellow con­
denar la esplotacion del hombre por el hombre. 

La fé, que le iba abandonando, renació en su corazón, y al 
oír á aquel filántropo se preparó á continuar sus investiga­
ciones. 

Dirigióse á uno de los condados, y como se presentase á su 
vista una gran fábrica de productos químicos, se apresuró á v i ­
sitarla. 

—Aqui veré, se dijo, centenares de honrados trabajadores 
en cuyo rostro se reflejará la salud y la alegría, que son la con­
secuencia del trabajo. 

En efecto , centenares de trabajadores tenían ocupación en 
aquel establecimiento; pero al verlos, Pedro se estremeció de 
horror: la muerte estaba pintada en el rostro de aquellos infeli-



ees , cubiertos de harapos y consumidos por el hambre y las 
emanaciones deletéreas que aspiraban continuamente^ 

—¿Cómo, preguntó nuestro viajero á su g-uia, cómo esos 
desdichados no procuran neutralizar la nociva influencia de la 
atmósfera que respiran, con vestidos cómodos y aseados?... 

—Tomáran neutralizarla, contestó su guia, con alimentos, 
si no delicados, bastantes á acallar el grito de su estómago 

—Qué! su trabajo no les produce.... 
—No les produce mas que para un poco de pan negro y unas 

patatas. 
—¿Y quién es el inhumano dueño del establecimiento? 
—El poderoso lord Shark-Fellow. 
—¡ El que ayer me hizo llorar condenando la esplotacion del 

hombre por el hombre]^csc\a.mó Pedro indignado. 
—Abandonemos, añadió saliendo de la fábrica., abandone­

mos las poblaciones comerciales y fabriles, donde no hay mas 
que sed de riquezas , viles guarismos, secas y desconsoladoras 
matemáticas. • Oh mi noble pa í s , que santa juventud respiras 
comparado con este! En tí si que existen la igualdad y la ülan-
tropia, aunque tus moradores no conocen estos nombres. Aque­
llos millares de padres de familia que ganan el sustento estra­
yendo el lierro de tus montes de Triano y carbonizando tus 
bortales de Revéniga y la Barrieta, muestran cubierta de sudor 
la frente, pero no muestran el semblante marchito por el ham­
bre y la desnudez y un ambiente envenenado. Tus honrados 
propietarios sientan á su propia mesa al jornalero, y tus habi­
tantes , pobres y ricos, fuertes y débiles, hacen fructificar con 
el sudor de su frente los campos del vecino enfermo (1). 

Abrumado Pedro con estas reflexiones, 'llegó á una pobre 
aldea, cuyo aspecto fortaleció aun mas el recuerdo de la suya. 

Aquella aldea tenia también su iglesia, á la que dos sonoras 
campanas llamaban á los aldeanos. 

El corazón de Pedro se rejuveneció, digámoslo así, con 
aquellos recuerdos, con aquel espectáculo y con el toque de 
aquellas campanas. 

Dirijióse al templo, porque tenia necesidad de orar, de le­
vantar el pensamiento a Dios, y hasta de invocar al pié de los 
altares el nombre de su madre y el de su amada; pero de re­
pente oscureció su rostro la tristeza. No se le habia ocurrido 
hasta entonces que aquel templo no estaría cdHasagrado al culto 
católico. Un aldeano, á quien interrogó, vino á confirmar sus 
sospechas: aquella iglesia pertenecía al culto anglicano. 

Pedro lloró de dolor. Hubiera dado diez años de vida por 
poder arrodillarse en aquel instante á los pies de la santa vir­
gen, cuyo altar tantas veces habia adornado su madre con rosas 
coronadas de lágrimas de dolor ó de alegría. 

Instintivamente alzó los ojos al cielo, y luego, llevando á 
sus lábios el escapulario que le habia dado su madre, le cubrió 
de besos y de lágrimas. 

Quiso alejarse del templo anglicano; pero al fin se decidió á 
entrar en él, considerando que si allí no podía desahogar el sen­
timiento religioso, al menos podría satisfacer el sentimiento es­
tético. 

Entre aquellos seductores fantasmas que le habían hecho 
abandonar el valle nativo, figuraba el sacerdote anglicano, tan 
bello en los libros de Goldsmilh y Scotl. 

Pedro penetró en el templo, creyendo hallar ante sus alta­
res el delicioso trasunto del vicario de Wakefield. 

La forma material del templo llenó de frío y desconsuelo 
su corazón. La sacrilega mano del iconoclasta habia profanado 
sin duda aquellos altares , donde fallaba la imágen de los bien­
aventurados que decora y santifica los templos católicos. 

Pedro volvió á su aldea los ojos del pensamiento y recorrió 
con ellos los altares á cuyo pié quizá en aquel instante ora­
ban por él su madre y su amada. ¡ Qué bella, que consoladora, 
que santa le pareció entonces la iglesia de su aldea! 

—Dios, se dijo, mostró á Jacob en forma material la escala 
del cielo, porque la débil inteligencia humana necesita un apoyo 
material para levantar el edificio de la fé. Sacrilegos innovado­
res de la primitiva iglesia, santificada con la sangre de los már­
tires y embellecida con el misterio y las tribulaciones de las ca­
tacumbas , vuestra doctrina es una monstruosa contradicion. 
Las imágenes que decoran los templos católicos no son mas que 
la parábola querida de Jesús. Si conserváis la parábola en la 
Biblia ¿ por qué no la conserváis también en el templo? ¡ Oh ma­
dre! qué desventurada fueras si esas sencillas parábolas no te 
revelaran todos los dias en el templo de tu aldea los misterios 
y la hermosura del cielo! Cuando herida en tu corazón de ma­
dre vas al templo á demandar consuelos, allí encuentras una 
madre dolorosa que te comprende y te ampara, y allí encuen­
tran también la desconsolada virgen y el niño desamparado, 
una virgen y un niño que calman sus tribulaciones. Vuestra fé 
anima los ojos de la virgen madre y los del niño que descansa 
en sus brazos, para que os miren con misericordia! 

Así murmuraba Pedro, buscando inútilmente en el templo 
anglicano esas hermosas imágenes que en los templos católicos 
tienen voz y mirada, y sonrisa para consolar al creyente. 

Quiero, alma mía, evocar, á propósito de esto, un recuerdo 
de mi niñez. En el altar mayor de la iglesia de mi aldea se ve­
nera una imágen de la virgen María, que tiene al niño Jesús en 
sus brazos. 

Mi madre, que coronada de gloria es té , me dijo lín dia 
viéndome tratar con poca caridad á un pobre que llegó pidien­
do limosna á nuestra puerta: 

—Hijo de mi alma, has de saber que el niño Jesús sonríe á 
los que dan limosna á los pobres, y no quiere sonreír álos que 
se la niegan. 

Un pobre llegó á nuestra puerta al dia siguiente y le di un 
pedazo de pan que mi madre acababa de poner en mis manos. 
Fui á la iglesia y vi que el niño Jesús me sonreía con infinito 
amor. 

Pocos dias después me pidió limosna otro pobre y se la ne­
gué olvidando la advertencia de mi madre. Esta lo supo y me 
mandó que fuese á la Iglesia y viese si me sonreía el niño 
Jesús. 

Hícelo asi y v i que el niño Jesús no me sonreía! 
Desde entonces siempre me quité el pan de los labios para 

dárselo al pobre, y desde entonces siempre vi la sonrisa en los 
labios del niño Jesús. 

Pedro veía desvanecidas completamente sus ilusiones res­
pecto á los templos anglicanos, de cuya magestad tenia la mas 
alta idea; pero conservaba íntegras las esperanzas que los poe­
tas y novelistas ingleses le habían hecho concebir acerca de 
los ministros de aquella secta. 

Dirijió la vista al tabernáculo buscando ávidamente al sacer­
dote , y vió que este era un hombre jóven aun por los años, pe-

(1) En el país vascongado existe en efecto esta santa costumbre. E l 
cura párroco se vuelve desde el altar á sus feligreses y les dice: 

—Ya sabéis que Fulano está enfermo y sus heredades sin sembrar. E l 
domingo, si Dios quiere, se celebrará la misa al salir el sol en vez de cele­
brarse á las diez. Oidla, y después id todos á ayudar al pobre Fulano, 
que Dios nos ha hecho á todos hermanos, y el sudor que derraméis en las 
heredades de vuestro vecino será también un riego bendito para las 
vuestras. 

El domingo próximo oyen misa los habitantes del valle al despuntar 
el sol por los altos montes cercanos, y en seguida se trasladan pobres y 
ricos, chicos y grandes, mujeres y hombres á los campos del vecino en­
fermo , que quedan sembrados cuando el sol desaparece tras las monta­
ñas. La fiesta que otros domingos alegraba el nocedal de la iglesia, fué 
aquel domingo á alegrar las heredades del pobre enfermo, que estaban 
triste» viéndose sin el cultivo que alegraba á sus hermanas. 

ro viejo ya por los padecimientos ó las pasiones desordenadas. 
Pedro, optimista por naturaleza, atribuyó á la primera de 

estas causas la prematura vejez del párroco. 
Este leía á la sazón uno de los mas bellos pasajes de la Bi­

blia. Pedro, que admiraba y sabía de memoria aquel mismo pa­
saje , prestó atento oído á la lectura, pero muy pronto anubló 
la indignación su rostro al notar que el cura anglicano come­
tía una profanación de que habia oído hablar como muy fre­
cuente en Inglaterra, pero que no se habia atrevido á creer: la 
profanación consistía en suprimir unos versículos y amoldar 
otros al gusto de la secta reformada. 

Pedro abandonó el templo escandalizado, y comparando la 
conducta de aquel párroco con la del de su aldea, que una vez 
creyendo hallar un leve yerro de imprenta en una Biblia que 
acababa de proporcionarse, con grandes sacrificios pecuniarios 
no quiso hacer uso de aquel ejemplar hasta que se cercioró de 
que el yerro no existia. 

Los oficios habían terminado y el pueblo abandonaba la 
Iglesia. Pedro se detuvo á la puerta de esta para observar el 
efecto que aquellos actos religiosos habían hecho en el pueblo. 

Figúrate cuál seria su admiración cuando vió salir al pár­
roco dando el brazo á una mujer embarazada. 

Figúrate cuál seria su asombro cuando oyó á aquella mu­
jer esclamar acribillando á pellizcos al cura, que por lo visto 
era su marido. 

—Tunante, ¡me querrás negar que durante todos los oficios 
no has quitado los ojos de esabríbonade tabernera porquíen tie­
nes escandalizado el pueblo y muertos de hambre á tu mujer y 
tus hijos! 

Figúrate cuál seria su escándalo cuando vió á la tabernera 
lanzarse como una furia á la mujer del cura y á este ponerse 
de por medio y sacar el rostro ensangrentado y el traje desgar­
rado por las uñas de aquellas fieras que vomiiaban obscenida­
des desterníllando de risa al auditorio! 

Entonces, entonces sí que se presentó á los ojos de Pedro 
santa y hermosa la figura del párroco de su aldea! 

—Bendito seas, esclamó, bendito seas, santo ministro que 
representas al Señor en mi valle nativo! Tus manos sí que pue­
den alzar sobre el ara santa el cuerpo y la sangre del Cordero 
inmaculado! Tus manos sí que pueden unir las del mancebo y la 
Virgen sin mancilla! Tus labios sí que pueden predicar la cas­
tidad y el amor! 

Ped ro se volvió inmediatamente á Lóndres y no quiso salir 
de su posada hasta que lo hizo para volverse á embarcar. In­
glaterra acababa de dar al traste con el cielo que su imagina­
ción se habia forjado en Europa. 

—¡Maldita seas, Europa! esclamó con inmensa desespera­
ción ; pero de repente apareció en sus labios una consoladora 
sonrisa y brilló en sus ojos un rayo de esperanza. 

—No, no, se apresuró á añadir, no quiero maldecirte , Eu­
ropa; que allá, al otro lado de los montes Pirineos, veo, cada 
vez mas distintamente, un rinconcilo del mundo que reclama 
mis bendiciones. Cuanto mas me alejo, mejor veo aquel rincon-
cito y mas hermoso me parece. Necio de mí , Europa, que 
oyendo proclamar todos los dias tu decrepitud y tu degrada­
ción , no creí en ellas! ¡Oh virgen América , tierra bendita de 
la libertad, ábreme tus brazos, que allá voy á refrescar mi co­
razón y á dilatar mi inteligencia! 

Pedro se encontró al fin en las soledades del Atlántico. 
V. 

Nuestro viajero no tuvo el gusto de admirar la magestad de 
los mares durante la travesía de Inglaterra á los Estados-Uni­
dos, porque una espesísima niebla se lo impidió constante­
mente. 

A l desembarcar en Nueva-York, como que entraba en un 
país regido por instituciones patriarcales, no tomó aquellas 
precauciones de seguridad que habia tomado al entrar en las ca­
pitales de Europa, y hé aquí que sin saber cómo, le robaron un 
hermoso reloj que habia comprado en Lóndres. 

Averiguó quién era el ladrón y le citó ante la autoridad. El 
ladrón se apresuró á regalar el reloj al magistrado, quedándose 
con la cadena que era halaja también de mucho valor, y el ma­
gistrado condenó á Pedro al pago de las costas y á indemnizar 
al ladrón con una fuerte suma de los perjuicios que moral y 
materialmente le habia causado con su calumniosa acusación. 

Si el alcalde de S... hubiera oído lo que con este motivo di­
jo Pedro de él, á pesar de su modestia, hubiera reventado de 
orgullo. 

Para ahuyentar su mal humor, aquella noche se fué Pedro 
al teatro. A l volver á su posada, le acometieron unos hombres 
en una de las calles mas públicas, le maltrataron y le robaron 
cuanto llevaba. 

A l contar este percance en la fonda, le dijo el fondista: 
—Pero hombre, ¿á quién le ocurre salir de casa de noche 

sin un par de revolvers de seis tiros cada uno? Saliendo des­
armado, claro es que le habían de robar á V. los agarrotadores. 

—¿Y quiénes son los agarrotadores? 
—Los que le han robado á V . : unos cuatro ó cinco mil bandi­

dos que pueblan de noche las calles de Nueva-York y agar • 
rotan al que no les entrega cuanto lleva consigo ó no los ahu­
yenta á tiros. 

—Pero ¿y la^ policía. Dios mío? ¿Y las leyes protectoras... 
—¡Qué policía, ni qué leyes, ni qué cuerno! Las leyes repre­

sivas, ó protectoras, que todo viene á ser uno, significan algo en 
los países que gimen bajo el yugo del despotismo, pero son 
una letra muerta aquí donde la libertad es tan amplia y tan 
hermosa que alcanza hasta al ladrón y al asesino. 

—-Si esa es la libertad, esclamó Pedro, ¡maldita sea! 
—-Sí, sí, repuso el fondista, quéjese V . , que si pasa á Bos­

ton , á Baltimore, á Nueva-Orleans ó á cualquiera otra capital 
de la Union, ya verá V. lo que es bueno. Lo que pasa en nues­
tra ciudad es tortas y pan pintado. 

Pedro se acordó de su valle nativo como siempre que en­
contraba un desengaño en la tierra estranjera: recordó que en 
su aldea las puertas de las casas no tienen mas cerradura que 
una taravilla; que los ganados pastan solos en los apartados va­
lles, y que allí los bosques y los campos y las viñas tienen por 
único guarda el sétimo mandamiento. 

Mientras le preparaban al dia siguiente el desayuno, pidió 
el fievorYork Herald, el periódico mas afamado y respetable 
de la América del Norte, y leyó con asombro é indignación las 
siguientes líneas: 

«Xuestra situación mercantil es muy lisonjera si se tiene en 
cuenta la grave crisis que está atravesando el comercio en am­
bos continentes. Unicamente puede afectar algo esta crisis á 
nuestro tráfico interior si nuestros comerciantes, dejándose ar­
rastrar por un pundonor demasiado meticuloso, saldan los gran­
des descubiertos que tienen en Francia é Inglaterra; pero si 
consideran que su propio interés y la prosperidad nacional los 
autorizan á desentenderse de esos compromisos, el comercio de 
la Union no solo tendrá cuanto necesita para el tráfico interior 
sino que contará para las eventualidades con un sobrante que 
no bajará de 100 millones de pesos fuertes.» (1) 

(1) Estas abominables líneas, estas cínicas escitaciones al robo han 
aparecido hace algunos meses en el New-York-Herald y han sido copia­
das por algunos diarios ingleses y'franceses, entre ellos el Morning-Post 
y La Patrie, para vergüenza del siglo en que vivimos y oprobio de la 
prensa Norte-Americana, entre cuyos órganos hubo algunos que también 
las reprodujeron, no para condenarlas como los periódicos ingleses y 
franceses, sino para adherirse á las infames doctrinas emitidas en ellas. 

A l leer estas infames líneas, Pedro abandonó precipitada­
mente á Nueva-York horrorizado de la perversión moral que 
reinaba en aquella ciudad, y comenzó á recorrer los diferentes 
estados de la Union. 

Durante esta correría, nuevos desengaños vinieron á atribu­
lar su alma y avivar su deseo de tornar al valle nativo para v i ­
vir y morir en él. 

Allí se ofreció á sus ojos, en su mas repugnante aspecto, la 
esclavitud humana, desconocida, á Dios gracias, en Europa. 

Allí vió la mas asquerosa idolatría consentida y protegida 
por las sábias leyes del país. 

Allí leyó una lista de cincuenta y tantos asesinatos perpe­
trados en un solo día en una sola población (1). 

Allí vió la navegación fluvial y las vías férreas tan perfec­
cionadas, que las catástrofes en que pierden la vida doscientas ó 
trescientas personas son tan frecuentes que apenas llaman la 
atención pública. 

Al l i vió las calles y las plazas regadas todos los dias con 
sangre por el fanatismo religioso ó político. 

Al l i vió á los que aspiraban á representar al pueblo en el 
santuario de las leyes, anunciar en los periódicos que compra­
ban votos á cuatro dollars cada uno y á los electores que los 
vendían á cinco. 

A l l i , en fin , un comerciante que le consideró una alhaja 
para los negocios y sospechó que tenía un capitalito decente, le 
propuso de buenas á primeras la mano de una hija suya de 
quince años que estaba acabándose de educar en un colegio y 
que, según decía su padre, era ya capaz de hacer pecar al cas­
to José. 

Y todo esto le hizo mirar con profundo horror á la república 
anglo-americana, que lejos de parecerle una virgen rica de j u ­
ventud y vida, le pareció una hedionda prostituta cubierta de 
canas y arrugas antes de salir de la adolescencia. 

En Boston se embarcó para la América del Sur. Cuando 
puso el pié en aquellas costas y oyó que los habitantes de ellas 
le saludaban en la dulce lengua de su madre, sus rodillas se 
doblaron y sus ojos, arrasados en lágrimas, se alzaron al cielo. 
Al l i por fin le abría sus santas puertas el templo católico tan 
bello y consolador para los que creemos que la vida no se l imi­
ta á esta masa de carne y sangre que un soplo de Dios crea y 
otro soplo de Dios destruye. ' 

Penetró en una iglesia y alli encontraron sus ojos la Mater 
Dolorosa que mas de una vez habia sonreído amorosamente á 
su madre en el templo de las Encartaciones. 

Rezó, y lloró, y mezcló con el nombre de la madre de Dios 
el de su madre y el de su amada. 

Y al clavar sus ojos en el rostro de María, le pareció que 
esta le sonreía amorosamente y estendia sobre él su manto! 

¡Oh dulce encanto de mis ojos y de mi corazón! bien hago 
en confiar á tu alma pura y creyente esta pueril historia cuyo 
fondo se compone de creencias santas y de creencias locas! El 
lector despreocupado no la comprendería y se reiría de ella, 
que para comprenderla y respetarla es menester tener el alma 
creyente y pura que tú tienes. 

Pedro recorrió la América, que aun se envanece con la len­
gua y la fé de Castilla su noble madre. La América española le 
pareció una virgen abrumada de infortunios, pero llena aun de 
juventud y de fé. 

Y la amó porque era hermosa y desventurada. 
—Oh! le dijo, qué semejanza tan grande hay entre mis dolo­

res y los tuyos y entre tus yerros y los míos! Como y o , aban-" 
donaste á tu noble y amorosa madre para ir á buscar el paraíso 
de tus sueños y el desengaño te va sumiendo, como á mi, en hon­
da melancolía. Ambos somos el hijo pródigo, que temblando de 
incertidumbre y remordimiento, vuelve tímidamente los ojos al 
desconsolado hogar de sus padres! Ambos herimos á nuestra 
madre en el corazón al apartarnos de ella; pero en aquel cora­
zón aun hay para nosotros misericordia y amor. Quizá tu orgu­
llo , mayor que el mío, porque eres mas grande y mas infortu­
nada que yo, tarde aun en rendirse, pero mas tarde ó mas tem­
prano , ambos iremos á apoyar la frente en el desconsolado seno 
de nuestra madre para que una santa bendición caiga sobre ella. 

Desde aquellas lejanas regiones parecíale á Pedro su aldea 
tan bella, como bellos le habían parecido desde|su aldea los paí­
ses que habia recorrido de desencanto en desencanto; pero por 
un resto de orgullo mal entendido, ó de esperanza de realizar 
alguna parte de sus sueños, no estaba aun decidido á tornar al 
valle nativo. Las regiones australes, donde la naturaleza con­
serva aun toda su virginidad, figuraban en su itinerario de 
viaje. 

Antes de emprender este quiso visitar á Vcracruz para sa­
ludar con una oración y una lagrima el sepulcro del anciano á 
quien debía sus riquezas. 

Acercábase á la ciudad y viendo un cementerio, penetró en 
él con el corazón palpitante, leyó las inscripciones de muchos 
sepulcros hasta que encontró una que le hizo prorrumpir en 
llanto y doblar la rodilla: allí descansaban los restos de aquel á 
quien se daba en su aldea el nombre del Indiano! 

Sobre la losa sepulcral se veía una rosa marchita, pero cui­
dadosamente conservada, y al pié de la rosa se leían estos ver­
sos de un poeta español: 

¡Que adornen mi sepultura 
las flores de mis montañas! 

A l reparar en aquella rosa, Pedro dió un grito de sorpresa y 
de alegría: era la que su madre había tomado del altar de la 
virgen para regalarla al Indiano! 

Posible es comprender, pero imposible pintar la profunda 
emoción con que Pedro contempló aquella rosa que su madre 
habia cultivado y tocado con sus manos y regado con sus l i ­
grimas; que habia adornado el altar de la virgen, á quien su 
madre y su amada rogaban por él todos los días, y que por úl­
timo, adornaba el sepulcro del anciano á quien él y su madre y 
aun todos los habitantes de su valle nativo tantas bendiciones 
debían. 

Los versos esculpidos en la losa, que según le dijo el guarda 
del cementerio, se habían puesto allí, lo mismo que la rosa, en 
cumplimiento de la voluntad del difunto, aquellos versos le pa­
recían una voz que se alzaba de la tumba de su bienhechor 
para mandarle volver á buscar la suya en el valle donde habia 
recibido el bautismo. 

Su resolución de recorrer las regiones australes empezó á 
vacilar. Besó reverentemente la rosa, derramando sobre ella co­
piosas lágrimas, y se dirijió á la ciudad porque deseaba ver á 
los testamentarios del Indiano para esprcsarles su gratitud y la 
de su madre por la religiosidad con que habían cumplido la 
postrera voluntad del anciano á quien acababa de dar el úl­
timo adiós. 

_Los testamentarios le entregaron una carta llegada de Es­
paña hacia muchos días. Era de su madre, que no sabiendo á 
donde escribirle, habia sospechado que tarde ó temprano tocaría 
en Veracruz. 

' Pedro, llorando de alegría, la besó y se apresuró á leerla. 
Hé aquí la carta tal como era, con todas sus bellezas y defectos, 
que estas cosas valen mas auténticas que correctas: 

«Hijo de mi alma y de mi corazón: me alegraré que al re­
cibo de esta que me escribe el señor cura dictándosela yo , no 
tengas novedad. Nosotros, á Dios gracias, vamos pasando. Sa-

(2) lío hace mucho que los diarios de Nueva-York han publicado esta 
lista. 
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brás, hijo mió, que este año se ha cojido mucho grano, mucha 
fruta y mucho de todo, pero todo tiene mal gusto aunque nos 
dicen los vecinos á Rosa y á mí , que esas son aprensiones 
nuestras. La romería no ha estado este año tan divertida como 
otros. Las campanas de la iglesia se rompieron algo de tanto 
repicar en la fiesta que hicimos á la Virgen Santísima cuando 
tú te fuiste para que te diera buen viaje, que desde entonces 
están muy roncas y parece que tocan á muerto. Todos tenemos 
salud, á Dios gracias, menos Rosa y yo que desde que te fuiste 
no hemos tenido día bueno: nosotras decimos que será de tan­
tos dias nublados como ha habido desde entonces. Sabrás que 
á Rosa le ha salido un novio muy trabajador. Ella no le quiere 
dar palabra, pero todos la dicen que no sea tonta pues tú sabe 
Dios si volverás y á que está una muchacha honrada sino á ca­
sarse con un hombre como Dios manda. Cuando le dicen eso de 
que tú tal vez no volverás, ella y yo nos echamos á llorar; pero 
rezando para que vuelvas se nos quita la tristeza. Rosa ofreció á 
la Virgen de los Dolores, para que tú no la olvidases, la mitad 
de sus trenzas, pero ya las tiene tan largas y tan hermosas como 
antes. 

Con esto , hijo de mi alma, no te canso mas. Recibirás mu­
chas memorias del señor cura y de Rosa, que no sabe que te 
digo lo del novio, y de todos los vecinos, con el corazón de tu 
madre—Teresa.» 

P. D. Hijo, que andes con cuidado no te dé una insolación, 
ó te pique una serpiente, ó te cojan los indios bravos, que ahí 
en las Indias dicen que está una á pique de eso. 

— i Virgen de los Dolores! esclamó Pedro hecho un mar de 
lágrimas; tened compasión de los de mi madre y de los de Rosa 
y de los míos! Para ellas ni pan sabroso, ni romerías alegres, 
ni campanas sonoras, ni sol de Dios en el cielo!... Y por mí, 
todo por mí!. . . Malditos sean los libros y la sabiduría que no 
enseñan á amar y consolar á los que nos aman y á bendecir la 
tierra en que nacimos. Oh! Rosa.... Rosa! tal vez te habré per­
dido para siempre!... No, no lo permitas, virgen santísima, que 
mis culpas, por grandes que sean, no merecen tan dolorosa ex­
piación. 

Desatentado, loco, dando al olvido el universo entero, Pe­
dro se dirigió al momento al puerto y se embarcó en un buque 
que una hora después debía darse á la vela para España. 

VI. 
¡Manojito de azucenas y claveles! Si las perfumadas auras 

de mayo te impelen una mañana hácía las Encartaciones, así 
que hayas dejado atrás á Valmaseda, atraviesa unos sombríos 
rebollares, trepa por la suave pendiente de una sierra y párate 
en una campa (1) sembrada de olorosas manzanillas. Inclina la 
vista al suelo y vé á apoyarte en la derruida cárcaba que un 
día impidió al ganado entrar en la campa por el lado del Norte, 
y en cuya parte esterior hay una cruz de madera. Alza de re­
pente la vista cuando te hayas colocado allí y recorre con ella 
la hondonada que se estiende entre la montaña que te sustenta 
y las que limitan el horizonte frente por frente de tí. 

Allí verás un valle cubierto de flores y verduras sembrado 
de casas blancas, entre las que descuellan un palacio y una 
iglesia de airoso campanario; un valle cruzado de arriba abajo 
poruña cinta de plata que lleva el nombre de r io; un valle, que 
mientras otros se agitan en febriles deseos y transforman todos 
los dias su idioma, su traje, sus leyes, y hasta su culto, él per­
manece tranquilo, humilde, fiel á sus tradiciones, contento, 
hermoso, amando á Dios y al trabajo. 

Pues en aquel valle nació Pedro. 
Y allí morirá también; porque héle, héle que con la ansie­

dad en el alma y la respiración penosa y el corazón palpitante 
á la vez de temor y de alegría, trepa por la sierra y ya se acer­
ca á la campa. 

Es una mañanita de mayo: los cerezos, y los melocotones, 
y los landechos, y los endrinos están en flor; los mirlos y las 
malvices cantan en las arboledas, y las campanas repican en el 
blanco campanario de la iglesia parroquial del valle. 

Pedro dirijo la vista á la llanura y sus ojos se convierten en 
dos fuentes de lágrimas, y sus rodillas se doblan, y sus lábios 
rezan, confundiendo el nombre de dos mujeres con el nombre 
de Dios. 

No, no; aquellas campanas no están roncas, ni parece que 
tocan á muerto, que su toque es mas sonoro y mas alegre que 
nunca. 

Pedro busca con la ansiosa vista una casita blanca que debe 
estar no lejos de la iglesia, y al fin descubre su rojo tejado en­
tre un ramillete de cerezos en flor. Y entonces llora aun mas 
que antes y reza con mas fervor aun. 

La iglesia le parece mas grande y mas hermosa que cuando 
se ausentó del valle, el rio mas cristalino, las arboledas mas 
verdes y mas pobladas, las llosas y las huertas mas lozanas, las 
colinas mas pintorescas, el valle todo mas bendecido y amado 
de Dios. 

Pero sus ojos, que todo lo examinan, que todo lo inquieren, 
que todo lo ven, no han visto una hermosa procesión que antes 
de llegar él á la campa salió de la iglesia parroquial del valle y 
tomó una estrada que por medio de dos hileras de endrinos en 
flor costea la falda de la montaña y conduce á la cumbre de esta, 
á la campa de la Cruz. 

Ha llegado la fiesta de las rogativas de mayo , y el santo 
párroco que derramó el agua del bautismo sobre la frente de 
Pedro, sube á la cumbre de la montaña seguido de sus feligre­
ses para bendecir desde allí los campos de la llanura donde el 
sudor de los aldeanos se ha trasformado ya en flores. 

Un cántico inmenso que resuena á corta distancia, saca á 
Pedro de su estática contemplación. El jóven presta atento 
oido, y la letanía de los santos le recuerda la festividad que 
aquel día celebra la Iglesia. 

La procesión, antes oculta en las umbrías de la estrada, sa­
le al fin al raso donde se alza la cruz de madera. 

Pedro dobla nuevamente la rodilla y esclama: 
—¡Señor, yo te bendigo! Tu religión sale á recibir al hijo 

pródigo que vuelve alhogar de sus padres purificado por elre-
mordimiento y la contriccion!.. ¡Señor, yo te bendigo! Que me 
bendiga mi madre y que me abra sus brazos amorosos la vir­
gen sin mancilla á quien un dia dije: «¡tú serás la santa madre 
de mis hijos!» y otro dia colmé dé tribulaciones! 

La bendición de los campos va á empezar y Pedro no quiere 
interrumpir con su dolor ni con su alegría aquella santa ceremo­
nia. Oculto tras de la cárcaba, busca eutre la multitud á su 
madre y á su amada. Lo que en su corazón pasa no se puede 
referir: solo se puede adivinar. El que tenga oídos, oiga, dice 
el santo cantor del Apocalipsis : el que tenga corazón adivine 
y sienta, dice el humilde autor de los Cuentos de color de 
rosa. 

Un grito de alegría se exhala, no del labio, sino del alma y 
del corazón de Pedro. 

Porque Pedro acaba de descubrir á su madre y á su amada, 
arrodilladas ambas junto á la cruz, una al lado de la otra, uni­
das quizá por un mismo pesar y un mismo pensamiento, las 
dos con la huella del dolor en el rostro y la melancolía, hon­
da profunda, infinita, en los ojos. 

El cabello de Teresa ha encanecido, pero su rostro respi­
ra aun mas amor, mas indulgencia, mas resignación cristiana 
que en otros tiempos. 

Rosa está descolorida como las azucenas del huerto; pero 
en su rostro brilla la hermosura del infortunio, no la de la her­
mosa Safo trepando á la roca de Leucades; si no la de la virgen 
cristiana saliendo á cojer en el circo la palma de los mártires. 

. La santa ceremonia termina repitiendo el pueblo las pala­
bras del sacerdote. 

Entonces Pedro se dirige hácia la cruz, y arrodillándose á 
los piés del sacerdote, esclama: 

Señor, purificadme con vuestra bendición para que sea dig­
no de volver á los brazos de mi madre! 

El anciano párroco sorpréndese un momento; pero en se­
guida derrama sobre la cabeza del jóven el agua bendita con 
que acababa de purificar los campos y dice: 

—En el nombre de Dios, yo te bendigo! 
—En el nombre de Dios, yo te bendigo! repiten toderos ha­

bitantes del valle. * 
Y entonces Pedro, purificado por aquella universal bendi­

ción , vuela á los brazos de su madre y á los de Rosa, que se 
lanzaban desaladas á su encuentro. 

No hay allí un corazón que no palpite de alegría; que has­
ta la siente aquel honrado jóven que ha llamado inútilmente al 
corazón de Rosa. 

V I L 

Manojito de azucenas y claveles! Si las auras te impelen á 
las Encartaciones y pasas por S.... verás lo siguiente bajo el 
hermoso emparrado que hay á la puerta de la casa de Teresa: 

Una anciana y una jóven , radiantes de salud y de alegría, 
abandonando de cuando en cuando su labor para comerse á be­
sos á una niña de seis años que aprende á su lado á hacer do­
bladillo. 

Y un hermoso jóven, vestido al uso del país , con el rostro 
algo tostado por el sol y las manos algo encallecidas_ por la 
azada, que tiene sobre sus rodillas á un niño de tres años , ru­
bio como unas candelas y colorado como una rosa. 

Si preguntas á aquel jóven quiénes son las mujeres que 
cosen bajo el emparrado, te contestará sonriendo: 

—La santa abuela y la santa madre de mis hijos! 
Y en seguida tornará á su ímproba tarea de grabar en la 

memoria del serafín que se agita en sus rodillas, estos versos 
del difunto Lista, á quien Dios haya coronado de gloria: 

Feliz el que nunca ha visto 
Mas rio que el de su patria, 
Y duerme anciano á la sombra 
Do pequeñuelo jugaba! 

ANTONIO DE TRUEBA. 

REVISTA ESTRANJERA. 

(1) Campo valdío. 

Quedaron los lectores de LA AMÉRICA, en la última revista 
que nuestro ilustrado colaborador de París se sirvió remitirnos 
últimamente, con tres grandes cuestiones á la vista, amén de 
las muchas de órden subalterno que en estos momentos agitan 
el mundo político. Estas tres cuestiones casi no es necesario re­
cordarlas: un acontecimiento en París cuyas consecuencias 
trascienden á toda Europa; una guerra en la India y una guerra 
en China. 

El atentado de París, cuyos pormenores conoce ya estensa-
mente el lector, despertó por de pronto, como debía esperarse, 
el asombro público por un lado, y por otro grandes pensamientos 
sobre la manera de evitar ó conjurar para siempre su reproduc­
ción. El primer movimiento del gobierno francés al estallar el 
complot, fué hácia las naciones que, por su organización política 
especial, ó por otras causas, daban abrigo en su seno álos gér­
menes de conspiración y trastorno permanentes. Inglaterra, Bél­
gica, Dalia y algunos estados alemanes eran los principales focos 
de la sedición europea; porque habiéndose refugiado allí los 
emigrados de todos los países alternando en los unos los de los 
otros, este refugio les prestaba ocasión para el desenvolvimien­
to de sus planes. Pero el primero de los países citados, que 
como lugar de refugio universal y por la amplitud nunca con­
traslada que á la libertad del individuo se concede, era y es el 
mas apropósito para abrigo de conspiraciones estranjeras, In­
glaterra, decimos, fué la primera nación á que el gobierno 
francés volvió la vista después del atentado de 14 de enero. No 
hubo notas diplomáticas, que se conozcan al menos, de un go­
bierno para otro acerca de si era llegado el dia en que la 
protección dada en Lóndres á los refugiados políticos, pudiera 
estenderse hasta dejarlos tramar conspiraciones contra la vida 
de los soberanos estranjeros; pero los discursos de París, que 
ya conoce el lector, y el que el embajador francés en Lóndres, 
Mr. Persigny, pronunció contestando á las felicitaciones del lord 
Correjidor, hablaban elocuentemente en apoyo de la idea aun 
con mas fuerza, sino con mas solemnidad, que hubieran podido 
hacerlo las notas diplomáticas de Napoleón 111. 

Tamaña exigencia en boca de los vencedores de Sebastopol 
hecha á los marinos de la India, pareció muy natural al princi­
pio porque la sangre de la mejilla de la Emperatriz y el som­
brero agujereado del Emperador de los franceses, estaban pi­
diendo un severo castigo en Francia, y una severa represión 
en Inglaterra. Mas pasado el primer momento, la altivez ingle­
sa se creyó humillada, y los mismos que antes se pronunciaron 
por la reforma de las leyes de asilo, claman ahora en sentido 
puramente inglés en contra de la reforma de esas mismas le­
yes.—Curiosa es la polémica entablada con este motivo entre 
los principales periódicos de Lóndres. Háse llegado por algunos 
hasta la injuria personal con respecto al gefe de la Francia, ase­
gurando que en dias no muy lejanos ese mismo hombre, escudado 
por la tolerancia inglesa, conspiraba contra el gobierno francés 
casi en los mismos términos que ahora puede hacerse y aun casi 
en los mismos términos que ahora se hace. El gobierno inglés, 
sin embargo , cuya alianza con la Francia necesita aun, cuyo 
desden á los favores recibidos de esta no puede afectar todavía, 
y en quien pesa sobre todo el omnímodo poder, indisputable 
hoy, del jefe de la Francia, se muestra decidido á evitar en lo 
posible el mal, valiéndose de recursos de policía, si es que el es­
píritu de la opinión pública delpais,no le consiente elevará ley 
la represión de los refugiados. 

No existen por desgracia las mismas vacilaciones en el im­
perio francés; y decimos por desgracia en razón á que si las 
leyes represivas, cuya presentación acaba de hacerse á las Cá­
maras, se ejecutan con el rigor que es de presumir, In­
glaterra podrá ser im nido de malhechores, pero Francia será 
una cárcel celular. Sobre quien primero se hará sentir la re­
presión es la prensa periódica, quien en adelante no podrá cen­
surar las disposiciones imperiales ni controvertir terminante­
mente las teorías de otra forma de gobierno que la actual: la 
prensa, pues, dirá lo que le acomode al gobierno ó será muda. 
Los oposicionistas de todo género, y con especialidad los es­
tranjeros, serán vigilados de una manera activa y estará auto­
rizado el gobiernopara prender, deportar y multar fuertemente, 
no solo á cuantos de hecho trabajen en contra del órden de co­
sas establecido, sino á cuantos esciten el odio ó desprecio del 
emperador, sea en Francia ó en el estranjero. Iguales ó mayo­
res castigos se señalan para la simple sospecha, pues en todos 
los artículos de los proyectos, se- alude siempre á la complici­
dad que por juicios del gobierno pueda notarse. 

El objeto de estas leyes, como se v é , es armar al poder con 
facultades estraordinarias contra cualquiera que se halle com­

prometido en cualquier grado en los acontecimientos revoln 
cionarios de ocho años á esta parte, y que ataquen. no ininor' 
ta donde , las leyes é instituciones del imperio. Como conmle' 
mentó de esto, y aun por vía de precedente, pues las leve" 
de que hablamos no están aun promulgadas, mientras que ta 
disposiciones militares sise hallan en ejercicio, háse dividid8 
la Francia en cinco departamentos militares, que presidido0 
por otros tantos mariscales del imperio, á cuyas respectivas 0 / 
denes habrá próximamente de ochenta á cien mil soldados" 
mantengan como en pié de guerra la nación y se hallen dis^ 
puestos á absorver rápidamente el poder supremo. Estos cinco 
mariscalatos, verdaderas subdivisiones de un colosal ejército 
en campaña, se han confiado á los nombres mas gloriosos del 
moderno imperio y á aquellos mas comprometidos por su cau­
sa: en París, el mariscal Pelissier; en Lion, Castellane- en 
Nancy , Canrobert; en Tours, Baraguay d'Hilliers; en Tolouse 
Bosquct, representarán otros tantos sub-imperios sostenidos 
por la fuerza de las armas. Asegúrase también que la nueva 
organización del ejército se completará uniendo á cada jefe 
superior de las cinco divisiones creadas, una administración de 
policía, que tendrá bajo su dirección varios departamentos v 
dispondrá de poderes escepcionales, recibiendo su impulso del 
ministerio de lo Interior. Añádase á todo esto que el Consejo 
de Estado, después de dejar que algunas minorías se mostrasen 
contrarias á las disposiciones generales, las ha adoptado todas 
por oportunidad, y como es consiguiente, no se duda de que 
el cuerpo legislativo, que yâ  se está ocupando en ellas 
no se muestre menos dispuesto á secundar los deseos del go­
bierno : tal es el imperio que hoy tienen las ideas de represión 
en Francia. 

¿Bastarán las medidas de que hablamos y otras que se 
anuncian, mas fuertes aun, para conjurar la tempestad que pa­
rece que amaga á la Francia de tanto tiempo hace? ¿Desistirán 
los enemigos del imperio de sus planes destructores y revolu­
cionarios? ¿Quedará por eso libre el jefe de la Francia de las 
continuas asechanzas a que se ve cada dia espuesto?—Él mismo 
contesta negativamente en su discurso de apertura de las cá­
maras primero, y en sus medidas oficiales después. Napoleón 
dijo en el discurso á que aludimos, que su muerte no mataría al 
imperio, en lo cual concedía las probabilidades de otro nuevo 
y aun mas horrible atentado que el último de que acababa de 
librarse: y hoy formula un proyecto de ley en el que se esta­
blece un consejo de regencia para en el caso de que los crimi­
nales intentos se cumplieran. En este proyecto de ley se decla­
ra, por mensaje del mismo emperador, que la emperatriz es re­
gente de derecho ; que en su defecto la regencia pertenecerá á 
uno de los dos príncipes franceses por órden de primogenitura: 
estos príncipes son, de derecho, miembros del Consejo de re­
gencia, del que formarán también parte el cardenal MORLOT, el 
mariscal PELISSIER, el conde de PERSIGNY, M. FOULD, ministro 
de Estado, y los presidentes del Senado, del cuerpo legislativo 
y del Consejo de Estado. Es decir, los hombres mas identifica­
dos con la persona del emperador y con la forma actual del go­
bierno francés. 

Por lo demás, sigue llamando la atención en Francia la cau­
sa de los regicidas; pero como áun se está en el período de su 
instrucción, los pormenores son desconocidos y las versiones 
muy encontradas. Hay quien dice que los cuatro presos princi­
pales, únicos que hasta ahora aparecen complicados en primer 
término , se niegan á todo género de esplicacion; mientras que 
otros afirman que han revelado por completo los planes de la 
conspiración, á cuyas declaraciones se debe el descubrimiento 
de otro ú otros atentados que se proyectaban en diferentes pun­
tos. Sea de esto lo que quiera, y la incertidumbre no puede ser 
larga, contentarémonos hoy con dar á nuestros lectores algu­
nas noticias biográficas de los principales acusados, cuya causa 
ha de verse en la segunda quincena del presente mes. 

No es Pierri, como se creyó al principio, la figura mas im­
portante del cuadro: debió indudablemente la primacía áser el 
que se arrestó momentos antes del atentado, y llevar con­
sigo la bomba que dió á conocer inmediatamente la forma 
con que se cometió en la calle Lepelletier. Su vida an­
terior al drama en que tan gran papel iba á represen­
tar , no está completamente averiguada. Pierri ha residi­
do en Birminghan (Inglaterra) desde 1853, á donde se refu­
gió después de ser espulsado de Francia al advenimiento del 
imperio. Ultimamente habitó la esquina de Pagott-Street, Bat-
kerow, viéndose en la puerta una gran muestra que decía: 
Pierri, profesor de lenguas, lo cual indica su género de vida. 
—Es un hombre de buen porte. En cuanto á su conducta, ha 
sido irreprochable durante su permanencia en Birminghan, 
donde era recibido en varias casas de las mas notables. Se cree, 
sin embargo, que tenia miras políticas del órden mas avanzado 
y no las ocultaba en la conversación.—Dos meses hacia que no 
salía de casa, donde le acompañaba un estranjero de elevada es­
tatura. No tenían criada, vivían completamente solos y esta cir­
cunstancia era muy notada en la vecindad.—Se supone que su 
compañero no era otro, que Felice Orsini. Quince dias antes del 
acontecimiento, Pierri se presentó á Mr. Collis, vice cónsul 
francés, para visar su pasaporte. Mr. Collis, que conocía á 
Pierri, puesto que este había enseñado el italiano á uno de su 
familia, entró en conversación con él, y Pierri le dijo .que se 
dirigia á París, á Bélgica y á Prusia, añadiendo que se propo­
nía viajar para su recreo.—Mr. Collis le dió la autorización sin 
desconfianza, y parece que Pierri obtuvo el mismo favor de 
Mr. Everett, vice-cónsul belga. Con fecha 6 de enero parece 
que salió de Birmingham para hacer su viaje al continente. De­
jó su casa al cuidado de una mujer, á quien dijo que se dirigia 
á Escocia por tres semanas.—Aunque Pierri tenia familia, nin­
guno de los miembros vivía con él. Tiene una hija en un con­
vento de Leíceslerhice y un hijo pensionado en Paris.—Las de-
mas noticias de este personage debe aclararlas el proceso.' 

Otro de los acusados, el que se dió á conocer con el nombre 
de Silva, parece que ocultó su verdadera condición y distintivo 
pues que se llama y es conde Rudio. Este sugeto estaba algún 
tiempo antes empleado como traductor en la redacción de un 
periódico francés que se publicaba en Lóndres. AUí hizo cono­
cimiento hace dos años con una jóven empleada como inspec­
tora en una casa de comercio, y se casó con ella. Poco después 
de su casamiento cesó de publicarse el periódico donde Rudio 
trabajaba, y se quedó este sin ocupación. Dotado, sin embargo, 
de algunos conocimientos y poseyendo cinco idiomas , varios 
amigos, compadecidos de su desgracia, abrieron-una suscricion 
y le amueblaron, en Nottingham, una casa para que se dedi­
cara á dar lecciones particulares de idiomas.—Rudio había sido 
oficial de la legión italiana en la época de la revolución que es­
talló en aquel país, y su carácter ardiente y fogoso le empeño 
en una porción de reyertas particulares, en una de las cuales 
quedó herido bastante gravemente para que por algún tiempo 
se desesperanzase de su vida.—Establecido, como hemos dicho, 
en Nottingham, fuéronsele yendo uno á uno los discípulos, y 
en el mes de diciembre último , sin consultar á ninguno de sus 
bienhechores ni informar á sus acreedores, á quienes debía tres­
cientos setenta y cinco francos, desapareció de la ciudad. Rudio 
estaba en íntimas relaciones con Orsini. 

Félix Orsini, por último, nació en 1819 en Meldoín,(provin­
cia de Forli, en los Estados romanos. Su padre Andrés, y su 
madre Francisca Orsini, estaban en muy buena posición. Cuan­
do Félix cumplió los nueve añes, enviáronle sus padres a úna­
la á casa de su lio paterno llamado Orso Orsini, que se encargo 



CRONICA HISPANO-AMERICANA. 15 

de darlé una esmerada educación. De vuelta en casa de 
sus pades, el niño Orsmi quiso empezar la carrera del de­
recho, y se dedicó al mismo tiempo al estudio de las ar­
mas, adquiriendo conocimientos militares bastante estensos. 
—A la edad de veinte años entró en una de las sociedades se­
cretas que preparaban el movimiento italiano, movimiento que, 
como todos saben, estalló en Cosenza en 1844, pero que quedó 
del- todo ahogado. Orsini fué preso el 10 de mayo de aquel año. 
y conducido á la prisión de San Juan del Monte, después á la 
de Pésaro, y por último á la fortaleza de San-Leo, donde per­
maneció ocho meses.—Salió de allí para ser llevado á las prisio­
nes de Estado de Roma. Su causa fué juzgada por el Consejo de 
Estado y condenado por toda la vida á trabajos forzados. Desde 
allí'fué conducido á Civita-Caslellana, donde tomó parte en un 
motin de presos. La muerte de Gregorio X V I le devolvió la l i ­
bertad, gracias á la amnistía concedida por Pió IX.—Orsini des­
de allí se encaminó á Florencia, arrojándose en cuerpo y alma 
en una conspiración que se estaba organizando contra el Austria 
y el gobierno toscano. Fué preso y llevado á la frontera, y po­
co después fué también desterrado por un escrito que publicó. No 
hizo caso de la sentencia y volvió á Toscana; pero descubierto 
y preso, se le condujo al castillo de Forlinen los Estados del Pa­
pa. Orsini volvió todavía tres veces á Toscana sin que le pudieran 
prender.—En febrero de 1848 dejó á Florencia, y se dirigió á 
ftoma con el coronel Ribotli para tomar parte en el movimiento 
de los Abruzos. Después de la caída de la república romana, se 
encaminó á Génova y de allí á Niza, y el 6 de febrero volvió á los 
Estados romanos encargado de una misión revolucionaria. Preso 
por la gendarmería al atravesar el ducado de Módena, logró es­
caparse.—Comprometido de nuevo en otra empresa política, fué 
encerrado y preso en la fortaleza de Sarzana en setiembre de 1853. 
El 25 de octubre del mismo año, una medida de policía le obli­
gó á embarcarse para Inglaterra.—Después de cinco meses de 
permanencia en este punto, se embarcó para Suiza el 18 de mar­
zo de 54 con el nombre de Tito Celsi. Habiendo fracasado su es-
pedicion, vagó quince días por las montañas de San Terenzio, 
perseguido por los gendarmes y los bersaglieri. Regresó á Sui­
za por Francia y llegó á Coira en 11 de junio. Dirigióse en se­
guida á Samaden y San Moritz para organizar una espedicion 
concertada con el partido revolucionario. Fracasó esta empresa 
y fué preso con el nombre de Tito Celsi, bajo la inculpación de 
haber proporcionado armas y municiones á los insurgentes. 
También se escapó esta vez, se dirigió áZur i ch , y de allí, con 
el nombre de Giorgio Hernagh, marchó el 1.° de octubre para 
Milán.—Desde aquí partió á Viena por Venecia y Trieste, y 
después de haber pasado seis semanas en la capital, visitó á 
Pesth, Szegedin, Arad y Szasvaros; por último, el 17 de di­
ciembre llegó á Hermannstadt, capital de la Transilvania. Un 
despacho de Viena , llegado doce horas después, anunciaba su 
arribo y mandaba se le prendiese. El mismo día fué preso y 
encerrado en las prisiones de la ciudad. Allí permaneció hasta 
el 15 de enero de 1855. Fué llevado á Viena donde llegó el 18 
del mismo mes, y estuvo allí hasta el 25 de marzo. En la misma 
fecha fué enviado á Mantua y encerrado en la fortaleza de San 
Giorgio. Como se sabe, esta prisión es una de las mejor guardadas 
y de las mas fuertes de Italia. Creíase generalmente que era im­
posible que se evadiese: sin embargo, el 30 de marzo de 1856, 
Orsini consiguió escaparse de la fortaleza de Mantua, después 
de haber hecho milagros de paciencia y de audacia. Con gran 
trabajo entró en Francia, pasó por París, donde estuvo escon­
dido algunos días , y logró embarcarse para Inglaterra. Sabi­
do es ya el resto de su historia.—Se ha hablado de un modo in­
exacto de la evasiva eslraordinaria de Orsini en 1856. No es 
cierto que se sirviese de un lienzo como de una especie de ba­
lancín á fuerza de oscilar para lograr acercarse á una altura in­
mediata. Orsini estaba encerrado en el tercer piso del castillo 
de San Giorgio. Su celda solo tenia una puerta, por delante 
de la cual paseaba un centinela: trece veces al dia se visitaba 
su cuarto. La ventana estaba guarnecida, tanto esterior como 
interiormente , por una doble reja y un alambrado de hierro. 
Daba ademas sobre un foso profundo y fangoso que dominaba 
desde una altura de noventa píés.—Todos estos obstáculos no 
detuvieron á Orsini, que consiguió romper los hierros y bajar 
al foso con ayuda dé una cuerda que se habia proporcionado. 
La cuerda era demasiado corta : Orsini no dudo; se dejó caer 
y recibió un golpe espantoso, hiriéndose en el pié y en la ro­
dilla. Su energía, sin embargo, no le abandonó: dominó sus 
padecimientos y logró salvar las fortificaciones del castillo y 
atravesar el lago que rodea á la ciudad de Mantua. 

Tales son los antecedentes de estos acusados , cuya cansa 
se espera con grande impacioncia, y de la que aguardamos dar 
estensos pormenores en nuestra próxima revista. . 

Dependientes sin duda del atentado francés ó de la conspi­
ración que lo produjo, se han notado esta última quincena sín­
tomas de perturbación en diferentes puntos de Italia, aunque 
ningunos tan ostensibles como los de Ancona y Ñápeles. En la 
primera de estas ciudades, se presentaron dos buques de pro 
cedencia desconocida que cambiando de repente su rumbo, fue 
ron á tocar en la playa vecina donde saltaron en tierra unos 
doscientos hombres que intentaron acto continuo alterar el ór-
den público. La guarnición de la plaza logró, sin embargo, 
reprimir esta tentativa que posteriormente no ha tenido gran­
des consecuencias. 

En Ñápeles se descubrió asimismo una conspiración trama­
da en cóntra de la vida del rey Fernando: el proyecto de sus 
autores era muy parecido al de París, y asi como ante esta úl­
tima córte ha podido decir el emperador «ninguno era fran­
cés, todos eran italianos,» asi el rey de las Dos Sicilias ha po­
dido decir en medio de la suya: «ninguno era.italiano, todos 
eran franceses.» í 

Ambos acontecimientos, lo mismo que algunos otros que 
se proyectaban en otros puntos, y de los cuales tienen ya sus 
gobiernos respectivos la clave, se aclararán completamente en 
el proceso de París. Nada podemos decir hoy de ellos con ab­
soluta certeza. 

El segundo asunto europeo de nuestros dias es la guerra de 
la India. En Lóndres no se oculta ya nadie, ni los periódicos 
pretenden desvirtuar con éxito, el mal estado en que se halla 
la insurrección del Mogo!. 

La rebelión, lejos de ser contrastada, va tomando de nuevo 
incremento en diferentes puntos: todo el reino de Uda se halla 
en completa hostilidad, y los insurrectos, además de batir á las 
tropas británicas, tienen bloqueadas á muchas guarniciones. El 
reino de Misóre, cuya población se calcula en tres millones de 
indios, se ha levantado también á combatir contra los domina­
dores del país. En tan comprometida situación, el ejército ingles 
se encuentra reducido á una absoluta inacción, diezmado por la 
disenteria y el cólera, y su general en jefe, sir COLLIK CAMP­
BELL, haciendo grandes esfuerzos para reunir un cuerpo respe-

. table con que poder dar principio á sus operaciones en Uda. El 
19 de diciembre se hallaba aun en Cawnpore , y se creía que 
pensaba dirigirse hácia Tutteghur, pero nada mas se ¿abe has­
ta ahora. Como se ve, el aspecto de las cosas es gravísimo, sin 
que pueda augurarse, por el momento al menos, un cambio fa­
vorable á la causa de la Gran Bretaña en aquellas regiones 
Mucho hay que esperar, sin embargo, de la actividad y bizar­
ría del ilustre general, en cuyas dotes funda su país todas las 
esperanzas que pueden abrigarse en luchas de semejante nalu 
raleza. 

Posteriormente se recibieron noticias de Bombay del 2 y 9 

de enero último, de las que resulta que eJ general Outram tuvo 
un combate importante con los insurrectos de Lucknow en las 
cercanías de Allungbah, en el cual salieron victoriosas las ar­
mas inglesas. Por su parte, sir Collin Campbell habia salido de 
Cawnpore con dirección á Agrá , mientras el brigadier Cham-
berlain marchaba hácia Rohiculd. Estas operaciones confirman 
el plan que sabíamos se propone, por ahora, llevar adelante, 
que consiste en concentrar la insurrección en el reino de Uda, 
pacificando todo el resto del país sublevado. Si lo conseguirá ó 
no, es cosa que mas tarde sabremos, y en cuanto á los últimos 
sucesos , aun no ha llegado la Mala que ha de aclararlos com­
pletamente. 

Ni estos ni otros incidentes subalternos de tan gran campa­
na son los que mas importan bajo el purito de vista político eu­
ropeo. Mas tarde ó mas temprano, con mayores ó menores sa­
crificios , los ingleses reconquistarán su absoluto dominio en la 
India; pero la cuestión de mayor interés consiste en si la reina 
de Inglaterra ha de ser, como se dijo desde el principio de es­
ta lucha, Emperatriz del Mogol, ó si aquellas importantes re­
giones han de seguir siendo como hasta ahora, gobernadas por 
una Compañía de mercaderes ingleses. Sabido es que la opi­
nión pública en Inglaterra se decide por el primer estremo, 
mientras que los poderosos representantes de la Compañía de 
la India tratan de oponerse con todas sus fuerzas á la anexión, 
pretendiendo que con ella no va á conseguirse lo que espe­
ran sus mas ardientes partidarios. A l efecto se ha presentado 
á las Cámaras una larga petición de la Compañía contra las dis­
posiciones que se supone la van á privar del gobierno de aquel 
vasto imperio. El documento es demasiado largo para poderlo 
reproducir, y de consiguiente nos contentaremos con consig­
nar que los interesados combaten la oportunidad' y la utilidad 
de que la metrópoli se encargue de la administración de la In­
dia, y ademas piden que se instruya un proceso. Una de las ra­
zones en que fundan sus argumentos es que un consejo nom­
brado por el ministerio y sometido á los diversos cambios de 
partidos, carecería de la independencia necesaria y del espíri­
tu de sistema, que constituyen la verdadera fuerza de la Com­
pañía. Otros argumentos aducen también para probar los gran­
des inconvenientes de hacer hoy el cambio que se desea, pero 
escusamos ocuparnos en ellos, puesto que el mas fuerte y el 
que consideran como principal se reduce, á que se les haga la 
justicia que resulte de un sumario investigador. El caso es im­
portante y requiere pulso; afortunadamente para la Compañía, 
el gobierno de Lóndres no se decidirá á resolver la cuestión sin 
haberla meditado. 

A vueltas de la gigante campaña de la India, sostiene la 
Inglaterra otra de menor importancia, aunque no de mas exiguos 
resultados para el interés de Europa, con el imperio chino. El 
lector sabe va que suspendidas momentáneamente las hostilida­
des contra Cantón, á consecuencia de los sucesos de la India, 
se han renovado estos nuevamente tan pronto como la metró­
poli pudo enviar sus tropas y pertrechos para ambos puntos.— 
Francia, y aun España en alguna pequeña parte, atendiendo á 
intereses comunes, ayudan á los ingleses en la empresa. 

A mediados de diciembre las escuadras inglesa y francesa 
se hallaban en la ría de dicha ciudad y se preparaban para 
grandes acontecimientos.—El dia 12 la cañonera Dragone y 
otra cañonera inglesa, llevando izados los pabellones parlamen­
tarios, condujeron un doble ultimátum al virey Yeh. Dos dias 
antes el almirante Rigault de Genouilly habia notificado á todos 
los cónsules en China el bloqueo de la ribera de Cantón por las 
fuerzas francesas. 

. Las correspondencias inglesas dicen que el ministro ameri­
cano trataba de entenderse con el gobernador Yeh, y que al 
efecto habia pedido su entrada en Cantón para negociar con el 
comisario imperial, lo cual ha podido conseguir, y se habia 
vuelto á Macao. 

Entre tanto, la isla de Hong-Kong se iba llenando de tropas 
que se ejercitaban sin cesar en el ejercicio de fuego, y los chi­
nos de dicha isla, destinados á apoyar al ejército inglés, se adies­
traban también en varias maniobras cuyo objeto parece ser el 
de facilitar el paso en los sitios difíciles. La buena paga con que se 
les retribuye, por un lado, y por otro, la seguridad de que per­
derían la vida si cayesen en manos de Yeh, son las garantías de 
su fidelidad. El almirante Seymour dirigió una proclama á las 
tropas de mar y tierra en la que les encargaba distinguir, el dia 
del combate, las gentes pacíficas de los verdaderos enemigos. 
En otra proclama, traducida á la lengua del país , el almirante 
previene también á los chinos que no tomen parte en la lucha 
y cuiden de su propia seguridad. 

Por fin el ultimátum presentado al gobernador general de 
Cantón antes de romper las hostilidades, está redactado con la 
mayor moderación, y pide la ejecución del tratado de 1842, es­
tipulando que el acceso de cada una de las cinco villas que se 
encuentran abiertas al comercio estranjero, sea libre. Pero la 
contestación dada por Yeh no ha dejado satisfechas estas recla­
maciones. En lugar de concederles lo que le pedían, ha contes­
tado que esta cuestión no era de su competencia, que se.en­
contraba regulada por decreto del emperador, y habia recibido 
de otros muchos una demanda para indemnizar al gobierno in­
glés de las pérdidas esperimentadas por los chinos.—A conti­
nuación de estas disposiciones, lomadas por las fuerzas combina­
das de Francia é Inglaterra, disposiciones ya conocidas y cuyo 
principal objeto era bloquear la rivera de Cantón, la isla.de Ho-
nan habia sido ocupada el 16 por dos batallones de soldados de 
la marina inglesa, y 150 marinos franceses.—Mientras que estfe 
pequeño cuerpo de la armada avanzaba en la isla, y después de 
haber desembarcado allí, fuera de la vista de Cantón, se espe­
raba á cada instante que los chinos hicieran alguna salida. Pero 
no sucedió así: el enemigo comprendió indudablemente la im­
posibilidad de una formal resistencia, y permaneció en pruden­
te retirada.—Las tiendas se han organizado; se han avanzado 
postas: los aliados han tomado todas las medidas indispensa­
bles para sostenerse en esta posición, primera garantía material 
para la Francia y la Inglaterra de la fiel ejecución de estos tra­
tados, reclamada inútilmente hasta el dia por estas dos po­
tencias. 

Tal es el estado actual de esa lucha que la Europa, pode­
mos decir, puesto que se verifica con la aquiescencia y bene­
plácito de todas las naciones, va á sostener en China, y que no 
siendo probable llegue á vías de pacificación por medio de la 
d ip lomac ia t rae rá en pos de sangre y horrores, comenzados 
ya por desgracia, un tratado que garantice eficazmente al co­
mercio de Europa contra el esclusivismo de los mandarines del 
celeste imperio. 

Fuera de las tres grandes cuestiones de que hemos hablado 
con la posible estension, decae naturalmente el interés de las 
restantes. La que mas preocupaba desde hace ya tiempo y la 
que produjo un sério conflicto en Constantinopla, permanece in 
statu quo. Confírmase ahora el que la conferencia de París se 
reunirá efectivamente á mediados del presente mes, y en cam­
bio circulan versiones, según las cuales, no es cierto que la 
Francia haya presentado un proyecto de reorganización de los 
Principados danubianos, que, según se aseguraba, habia mere­
cido la aprobación de todas las potencias interesadas en el arre­
glo de la cuestión. Muy al contrario, parece que los diversos 
gabinetes renuncian á la esperanza de lograr estenderse por 
medio de negociaciones diplomáticas, y de consiguiente están 
dispuestos á confiar el encargo de resolver el asunto á sus ple­
nipotenciarios. 

Muy poco pueden tardar estas ya tan anunciadas conferen­
cias , en donde la cuestión no debe tomar grandes proporciones 
de interés público , á nuestro juicio, toda vez que la Francia 
desistió ostensiblemente de las pretensiones unitarias que con 
sobrada razón se le atribuían. 

La atención de Inglaterra, ó por mejor decir, de Lóndres, 
se ha concentrado momentáneamente en un asunto de familia. 
Aludimos al casamiento de la hija mayor de la reina Victoria 
con el príncipe heredero de Prusia. Aparte de los cálculos que 
la prensa y los círculos políticos comienzan á formar de la 
alianza anglo-prusiana, y que por lo prematuro no pueden me-
nos de ser aventurados, lo interesante por ahora de este enla­
ce está consignado suficientemente en la carta de Lóndres que 
mas abajo insertamos. 

El secretario de la redacción, Eugenio de Olavarría. 

EXLACF, DE LA PRINCESA REAL DE INGLATERRA.—Lóndres2b de enero.— 
«El casamiento de la princesa real de Inglaterra con el príncipe Federico 
Guillermo de Prusia, se ha celebrado en la capilla real del palacio de San 
James con gran pompa y esplendor. Aunque el tiempo era estremadamente 
frió, lamultitud que acudió al Parque donde se hallan situados el palacio 
de Buckinghan y el de San James, fué inmensa. Las esperanzas del pueblo 
fueron, sin embargo, defraudadas, pues solo pudo obtener una ojeada fu­
gitiva de los carruajes de Estado que condujeron la real pareja y sus 
respectivas comitivas del uno al otro alcázar. Un destacamento de la 
guardia y algunos agentes de policía conservaron despejada la línea por 
donde debian pasar. Como á eso de las doce del dia, la desposada con to­
da su comitiva salió del palacio de Buckinghan. La comitiva se compo-
ponia de mas de 20 carruajes de Estado. En primera línea se veía la prin­
cesa de Prusia, el duque de Sajonia Coburgo, el príncipe Federico Car­
los, Federico Alberto y Adalberto de Prusia, el príncipe de Hohenzollem 
Sigmaringen; el duque de Brabante, el conde de Flandes, cada uno con su 
servidumbre. Después venia el príncipe Federico Guillermo de Prusia, en 
un carruaje de Estado escoltado por un destacamento de caballería. Una 
magnífica carroza, tirada por caballos perlas, seguía conduciendo á la 
reina Victoria y á la princesa real. En los otros coches se veia el prin­
cipe consorte, el príncipe de Gales y los demás miembros de la familia 
real. Un fuerte destacamento de caballería cerraba la marcha. E l públi­
co recibió grandes y entusiastas aclamaciones, lo mismo á la familia 
real inglesa que al jóven y apuesto príncipe que debe ceñirse un dia la 
corona del gran Federico. 

E l palacio de San James es un vetusto edificio sin mérito ni interés 
arquitectónico para los que están acostumbrados á admirar los palacios 
reales del Continente. Su aspecto es pobre y sucio, y á pesar de los es­
fuerzos que so han hecho para adornarle, es probable que haya produci­
do el mas desfavorable efecto en el ánimo de los ilustres huéspedes que 
le han visitado en esta ocasión. 

Su decoración es, sin embargo, de un gusto esquisito. E l oro, la púr­
pura, el terciopelo y las flores se han prodigado en abundancia. Doseles, 
guirnaldas de flores y los colores de Inglaterra y Prusia se veían entre­
lazados por todas partes. La reina Victoria fué recibida por los grandes 
dignatarios del Estado. La comitiva se detuvo en el salón del trono, en 
medio del cual se veia una mesa, cubierta con un paño de terciopelo en­
carnado , destinada á recibir las firmas en el registro del matrimonio de 
las augustas partes contratantes. En todos los puntos del palacio en que 
habia podido erigirse una galería ó colocar una silla para ver pasar la 
procesión, se habia hecho; no obstante, el número de los que tuvieron 
esta dicha fué sumamente escaso. La mayor parte de los espectadores s*" 
componía de las señoras de la opulenta aristocracia inglesa. El efecto de 
esta colección de bellas y tempranas rosas, en traje de corte, cubiertas de 
diamantes y plumas, mas fascinadoras aun por sus encantos naturales 
que por sus ricos tocados, es indescriptible. Los hombres estaban casi to­
dos vestidos de uniforre. Las comitivas deS. M. la Reina, la desposada 
y el príncipe de Prusia entraron sucesivamente en la capilla real. 
• Una suave é interesante palidez cubría la mejilla de la bella princesa 

que caminaba al altar con paso trémulo y los ojos bajos, apoyada en el 
brazo del rey de Prusia y su padre el príncipe consorte. Ocho doncellas, 
amigas personales de la desposada, y descendientes todas de familia» rea­
les de Escocia éInglaterra, suspendían el manto de la princesa. E l vesti­
do que llevaba esta, era de moiré blanco con tres volantes de encaje en­
trelazado de guirnaldas de azahar. A la izquierda del altar se veia á la 
reina Victoria sentada en su trono en medio de sus cinco hijos. A la de­
recha de la reina lord Palmerston, que llevaba con estraordinaria solem­
nidad la espada del Estado. Las miradas del auditorio se fijaban en este 
veterano de la política. Ala izquierda de S. M. se hallaba la duquesa de 
Sutherland, camarista mayor, con un traje de córte que rivalizaba en 
magnificencia con el de la reina. 

En el lado opuesto del altar se hallaba la princesa de Prusia, la 
cual vestía un traje de raso blanco. Su manto iba sostenido por la con­
desa Hacke. El príncipe Adalberto y el príncipe Federico Carlos con un 
brillante séquito de oficiales prusianos, la acompañaban. Junto á la reina 
Victoria esUba de pié el jóven príncipe de Prusia acompañado de su pa­
dre el príncipe de Prusia y su hermano el príncipe Alberto. Estaba ves­
tido con (̂1 uniforme de oficial prusiano. Su estatura esbelta, la franca 
espresion de su fisonomía, y sus distinguidas maneras le han conquista­
do las simpatías de todos los] concurrentes. Ademas de los ilustres per­
sonajes mencionados, se veían en la capilla real el duque de Cambridge, 
duquesa de Cambridge, la duquesa de Kent, los ministros el cuerpo 
diplomático, y todo lo que hay de mas rico y poderoso entre la aristo­
cracia de este reino, que es aun la mas grande de la tierra por su ri­
queza, su ilustración y su patriotimo. 

Al llegar la desposada al altar se detuvo é hizo una profunda reve­
rencia á̂ su padre. Su agitación en este momento era visible. Su rostro 
se cubrió súbitamente de arrebol. Después se volvió y rindió oí mismo ho­
menaje al príncipe de Prusia. Este en respuesta, dobló una rodilla en tier­
ra y estrechó su mano con una espresion de ternura y admiración que 
conmovió al auditorio. Después los desposados, con sus respectivos pa-
rieutes, se colocaron en sus puestos en el altar y el servicio comenzó con 
un himno al Altísimo. Acabado esto el arzobispo de Cantobery se co­
locó en el centro del altar. El obispo de Lóndres, el deán de la capilla 
real, el obispo de Oxfor, el obispo de Chester, el deán de Windsor y 
otros prelados lo acompañaban. Terminado el ritual, hecha la oración 
y cantado el salmo de costumbre, los recién casados y su acompañamien­
to pasaron al salón del trono á firmar el documento matrimonial. Un nú­
mero inmenso de personajes ilustres tuvieron esta honra. Inmediata­
mente después de los jóvenes esposos escribieron sus nombres en el ór-
den siguiente sus familias. 

Victoria (reina de Inijlatera). 
Alberto, príncipe consorte. » 
Príncipe de Prusia (actual regente). 
Augusta, princesa de Prusia, duquesa de Sajonia. 
Leopoldo (rey de Bélgica). 
Victoria. 
Alberto Eduardo. 
Alfredo. 
Alicia. 
Augusta. 
Jorgfe. 
María Adelaida. 
En seguida se sirvió un suntuoso banquete: 
A las cinco de la larde del mismo dia los rocíen casados marcharon 

en un tren especial para la real residencia de Windsor, donde fueron re­
cibidos con un entusiasmo estraordinario por el pueblo. 

Por la noche la reina Victoria dió un magnífico concierto en el pala-
cío de Buclun-ham, en el cual figuran todas las notabilidades filarmóni­
cas que se hallan actualmente en esta. La orquesta se componía de mas 
de 200 instrumentos. E l coro de mas de 100 voces. Piezas escogidas do 
Ilandel, Mozart^aydiuBeehoven, Meyerbeer, Nendolssohu y otros com­
positores ilustres se ejecutaron en él. Todos los ilustres huéspedes, la 
aristocracia, el cuerpo diplomático, los altos dignatarios, las notabilidades 
políticas y literarias del pais asistieron á este concierto de Estado. La 
ikiminacion en Lóndres durante la misma noche era brillantísima y ver­
daderamente espontánea. Por todas partes se veian estrellas formadas de 
gas, coronas con las iniciales de los jóvenes esposos, y otra multitud de 
figuras y emblemas alusivos á la ocasión ; con los colores de Prusia é In­
glaterra entrelazados. La noche, aunque fria, era clara y apacible, y el 
pueblo, que habia holgado en el dia, circulaba por la's calles en esas in­
mensas corrientes que solo pueden observarse en esta capital que posee 
lis calles mas espaciosas de Europa y que está poblada por tres millo­
nes de habitantes.» 

Por la carta el secretario de la Redacción, ELMEMO DE OLAVARRÍA. 
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REVISTA MERCANTIL Y ECONOMICA 
DE AMBOS MUNDOS. 

NWdá importante ha ocurrido durante la quincena que acaba de trans­
currir respecto á la crisis comercial que viene afligiendo á los mercados 
tle ambos mundos , sino es las dos nuevas quiebras que se anun­
ciaron on Marsella , una de cerca de un millón de francos, la otra casi de 
la misma importancia. La primera fué causada por la jugada sobre los 
trigos,-y consiste principalmente en el pago de diferencias: la segunda 
es de una casa griega, y se atribuye también á la baja de cereales. Como 
efecto de la misma causa, en Alejandría se ha anunciado otra quiebra por 
valor de 600,000 francos. E l comercio continuaba en este punto en el 
mismo estado de malestar. 

Las noticias de Levante, que se han hecho esperar bastante esta vez 
por efecto de los temporales que alli reinan, han venido muy satisfacto­
rias relativamente á la cuestión monetaria. La crisis ya se acabó sin ha­
ber producido,graves desgracias, merced al socorro mutuo que se dieron 
las grandes casas mas apuradas. E l dinero vuelve á circular en Constan-
tinopla, y el crédito se restablece gradualmente. Las buenas medidas 
adoptadas por Reschid-Bajá para retirar de la circulación el papel-mone­
da, acabarán pronto, sin duda, de mejorar la situación. Según el proyecto 
sometido por el ministro difunto al Consejo del Tanzimat, y publicado 
por sus colegas después de su muerte, se emitirán 213 millones de fran­
cos de obligáciones garantizadas con el producto de las aduanas y de 
otros impuestos indirectos, y mediante aquellas obligaciones todo el pa­
pel-moneda que circula de treinta años á esta parte será retirado. Dichas 
obligaciones, llamadas nuevos selims, serán transferibles como los fondos 
públicos., pero no tendrán curso obligatorio. 

fiara que nuestros lectores puedan fácilmente conocer la situación de 
la crisis , á continuación publicamos el estado de algunos de los princi­
pales Bancos de Europa y América. 

E l movimiento de estos , cuyo favorable estado se refleja en el 
tipo de los descuentos , anuncia una notable superabundancia de metálico 
en las principales plazas de Europa y en los Estados-Unidos de Amé 
rica: la escasez de negocios da también en gran parte lugar á la baja en 
que siguen esos descuentos. A mediados del mes el tipo corriente ha sido: 
en Turin y Copenhague, el 8 por 100; en Amsterdan y Zurich, el 6 por 100; 
en Londres, Parisy Viena, el 5 por 100; yenHamburgo el 2 Ii2 por 100. 

Se comprende la lentitud con que procede el Banco de Inglaterra en 
el descenso de sus descuentos, después de la terrible crisis que ha atra­
vesado; la baja desde el 6 al 5 por 100 ha servido para que á la fecha 
del 6 del corriente su cartera se haya disminuido en mas dé 35 millones 
de francos , cuya disminución puede esplicarse considerando que fuera 
del Banco el descuento sobre fondos públicos se viene haciendo al 3 
por 100. 

En Viena siguen en alza los fondos y valores industriales; en Berlín 
aparece abundante el numerario, considerándose como imposición acepta­
ble el interés del 2 li2 y 3 por 100. En Dinamarca y Suecia todavía no 
está vencida la crisis. 

Las conferencias aduaneras del Austria y de los Estados de Zollvorein 
han declarado desde luego por su parte que se prestarán á todas las propo-
siciones'que tienden á facilitar al comercio internacional; pero que no se 
hallan competentemente autorizadas en lo relativo á la cuestión de la 
unión aduanera con el Austria, cuestión reservada por el tratado austro-
alemán, para ser discutida en época ulterior. 

La situación oficial del Banco de la Habana arrojaba á las últimas no­
ticias los siguientes resultados: 

Caja en efectivo 76,321 ps. fs. de aumento. 
Valores en cartera 818,051 — idem. 
Cuentas corrientes , 275'207 — idem. 
Billetes en circulación 205,950 — idem. 
Bonos emitidos 12,000 — de baja. 
Ganancias y pérdidas 31,838 — de aumento. 
Gastos 102 — idem. 
Intereses debidos 12,760 — idem. 

En la cuenta del Tesoro aparece una baja nominal de 203,000 ps. fs., 
motivada por haberse trasladado igual suma á los valores en cartera bajo 

f la forma de libramientos del Tesoro. Los fondos en poder de comisionados 
tienen una verdadera merma por la suma de unos 16,000 ps. fs. Las 
cuentas de depósitos dan cerca de 9,000 ps. fs. de baja en los con interés 
y casi 15,000 de aumento en los sin interés. 

E l escelente carácter de esta situación es de toda evidencia. E l au­
mento de la cartera recae por valor de unos 500,000 ps. fs. sobre el pa­
pel corriente de la plaza^ y la subida por concepto de cuentas corrientes, 
no es menos digno de atención. Todo nos indica que la época mas penosa 
de la liquidación pendiente va ya vencida; y que pasado el periodo de 
contracción empezarán los negocios á cobrar su ordinario curso en pro­
porción á los inmensos elementos que el pais encierra. 

A todo esto debemos agregar que el Banco, después de haber consti­
tuido un gran fondo de reserva, distribuye á sus accionistas el res­
petable dividendo de un 10 por 100. Mayor pudiera este haber sido si en 
vez de la emisión de bonos hubieran podido efectuarse todas las negocia­
ciones por la ampliación de billetes, con no menor solidez por cierto, y 
con mayor actividad quizá en la circulación y mayores beneficios para la 
plaza. Sin embargo, bueno está lo bueno, y no hay para qué echarla de 
descontentadizos. Desde ahora comenzará ya á palparse y á reconocerse 
de nuevo que no siempre es un mal negocio la inversión del capital en 
acciones industriales. 

En los datos que se han publicado relativos al comercio de importación 
y esportacion de Nueva-York, correspondientes al añó de 1857, comparados 
con los de 1856, resulta que el valor total de las importaciones en 1857 as­
cendió á230.616,129 pesos fuertes, dando un aumento sobre el de 1856 
de 17.061,480 pesos fuertes. Las mercancías entradasalconsumo represen­
taron un valor de 122.037,013 pesos fuertes, ó sean 33.556,107 menos 
que en 1856. En el de las mercancías entradas á depósito, que ascendieron 
en 1856 á 73.342,349 pesos fuertes, aparece un aumento en favor de 1857 
por valor de 35.995,823 pesos fuertes. 

Los géneros introducidos libres de derechos figuraron en 1857 con 
21.440,734 pesos fuertes, y en 1856 con 17.902,578 pesos fuertes, lo 
cual da una diferencia en favor del primer año de 3.538,156 pesos fuertes. 
E l metálico importado el año de 1857 ascendió á 12.898,033 pesos fuertes, 
y el que se estrajo en 1856 á solo 1.814,425 pesos fuertes, ascendiendo la 
importación de 1857 á la de 1856 en 11.083,608 pesos fuertes. En 1857 se 
sacaron del depósito mercancías por valor de 40.609,890 pesos fuertes, no 
habiendo ascendido el valor de estasen 1856 sino á 25.722,818, resultan­
do una diferencia á favor del año último de 14.887,072 pesos fuertes. 

En el total de derechos recaudados por la aduana hay una disminución 
de 9.880,190 pesos fuertes, pues en 1S56 se recaudaron 45.519,270 pesos 
fuertes, no habiendo ascendido la recaudación en 1857 sino á 35.639,074 
pesos fuertes. 

Las lencerías representaron un valor de 90.534,129 ps. frs. 
Las demás mercancías 127.185,967 
Y el metálico 12.898,033 

230.018,129 ps. frs. Haciendo el gran total en 1857 de. . 
Entre los principales artículos importados figuran los siguientes: 

1856. 1857. 
Añil 322,949 ps. frs. ' 457,125 ps. frs. 
Azúcar 17.711,162 20.698,854 
Brandy 2.078,887 1.812,201 • 
Café 7.395,809 7.722,162 
Cigarros 2.264,699 2.610,679 
Cueros 7.729,794 8.642,474 
Goma elástica 648,619 609,840 
Mieles. . . . ^ 1.606,338 5.197,047 
Pieles 2.270,781 1.859,923 
Plomo 2.116,110 2.035,464 
Vinos.' 1.686,266 2.011.691 

Poca diferencia se nota en el valor que representaron las importacio­
nes de café , cigarros, goma elástica, añil, plomo y brandy en 1857, si 
se comparan con las de 1856; pero la hay pn la de azúcar porque esce­
dieron las importaciones del año último á las de 1856 en 2.987,692 pesos 
fuertes. Mayor aun es la diferencia que arrojan los valores comparados 
de la importación de mieles, habiéndose introducido en 1857 3.590,709 
pesos mas que en 1856. El valor de los cueros importados el año próximo 
pasado escedió al de 1856 en corea de un millón de duros, el de los cigar­
ros en 345,980 pesos fuertes, y el de los vinos de todas clases en 325,425 
pesos fuertes.1 

E l valor total de las esportaciones en 1857 fué 3.161,967 pesos fuer­
tes menos que el de .las de 1856, habiendo ascendido las primeras á 
117.724,329 y las segundas á 120.886,296. Las esportaciones de produc­
ciones del pais figuran en 1857 con 61.803,235 pesos fuertes; habiéndose 
esportado en 1856 por valor de 79.254,195. E l de las mercancías esporta-
<las. sujetas al pago de los derechos, fué en 1857 de 7.331,144 pesos fuer­
tes, y en 1856 de 3.354,524; el de las producciones estranjeras libres de 
derechos representó en 1857 un valor de 4.229,776: y en 1S56, 1.058,811. 

E l oro en polvo y en monedas que se esportó el año próximo pasado es­
cedió al de 1856 en 7.141,408, habiéndose esportado en el año que acaba 
de espirar 44.360,184, y en 1856 , 37.218,766. 

E l estado general de esportaciones é importaciones del Reino-Unido 
durante el año de 1856, que acaba de publicarse de oficio, contiene también 
algunos datos altamente interesantes y curiosos. E l valor délas importa­
ciones subió á 172.544,154; el de las esportaciones á 139.220,553. Entre 
las importaciones de países estranjeros, se notan las sieruientes: las ciu­
dades anseáticas, 7.433,442: Rusia (Norte), 9.999,576; Rusia (Sur), 
1.562,345; Francia, 10.486,522; España, 3.645,083; Portugal, 2.164,090; 
Perú, 3.048,694, y Brasil, 2.229,048. Un documento de esta clase enseña 
mas economía política que todos los libros que hasta ahora se han escrito 
sobre esta ciencia. Los guarismos califican la índole de la legislación co­
mercial que en cada pais rige. 

Las sociedades de seguros sobre la vida van produciendo en España 
escelentes y seguros resultados. E l Porvenir de las Familias, cuyo depó­
sito en el Banco de España ascendía en diciembre próximo pasado á 
38.084,000 rs. se ha elevado en el actual á la cantidade 42.624.000 rs. E l 
capital suscrito que en 31 de octubre de 1857 era de 112.S30,7uO en 19,945 
suscriciones arroja en el mes de diciembre del mismo año un total de 
122.804,380 en 21,949 suscritores. Ahora bien, para dar una ligera idea 
de los resultados que debe producir la asociación general de supervivencia, 
de dicha sociedad basta decir que seis elementos contribuyen al aumento 
del capital entregado. 

I.0 Los intereses de las anualidades entregadas , capitalizados de sei 
en seis meses. 

2. ° Las cantidades abandonadas por los sócios fallecidos. 
3. ° Los intereses producidos por estas sumas. 
4. ° Los intereses de todas las cantidades entregadas por los asegura­

dos cuyas suscriciones han caducado. 
5. ° Las cantidades abandonadas por los que no han presentado los 

documentos necesarios para la liquidación. 
6. ° Los intereses procedentes de estas sumas. 
Aunque estos elementos de beneficios sean comunes á todas las aso­

ciaciones mutuas de supervivencia, es fácil comprender que estos benefi­
cios no se encontrarán de una manera ventajosa , regular, segura, sino 
en el sistema adoptado por E l Porvenir de las familias, sistema que con­
siste en concluir en la misma asociación todas las suscriciones de igual 
naturaleza, formando asi una asociación compuesta de un número inde­
finido de asegurados. 

Las operaciones de lo Union, compañía general española de Seguros 
á prima fija, toman también un notabilísimo incremento.—Esta naciente 
Compañía, gerente de las sociedades mutuas contra incendios y sobre la 
vida, tituladas La Union Española y el Porvenir de las familias, no solo ha 
logrado imprimir un creciente desarrollo á las suscriciones de estas sus 
administradas, sino que al propio tiempo ha estendido sus operaciones á 
nuestras posesiones de Ultramar y demás puntos importantes de Améri­
ca , llevando simultáneamente la acción de su beneficio y mercantil ins­
tituto á los puertos mas importantes de Francia, Italia, Bélgica y Ale­
mania.—El crédito que ha dispensado á sus representantes en estos pun­
tos , y el preferente lugar que donde quiera ha sabido conquistarse , la 
han decidido á establecer dos sucursales de la misma, una en la isla de 
Cuba y otra en París, disponiéndose á llevar su representación á In­
glaterra. 

Asi se esplica que en el año escaso que lleva l a Union de existen­
cia, pueda su acertada administración ofrecer á los accionistas un resul­
tado que, según tenemos entendido, será muy halagüeño proporcionando 
un buen dividendo de beneficios, sobre el desembolso que aquellos han 
efectuado, y del que están pagando desde el 2 de enero actual un 6 por 
100 debiendo tenerse presente que no llegan á seis meses los que ha fun­
cionado una pequeña parte de las Agencias instaladas, tanto en la Penín­
sula como en el cstranjero.—Hé aquí la cifra de operaciones obtenidas 
en su primer ejercicio, por los diversos ramos de seguros de que se ocu­
pa dicha compañía.—Union española: incendios 2,267 actas reales vellón 
114.009,386.—Union prima fija: Incendios 1,669 pólizas reales vellón 
187.040,007.—Supervivencia: Seguros mútuos 8,660 actas reales vellón 
57.220,160.—Supervivencia: Prima fija, 19 pólizas rs. vn 338,673.— 
Marítimos, 2.785 pólizas rs. vn. 99.528,024. 

La suscricion para el ferro-carril de Guipúzcoa asciende ya á muy 
cerca de los veinte y cinco millones. Estos son los esfuerzos y las ligas 
que en provincias se proyectan y procuran llevar á cabo. 

Los trabajos de rectificación en la línea del ferro-carril de Bilbao á 
Arrigorriaga parece que están en víspera de concluirse, y que en la pri­
mera quincena podrán ser enviados á la junta consultiva que debe infor­
mar sobre este asunto. 

Tocan á su término las obras que faltaban para abrirse al público la 
línea del ferro-carril de Albacete á Alicante. Háse dado por terminada la 
nivelación de 15 kilómetros en la sección de Almansa á Alicante, y se 
trabaja para concluir pronto los detalles de los edificios. Se están colo­
cando las señales fijas y móviles, los aparatos para aguadas y todo lo ne­
cesario en la espío tacion de esta importante sección , que podrá comenzar 
desde el 20 de febrero. 

Han llegado ocho locomotoras nuevas de mercancías, y es tal la ac­
tividad con que se aumenta el material de trasporte, que á mas del que 
viene del estranjero , salen de seis á diez carruajes por semana de los ta­
lleres de Aranjuez, ó sea próximamente un carruaje diario, para servir 
al estraordínario tráfico de la línea. 

Las obras de ensanche y reforma de la estación, que fueron aprobadas 
por el ministerio de Fomento y comenzadas en grande escala por la em­
presa, han sido suspendidas por la comandancia de ingenieros déla plaza. 
Al deplorar nosotros este retraso, esperamos desaparezca pronto, por los 
perjuicios que originan al comercio y á la empresa. 

En el camino de Castillejo á Toledo , se ha terminado el movimiento 
de tierras. Quedan colocados los bastidores de hierro americano en los 
puentes de Algodor y Valdecaba , únicas obras que faltan para dejar con­
cluida toda la esplanacion. 

Se ha comenzado á echar el lastre y á sentar la vía. 
Están terminadas las estaciones y casillas, y todo el camino se halla­

rá habilitado para la csplotacion desde mediados del mes de marzo. 
Estando ya completo el número de locomotoras para el servicio del 

ferro-carril de Alicante, parece positivo que en la semana próxima que­
dará abierta al público toda la línea. E l de Castillejo á Toledo se pondrá 
en csplotacion á mediados de marzo próximo. 

El secretario de la Redacción, EUGEKIO DE OLAVARRIA. 

REVISTA DE LA QUINCENA» 

Asi como en el año 1857 aparecieron innumerables cometas que fue­
ron observados unos, y otros no pudieron observarse por los astrónomos, 
habiéndose dicho de uno de ellos que trataba de darnos un empujón que 
nos hiciese caminar catorce millones de leguas por minuto, del mismo 
modo, en el año de gracia en que entramos hace un mes , se van presen­
tando en el horizonte político cometas de primera magnitud, alguno de 
los cuales amenaza de otro empujón hacer retroceder las instituciones 
catorce siglos. Y véase como el vulgo no va tan descaminado cuando 
mira en esos fenómenos que aparecen en la atmósfera de tiempo en tiem­
po anuncios de otros fenómenos que han de verificarse próximamente en 
la tierra. 

Un escritor aristotélico definió los cometas quidquid i n sublime appa-
rens cum apéndice quadam, lo cual traducido al lenguaje político moder­
no, quiere decir: una constitución de 1845 con acta adicional; ó bien una 
constitución de 1845 con la reforma de 1857 y el apéndice quadam de la 
ley de reglamentos que vendrá después; ó finalmente, una reforma de 1857 
con el apéndice de otra reforma de 1852. Tales son los tres cometas que 
en la última quincena se han presentado en la jurisdicción de nuestro ob­
servatorio político; y vamos á describirlos por el órden de su aparición. 

En primer lugar se presentó i n sublime el programa del gabinete ac­
tual, de cuya composición ya dimos cuenta en la anterior quincena. La 
cola de este cometa era una inmensa nebulosidad, una especie de galaxia 
cuyos límites era imposible determinar. Presentóse el 13 de enero como 
saben nuestros lectores; y á pesar del molimiento acelerado con que re­
corre su órbita hiperbólica, todavía á fines del mes no había descubierto 
todo el apéndice quadam de que habla nuestro filósofo aristotélico. Llegó 
sin embargo, al punto del firmamento que llaman discurso de la corona y 
allí se demostró que era cometa de núcleo transparente, tanto que al través 
de su mayor nebulosidad se veían las estrellasfijas del mundo neo-católico. 
Este cuerpo celeste se ha detenido, merced á la grande ostensión de su cola, 
mas tiempo del que era de esperar se detuviese sobre nuestro horizonte, 
atendidos los mejores cálculos de astronomía política; pero se sabe segu­
ramente, vista la curva que describe, que no volverá á aparecer. 

Pocos días después hizo su segunda aparición el cometa de 1852 pre­
sentándose mucho mas á la vista y mas cerca de nosotros que en aque­
lla fecha. Al revés del anterior, este cometa, llamado Bravo Murillo, 
ofrece un núcleo bastante denso y amenaza chocar con nuestro sistema 
de un momento á otro. Tiene también su apéndice que hasta ahora no ha 
podido determinarse por su grande estonsion , y es á semejanza de una 
niebla opaca. 

Por último, al día siguiente se ha observado otro cometa ó DP 
ó distante, que se cree sea el de 1856 que habíamos juzgado' definir6110 
mente estinguído, pero que, merced al gran astrónomo Ríos Rosas' ^ 
bemos que está sobre nuestro horizonte con su acta adicional, ó sea' 
su apéndice y todo. ' eon 

La aparición de estos cuerpos en el cielo despejado de la situac' 
ha causado una sensación profunda. E l cometa ú que podemos 1^™°' 
programa ministerial, no ofrecía cuidado alguno; se sabia que por aC 
misma inconsistencia y poca densidad , su choque con el sistema SU 
tendría resultados. Pero no sucede lo mismo respecto del que hemos d^ 
signado con el nombre de Bravo Muril lo, que cuando todos le creían â ' 
go mas distante délo que estaba, hizo su aparición hace pocos días e" 
la tribuna del Congreso con los mismos caractéres, aunque mas prdí 
nunciados, que en 1852. ¿Qué cambios, qué vicisitudes, qué fuerzas 
naturales han hecho acelerar á este cometa su movimiento? Esta es la 
cuestión que ahora ocupa la atención pública, pero cualesquiera que 
sean las causas , el efecto es el mismo. Hoy la reforma de 1S52, mas 
menos íntegra , está sobre nuestras cabezas: el presidente del Condeso0 
dejando la silla presidencial y pasando á la tribuna, vino á decirnos dos 
cosas que son como los dos- focos de la elipse que ha recorrido desde 
aquella fecha. La primera es que S. S. no ha hecho ni hace ni hará la 
oposición á ningún ministerio conservador : simplemente tomará la pre­
sidencia cuando se la den, aunque en ella vaya envuelta una cuestión 
de gabinete , es decir, la cuestión de existencia de ese ministerio á quien 
S. S. no se opone. La segunda es que S. S. no.cree oportuno ni conve­
niente ni obligatorio decir lo que piensa sobre los proyectos de 1852-
solamente cree conveniente y oportuno esponer un programa completó 
de política, economía y administración que está enteramente de acuerdo 
con aquellos proyectos. Y en efecto, S. S. le espuso, aunque en ciertos 
puntos con algunas nebulosidades y omisiones que forman loque he­
mos llamado el apéndice ó cola, del cometa. 

A continuación de este programa, y como siguiéndole los pasos vino 
el de la unión liberal, presentado por el Sr. Rios Rosas, el cual se encar­
gó de hacer notar todas las contradicciones , todas las oscuridadss y to­
dos los defectos políticos del de su predecesor en la tribuna. Refiere el 
famoso cazador de leones Gerard, que casi siempre sigue las huellas del 
león .una pantera , la cual se aprovecha de sus descuidos y hasta de sus 
desgracias; asi, á cada herida que el león recibe, la pantera dá un rugido 
de alegría; si el león muere , la pantera no cabe en sí de gozo ¡ parece 
como que cuenta los momentos de su agonía y acecha el instante de apo­
derarse de la presa que su enemigo destinaba para sí. E l programa de 
los reformistas de 1852 es el león: el de la unión liberal es la pantera 
que le sigue los pasos; á cada caída, á cada muestra de flaqueza, á cada 
mal paso que dá el primero, el segundo se estremece de placer.'¿Quién 
será el cazador de leones ? Debería haber uno para que la comparación 
fuese exacta; y por nuestra parte ofrecemos el papel de tal á quien lo 
desee. Sabido es que el intrépido cazador que se divertía con los leones 
que ya mataba al ábmlo, ya al gran señor de la melena dorada, ya al bajá 
de la selva, ha sido espuesto á ser devorado al fin por una leona á quien 
había privado de sus instituciones, es decir, de sus cachorros. 

Ofrecidos ante las Córtes los tres programas, el del gabinete, el del 
Sr. Bravo Murillo y el del Sr. Rios Rosas, se aprobó por 200 y tantos 
votos contra 15 el mensaje de contestación al discurso de la Corona, men­
saje que estaba mas de acuerdo con el segundo que con ningún otro. Y 
sin embargo de que esta es la tendencia de la situación, la unión liberal 
tiene esperanzas de ser llamada al poder. ¿ Por qué ? Por lo que hemos 
dicho; porque sigue los pasos de la reforma como la pantera los del león, 
y del Palacio real al Congreso y al Senado, y del Congreso y el Senado 
al Palacio, no pierde un momento sus huellas. 

Las discusiones del mensaje en los últimos días han versado sobre 
despuntes importantes: 1.° quien estuvo en Vicálvaro en 1854; quien 
no estuvo en Vicálvaro, sin estar personalmente estuvo con sus simpatías, 
y quien no estando con sus simpatías estuvo personalmente; 2.° cómo y por 
qué medios se ha de unir, ligar y formar un haz compacto con el partido 
conservador, que á la manera que se va desmoronando parece como que 
quiere realizar inmediatamente la maldición del Altísimo : et in pulverem 
reverteris. Hasta ahora ninguno de estos dos problemas ha tenido solución. 

Una comisión de individuos del partido progresista se ha presentado 
al gobierno para solicitar el permiso de colocar é inaugurar la estátua de 
Mendizabal en el terreno dispuesto al efecto. El gobierno todavía no ha 
concedido ese permiso, y ya algunos periódicos se oponen á que sedé 
una muestra de gratitud nacional al hombre honrado que tantos servicios 
hizo á su pais en días difíciles. Es verdad que al nombre de Mendizabal 
va unida la idea de la desamortización eclesiástica, y esta idea se ha de­
clarado herética por los que monopolizan el dictado de católicos. Dios les 
hará unos santos porque para Dios no hay nada imposible. 

Para el 20 de este mes se cree que podrá inaugurarse el ferro-carril 
de Alicante y abrirse á la csplotacion pública: el camino de Bilbao á Tu-
dela, presupuestado en 25 millones, está ya asegurado, habiéndose reu- , 
nido en breve tiempo por acciones la cantidad designada; y si hemos de 
creer á personas que tienen interés directo en el asunto, la via férrea de 
Valladolid á Palencia estará terminada dentro de un año. Al mismo tiem­
po en los astilleros de Vizcaya y de Galicia se observa grande actividad. 

Hace tiempo que los teatros no ponen en escena nada nuevo ó digno 
de mención. En esta quincena, sin embargo, hemos tenido solemnidades 
coreográficas y musicales de primer órden. La Guy Stephan, tanto tiem­
po ausente de España, ha venido á dar varias representaciones en el 
teatro del Príncipe, donde hizo su primera salida en el Delirio de un 
pintor. Por desgracia, la empresa del Principe estaba dando las boquea­
das, y la Guy tuvo el desconsuelo de verle espirar. Y ciertamente que 
no es flojo desconsuelo para una artista ver espirar á la empresa que la 
ha contratado sin que basten sus saltos, piruetas y trenzados, su firme­
za en la punta de los pies ni la solidez férrea de sus talones para dete­
nerla por un momento en su ruina. Dicen que otra empresa tomará el 
teatro: ¿pero y los artistas? La Palma y Osorio se han contratado fuera 
de Madrid; los demás pasan, sino todos, en gran parte, al teatro de la 
Princesa (antes de la Cruz); del Circo ni de Novedades no creemos que 
trate nadie de separarse; de las provincias tampoco sabemos quien pue­
da venir; por lo cual nos parece que hasta la temporada inmediata el 
que fué teatro español, como dice su fachada, siendo ministro de la Go­
bernación el primer conde de San Luís, tendrá cerradas sus puertas. Al­
guna empresa, sin embargo, ajustará á la Guy, á quien el público favo­
rece siempre. 

Del mismo favor popular goza la Nena, ajustada por gran número 
de representaciones en el teatro de Novedades. ¡Qué soltura! ¡qué agili­
dad! ¡qué gracia! Esa gracia que á nosotros nos gusta, mas bien mo­
desta que descocada. Como el teatro de Novedades procura justificar su 
título, aunque no siempre lo consiga, no parece que hay temor alguno 
de que esta bailarina interrumpa el curso de sus triunfos. 

Un periódico dice que la empresa de la Zarzuela está también en cri­
sis , y que para la temporada inmediata la tomará á su cargo esclusiva-
mente Salas. No sabemos lo que habrá de cierto en esta noticia; pero 
aunque ha ofrecido pocas novedades desde la marcha de la Ristori, el pú­
blico continúa favoreciéndola. Además allí se nos prometen grandes y 
próximos espectáculos. El Sr. Sauz (D. Eulogio Florentino) se ha decidi­
do á escribir una zarzuela ; otro literato, que guarda hasta ahora el in­
cógnito, se ocupa también en igual tarea; y de multitud de piezas se nos 
ha hablado que están ó en el telar ó en los ensayos. Entretanto el 1.° del 
mes se estrenó la obra instrumental del Sr. Llorens, titulada Una tem­
pestad en América, con un éxito completamente satisfactorio para su 
autor. E l público oyó sin perder una nota la primera parte y aplaudió 
estrepitosamente el final que es un lindísimo tango. 

La segunda temporada de abono del teatro de Oriente, no parece que 
ha sido tan fructuosa como la primera. Si esceptuamos el baile E l Corsa­
rio, en cuatro meses no nos ha dado el Sr. tirolés una cosa nueva, y esto 
esplica la escasez de abonos. La compañía tiene también partes débiles 
que luchan con recuerdos poderosos, y que, como es natural, salen ven­
cidas en la lucha. Después de los Hugonotes so representará Pero 
aguardemos á ver primero los Hugonotes. 

La compañía del teatro de la Princesa, reforzada con algunos restos 
de la del Príncipe, se dispone, con el mejor deseo, á cultivar todos los 
géneros, desde el drama hasta la zarzuela. Actualmente ensaya el alcal­
de proveedor, y trata de poner en escena un drama del Sr. Suricalday. 

E l teatro francés esclama hace algunos días: étre aiméou mourir, sin^ 
que haya conseguido lo priihero ni se decida á lo segundo. 

NEMESIO FER^A^DEZ CUESTA. 

A NUESTROS CORRESPONSALES DE PROVINCIA. 

L a Administración de L A A M É R I C A acaba de girar por la 
casa de los señores Uhagon, el importe de las cantidades que hasta 
el día deben obrar en poder de sus comisionados y suscritores do 
las provincias de España.—ElSecro. de redacción E. OLAVARUIA. 

ÉDITOH l>. Tomás Mai'iiio. 
MADRID 1S57.—Imprentado LA AWÉRICA; ú cargo del mismo, 
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